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Dedico este libro a todas aquellas personas que encontraron en sus mascotas un miembro de la familia y, que tal como yo, tuvieron la oportunidad de ser feliz con el pasaje de ellos por nuestra vida. Algunas más efímeras que otras, pero todas, absolutamente dejaron la sensación del amor incondicional. A todos los animales… incluso los humanos. 
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Prefácio





¡Buenas noticias para todos los lectores que se han enamorado de "Regálame un Beso"! Me complace anunciar que la historia no terminó allí. Si disfrutaste de la vida y las emociones de Chiara, te invito a que continúes explorando su mundo en "Regálame un Bichito", mi nueva novela, que se desarrolla en paralelo a la historia que acabas de leer. No es obligatorio que hayas leído "Regálame un beso" para leer esta novela, pero si te apetece, la puedes encontrar en la misma plataforma. 
 
En esta próxima entrega, te sumergirás en la vida de Francesca, la hermana de Chiara. Si siempre has estado intrigado por conocer más sobre ella, ahora tendrás la oportunidad de hacerlo. "Regálame un Bichito" promete ser una emocionante comedia romántica, llena de divertidas sorpresas y giros conmovedores.
Además, si has quedado prendado de los personajes de "Regálame un Beso", en "Regálame un Bichito" descubrirás muchos detalles sobre lo que sucedió con todos ellos después del fin de la primera novela. Será una experiencia llena de risas, amor, y momentos inolvidables que no te puedes perder.
 ¡Estoy ansiosa por compartir esta nueva historia con todos vosotros!


¡Gracias por leerme! Estas fueran las primeras de muchas novelas que escribí para publicar. Y les tengo un enorme amor y profundo cariño. Espero que te haya podido trasmitir un poco de lo mismo.
Elena Martin
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Prólogo

Es propio de mi hermana decidir parir en los momentos más festivos e inoportunos. Fabrizio vino al mundo el 4 de julio. El Día de la Independencia de los Estados Unidos es el día de fiesta nacional que se celebra en todos los Estados Unidos de América. Imagina el alboroto. Por aquel entonces, me encontraba en Estados Unidos disfrutando del receso académico. Todavía no había terminado la carrera, estaba en mi último año. Me la pasé yendo y viniendo durante unos meses y, al final, regresé a Boston para realizar mis dos años de prácticas como veterinaria.
Ahora, hablemos de Chiara. Así es, mi adorado sobrino, heredero del imperio de la moda Lorenzo-Nicolás, decidió irrumpir en este mundo durante la festividad del 4 de julio. Un evento mayor en Estados Unidos, donde creo que había unas doscientas mil personas a nuestro alrededor, si exageramos un poco. Chiara insistió en ir con todos sus amigos, bueno, con nuestros amigos y mis padres que, emocionados, nunca habían estado allí para ver tan famosa celebración. Todos nos quedamos boquiabiertos cuando, en medio del desfile, mi hermana, que ya estaba a punto de dar a luz, empezó a tornarse del mismo color que la bandera estadounidense. Juro que iba alternando entre el rojo y el azul. Y dejó el blanco para nosotros. Era un auténtico caos. Entre Daniel, quien estaba en la empresa y casi pilota un helicóptero en una zona restringida por la seguridad nacional americana, arriesgándose a que su hijo naciera con un padre acusado de intento de terrorismo; y Steven, quien comenzó a gritar como un loco y que ni siquiera Carl podía contener, no había dónde esconder tanta conmoción. Y, además, Steven era un espectáculo en sí mismo, ya que iba vestido con un elaborado traje que mostraba tres banderas: la de Puerto Rico, la de Estados Unidos y la del colectivo LGTBIQ+. No hace falta que Daniel traduzca estas siglas. Mis padres estaban entre sollozos, lágrimas y sonrisas bobaliconas. Shannaya y yo corríamos, gritando, intentando llamar a un taxi, una ambulancia, o cualquier otro vehículo que pudiera llegar antes que el helicóptero de Daniel.
Resultado: a las 22:35 del 4 de julio, hace ahora cinco años, nació mi querido sobrino. ¿Y por qué te cuento esto? Sencillo: porque hoy es 14 de febrero, Día de San Valentín, y mi sobrina Beatrice ha decidido nacer. Bueno, eso esperamos, porque son las ocho de la mañana y deseamos que no se alargue mucho más.
De todos modos, me ha cogido en un día fatídico. El Día de San Valentín es uno de los días en que más trabajo y sé, con certeza, que me va a tocar hacerlo hasta tarde. Hace dos años pude abrir mi consulta veterinaria aquí en Boston y no podía quejarme de falta de clientes. Pero precisamente hoy era un día muy complicado. Y te voy a contar el porqué. Así que, coge tus palomitas, tu refresco, tu zumo verde natural, tu edadame o lo que quieras y te llevaré a través de esta milagrosa historia:
Llevaba unos minutos intentando hablar con mi cuñado por teléfono y no decía ni pan.
—Sí... No... Sí...
—Daniel, ¿a qué juegas? ¿Sí o no? ¿La han ingresado ya? —Resoplé. Él estaba nítidamente alterado.
Siempre se ponía nervioso con los embarazos, pero creo que con este aún más. Porque esta niña ya había amenazado con salir unas veinte veces en las últimas semanas.
—Sí, están preparándola para trasladarla a la sala de partos. Está aquí conmigo.
Escuché a mi hermana al fondo, gritándole para preguntar si yo era quien estaba al otro lado de la línea. Ella chillaba... ¿cómo decirlo?... como si estuviera a punto de parir a un elefante. Vamos, que no estaba pariendo a un dinosaurio. Pero ¿qué sabía yo? Había asistido en muchos partos de animales, pero nunca había dado a luz a ninguna criatura.
—Francesca, ¿estás en la calle? —preguntó mi hermana, ahora que se sentía más segura.
—Sí, estoy paseando a los perros. ¿Necesitas algo?
—Por favor, tráeme un café con leche descafeinado con canela y vainilla. Y si puedes, con una de esas magdalenas que ponen en la cafetería, las de la franquicia "Magdalenas con Amor" (que por cierto, si no las conocéis os invito a entrar en la página de la autora Elena Martin y echarle un vistazo. Una historia increíble). Y la leche fría, no lo olvides.
—¿Necesitas algo más, princesa de Mónaco? Cuando llegue con el café, dudo que puedas hacer otra cosa que no sea gritar.
—¡Vete a freír espárragos! ¿Eres mi hermana o la madrastra malvada de un cuento de Disney?
—Tranquila, tranquila, mantén la calma. Tu hija seguirá la tradición y nacerá en el día del amor, para darte el regalo más grande de todos.
—Eres tan romántica, no entiendo cómo sigues soltera.
—Simplemente... Mis clientes no pueden tener citas.
—Sí, pero sus dueños, tal vez —dijo con un tono juguetón, que me irritó hasta el punto de tener que cortarle.
Mientras hablaba por teléfono con mi hermana, tratando de distraerla con nuestras sandeces, corría por el parque. Aprovechaba la ocasión, como todas las mañanas, para trotar con los tres perros atados a sus correas. Y recorría ese trayecto todos los días desde la clínica hasta el parque y viceversa. El efecto caótico era predecible, ya que en una mano tenía un café y en la otra una maraña de correas. Por no mencionar que mi atención estaba dividida y apenas prestaba atención al camino. El resultado: cuando colgué la llamada y estaba cruzando la calle tras salir del parque, con tanta prisa, no me percaté de que estaba atravesando el carril bici.
Lo que ocurrió a continuación podría parecer sacado de una novela romántica de San Valentín: una chica distraída cruza la calle, se topa con un chico en bicicleta, y cuando se miran, nace un amor a primera vista que dará lugar a una gran historia de amor. Pero eso no fue lo que sucedió. Nada de eso fue la realidad. La situación tenía más semejanza con el tráiler de una película de terror y drama, podría decirse incluso con un toque de lo paranormal. Porque justo en el momento de la colisión, empecé a maldecir a todos los dioses, cielos e infiernos conocidos. Y no, no fue Cupido quien me arrolló (pero esa es una historia para otra novela, que, por cierto, también se puede encontrar junto a las otras novelas de la autora). En esta ocasión, fue sí, un completo imbécil.
—¿Pero eres idiota o qué? —Escuché la voz amarga de un chico que provenía del suelo.
Lo vi tirado allí, con su bicicleta aprisionando una de sus piernas. Intentaba levantarse, pero mis perros se lo ponían difícil mientras curioseaban alrededor. Los perros son criaturas a las que les encanta lamer y olisquear cosas, aunque no siempre por motivos obvios, como era el caso.
—Lo siento, no te vi venir —intenté disculparme, consciente de que había cruzado sin prestar la debida atención.
Aunque tenía razón, su tono me molestó. Fue un accidente, algo que le podría suceder a cualquiera. Me alegré de que fuese yo y no los perros quienes recibieran el golpe. Allí estaban, felices, en su paseo matutino, ahora con un poco de aventura incluida. Beffa, un bulldog francés, que respiraba con la pesadez típica de alguien que pareciera estar al borde de la asfixia; Pistacho, un Akita Inu japonés, que le observaba con esa adorable carita, como un osito de peluche mirando a un nuevo juguete; y Rabito, un chihuahua, que en ese momento estaba lamiendo la mano del chico.
—Me desagrada que gente como tú vaya por las calles tan despreocupadamente —dijo, poniendo cara de asco al sentir al perro lamerle. Intentó alejarse de él para levantarse.
—¡Hey! —protesté, ofendida por su comentario. ¿Quién se creía que era?—. Rabito, para, deja de lamerlo. Podrías contagiarte de algo...
—¿Espera, has dicho "rabito"? ¿Es una broma? ¿Y qué podría coger Rabito de malo? —Hicimos una mueca los dos al mismo tiempo, la frase sonaba un tanto extraña.
—No lo sé, pero si yo fuera tú, me levantaría del suelo y dejaría de hacerme la víctima. Ya eres bastante mayor como para ser un poco más serio y menos melodramático. —Cuando conseguí levantarme, apoyé el pie en el suelo y no pude evitar estremecerme al sentir el dolor en la pierna. El chico también se levantó, pero se acercó a mí cuando vio que cojeaba y murmuraba interjecciones de dolor.
—¡EEEyyyy, ¡stronzo! —Levanté un dedo, señalándolo con ira. Él se quedó quieto y me miró a los ojos con tal intensidad que yo también me sentí intimidada—, no me hables así. No soy cualquiera, mézclame con respeto. Lamento mucho por tu madre, tu hermana o tu novia, porque claramente no sabes respetar a una mujer.
Su mirada era diabólicamente furiosa, pero yo no iba a tolerar insultos de nadie. Y menos aún de un machista presuntuoso y odioso.
—Tú eres la que va a escucharme, niña mimada, eres una feminazi, porque he dicho cualquiera. Eso aplica tanto para hombres como para mujeres. No es mi culpa que en Italia no sepan enseñar bien los idiomas extranjeros. —Estaba a punto de darle un puñetazo, lo juro. Pero entonces el karma se manifestó sobre él, o más bien, bajo él. Dio un paso atrás y, por desgracia para él, Pistacho había dejado un pequeño regalo en el suelo.
—Pero qué mierd... ¿En serio? Animal repugnante. Tu perro acaba de defecar en la calle y mira cómo ha dejado mi zapato. Eso es asqueroso. Te enviaré una factura por los nuevos.
—Perfecto, puedes enviármela, considera eso mi regalo de San Valentín. Con todo mi amor.
Me miró con la boca abierta y totalmente ofendido. No pude evitar reírme de la situación. Debo admitir que no podría haber sido una mejor retribución.
—Pero de verdad te la voy a enviar, ¿o crees que no? Dame tu número de teléfono.
—Estás loco si crees que te voy a dar mi número de teléfono.
—¡Bah! Eres muy presuntuosa si crees que querría tu número de teléfono para algo más que eso. No creo que a nadie le interese tu número, con esa mala actitud —murmuró la última parte, pero la escuché perfectamente. Me estaba provocando, pero no iba a dejármelo ganar. ¡Imbécil!
—Soy médica veterinaria. Puedes buscarme en la Clínica Veterinaria FranLor. Y no te preocupes, como voy de camino al hospital para conocer a mi sobrina, a la que espero no haya nacido aún mientras pierdo el tiempo contigo, me haré unas pruebas en el pie y te enviaré la factura de mis tratamientos.
Abrió su cartera, sacó una tarjeta y me la entregó. La tomé a regañadientes. Nos quedamos mirando el uno al otro.
—Así que, doctora, ya que estamos entre animales, será mejor que ahorre dinero y se haga las pruebas en su clínica. Me sale más económico.
—Eres realmente estúpido —dije enfadada, mientras le daba la espalda y comenzaba a alejarme. No hubo necesidad de limpiar el regalo de Pistacho, porque el imbécil ya había hecho el trabajo con sus zapatos.
—Y tú eres una salamandra venenosa —lo oí gritar desde la distancia.
**
A las 4:45 del 14 de febrero, el día del amor y la amistad, nació mi sobrina Beatrice. Ella tenía cabello rubio como nosotras y los ojitos de su padre. Era hermosísima. Chiara estaba bien y contenta. Mi hermana era incansable. Estaba muy orgullosa de ella. Siempre habíamos sido buenas amigas, además de ser hermanas. Chiara era tres años mayor que yo, pero siempre me trató como su igual y crecimos juntas soñando y haciendo planes, que al final no resultaron ser nada de lo que esperábamos. Al menos en su caso, pero ahora, tenía una vida perfecta. Y yo no podría estar más feliz por mi familia.




Capítulo 1

Un incidente embarazoso

Tal como sospechaba, hoy iba a ser un día infernal. Al menos, estaba muy contenta. Mi sobrina acababa de nacer y era preciosa. Estuve en el hospital para verla, pero alrededor de las ocho volví a la clínica. Hoy era el Día de San Valentín y no es que tuviera una cita con alguien. Nada de eso. Es que ofrecíamos un servicio de alojamiento para los animales en una parte de la clínica, como si fuera un hotel, por algunas horas, mientras sus dueños se iban a algún lugar. Era un servicio de guardería para mascotas, por decirlo de alguna manera. Y hoy me tocaba la guardia de veterinaria. Mis compañeros de trabajo, Anna y Robert estaban en sus respectivas vidas y por eso estaría sola en la clínica esta noche.
Hasta las diez no pude parar, porque seguía llegando gente para dejar a sus mascotas de última hora, antes de ir a sus compromisos. La noche estaba más tranquila. Aproveché para arreglar un poco la tienda, porque también vendíamos productos para animales. Todos los servicios que ofrecíamos eran la clave del éxito de nuestro negocio.
Escuché el timbre de las campanillas de la puerta que teníamos para sonar cuando alguien entraba, pero yo estaba sobre una escalera colocando algunos productos en lo alto de una estantería. No estaba muy preocupada sobre quién entraba, porque teníamos seguridad afuera, durante las noches. Habíamos contratado este servicio desde la apertura de la clínica, para tener mayor tranquilidad cuando nos quedábamos de guardia hasta tarde.
Al girarme rápidamente y bajar, puse mal el pie, que ya estaba frágil desde esa mañana, y casi caí al suelo, si no fuera por unas manos que me agarraron de la cintura inmediatamente.
Cuando me di cuenta, estaba en los brazos de un chico, guapo y... ¡Maldita sea!
—¿Tú? —dije casi chillando.
—Ahora lo tengo clarísimo: usted es una torpe a tiempo completo —dijo el chico.
El mismo chico de esta mañana, que seguía sujetándome por la cintura con sus brazos fuertes que evitaban que cayera al suelo por la sorpresa que me llevé.
—¿Puede soltarme, por favor? —Decidí mantener las formalidades. Él lo hizo tan rápido que casi vuelvo a caer al tambalearme por la falta de soporte—. Tranquila. Al contrario de usted, yo no voy por ahí tirando a las personas al suelo. Más bien acabo de salvarla de hacerlo.
—Exacto —dije con ironía, cruzando los brazos delante del pecho—, yo estaba justo esperando que llegara el príncipe encantado para salvarme esta noche.
—Mejor siéntese, entonces —él esbozó una sonrisa también irónica—, porque parece usted más la bella durmiente que otra cosa. Puede ser que, dentro de cien años, él venga en su rescate. Mejor esperar acostada, sin duda.
Además de estúpido, que ya se había mostrado como tal, ahora venía a mi clínica para ofenderme, era demasiado. Intenté regresar a la barra de la recepción.
—Si ha venido para comprar sedantes de caballo para dárselos a su novia, mientras intenta que ella lo escuche en su cena romántica, déjeme decirle que no los vendo sin realizar los exámenes pertinentes. Aunque puedo abrir una excepción —le espeté.
Si había algo de lo que me sentía orgullosa de ser italiana, era de tener desenvoltura a la hora de hablar. De hecho, demasiada. Porque a juzgar por la expresión que puso, hubiera sido mejor si me hubiera quedado callada.
—Dígame una cosa, doctora —miró mi nombre en la placa que llevaba en la bata—, Francesca Lorenzo, por pura curiosidad... ¿el trabajo con animales hace que las personas se vuelvan más brutas o es solo un caso particular suyo?
Levanté una ceja y lo miré con enfado. Tenía la expresión de tonto de quien espera una respuesta, pero yo no iba a seguir discutiendo con aquel hombre ridículo.
—¿En qué puedo ayudarle? No creo que haya venido a cobrarme por los zapatos. Si es eso, puede decir cuánto es e irse —dije con mi voz profesional y tranquila.
—No, no he venido por eso. De hecho, ni siquiera sabía que este lugar era suyo. No presté atención al nombre.
—Bueno, entonces, si no ha sido por eso, ¿qué hace aquí en mi tienda? No creo que sea para adoptar una mascota —sonreí con ironía.
No podía dejar de recordar su figura esta mañana con los perritos.
—Pues está más que equivocada. Justo he venido para adoptar un perro.
—Mire, si no tiene nada más que hacer esta noche y decidió venir a molestarme, le pido que salga de mi tienda de inmediato. Yo estoy trabajando. No tengo tiempo para tonterías.
—Pero ¿quién habló de tonterías? —estaba enfadado—, sé exactamente lo que es esto y por eso estoy aquí. He venido a adoptar un animal. Dice claramente allí en la puerta que aquí se puede hacer. Lo veo todos los días.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué pasó? De repente, ¿se sintió solo esta noche, cuando todos están celebrando el amor y decidió que lo mejor era tener un animal por compañía, ya que imagino que tener una novia no va a ser posible?
Estaba irritada con ese tipo, que tenía la audacia de venir a mi tienda a decirme que quería adoptar una mascota, cuando esta mañana casi mata a los perros con la mirada. ¿Tenía algún tipo de trastorno? No se me ocurría otra cosa.
—Sinceramente, doctora Lorenzo, si la hubiera conocido hace más tiempo, podría hasta considerarlo, dado que a usted le viene de maravilla. Parece que la compañía de los animales le sobra. Por eso está aquí y no celebrando como los demás —tragué saliva y sentí ganas de abofetearlo y echarlo por la puerta, pero no lo hice—, pero en mi caso, sí tengo novia, gracias. Y es precisamente para ella que quiero el animal. Mañana viene a visitarme y quiero regalárselo como regalo de San Valentín.
Mi boca no se abrió de asombro porque estaba acostumbrada a no sorprenderme tan fácilmente, debido a mi profesión, pero confieso que eso fue lo más ridículo que escuché en mucho tiempo.
—¿Y por qué alguien como usted querría regalar un animal a otra persona? —pregunté con curiosidad.
—Qué pregunta más estúpida —y otra vez con las ofensas, me estaba sacando de quicio—, porque a mi novia le encantan los perros e imaginé que estaría feliz de tener un pequeño animal que le haga compañía.
—¡Ahhh! Claro. Todo está aclarado. Lamento haber dudado de sus intenciones. Como se ve a una persona que odia a los animales, me quedé un poco sorprendida con su petición —yo seguía hablando irónicamente y él estrechó los ojos—, ahora lo entiendo.
Y me quedé en silencio moviendo la cabeza afirmativamente.
—¿Entiende el qué? —podía oír el peligro en su voz.
—Todo. Es normal que quiera regalar un animal a su novia para hacerle compañía. No podía imaginar que fuera usted capaz de hacerla. No le quedan muchas alternativas. Mejor en la compañía de un animal que la suya.
Apoyó las dos manos en la barra y se inclinó hacia mí, quedando su rostro muy cerca del mío, del otro lado de la barra. Quería intimidarme, pero no iba a permitirlo. Si fuera necesario, llamaría a seguridad.
—Escúcheme bien, señorita Francesca —condescendiente, tratándome por mi primer nombre—, ya veo que es usted una frígida frustrada, de eso no tengo dudas, se nota en su cara de mojigata. Pero ahora hágame un favor: haga su trabajo. Voy a llevar un animal para mi novia esta noche y si usted se niega a hacerlo, le puedo asegurar que mañana su tienda tendrá las reseñas más negativas que alguna vez pudo leer, y no vendrá aquí ni un alma a desparasitar un ratón, ¿queda claro?
Ese maldito. Era mi clínica, mi negocio, ¿quién era él para decirme qué hacer o no? Pero tenía razón, no podía permitir que este conflicto interfiriera con mi capacidad profesional.
—Muy bien, señor... no sé su nombre —intenté ser cortés, ahora que él había vuelto a su lugar.
—Wilson. Toby Wilson. No diré encantado, porque ya hemos pasado esa etapa.
—Perfectamente, señor Wilson. No estoy segura de qué tipo de animal tiene en mente, pero en la parte trasera de la tienda disponemos de un espacio dedicado a los animales listos para adopción. Si lo desea, podríamos echar un vistazo.
—Eso es precisamente lo que quiero. Estoy buscando un perro.
Lo observé con cierto desdén, pidiéndole permiso mientras me acercaba a la puerta exterior. Alerté a seguridad de que cerraría momentáneamente para acompañar al cliente a la zona de adopción y que cerraría la puerta principal; en caso de que alguien llegara, deberían esperar un poco o contactarme directamente en mi móvil.
Tras cerrar la puerta, tomé las llaves de lo que yo cariñosamente llamaba "la guardería" y guardé mi móvil en el bolsillo de mi bata, por si Richard, el de seguridad, me llamaba.
Caminamos a través del pasillo. Nuestro almacén era colosal, un espacio vital para el funcionamiento de mi negocio. En el lado izquierdo se hallaba la guardería de los animales. Todo estaba acristalado, lo que permitía una visión nítida del interior. Incluso las jaulas de los animales eran de vidrio en lugar de hierro, para que se vieran bien y tuvieran luz. Y eran espaciosas, razón por la que no acogíamos a demasiados a la vez. Cabían alrededor de diez perros y diez gatos. Hoy, sin embargo, estábamos al límite. Un coro de ladridos resonó por todo el pasillo. Pude notar el horror en el rostro de aquel hombre. Seguía sin entender qué hacía allí alguien como él, que claramente no mostraba ningún afecto por los animales.
Continuamos hasta el fondo, donde se encontraban los animales para adopción. A la derecha se situaba la clínica veterinaria. No teníamos muchos animales disponibles, y eso, en cierto modo, me complacía. Me entristecía ver a estos seres sin un hogar al que acudir. Pero mejor allí que abandonados en la calle.
—El perro que me lamió está ahí —señaló a Rabito.
—¿Rabito? —pregunté con una sonrisa en el rostro, incrementando la iluminación para visualizar mejor. Los animales siempre disponían de luces de cortesía durante la noche, pero para una visión más clara, necesitábamos mayor luminosidad—. Son muy cariñosos. Ya ha visto lo que puede hacer Rabito con la lengua. Sería perfecto para su novia.
Me lanzó una mirada tan agresiva que pensé que iba a escupirme, pero solo acercó su rostro al mío, invadiendo mi espacio personal de una forma que no me agradó.
—No creo que a mi novia le haga falta otro “rabito”. Pero lamento que usted no sepa lo que puede hacer la lengua de un hombre de verdad, si piensa que lo que hace ese animal es suficiente.
Mi rostro se encendió como un farol. Mi piel era de un blanco pálido, y la menor señal de vergüenza teñía mis mejillas de un intenso rubor. Este contraste con mi pelo rubio natural solo parecía acentuar una apariencia patética que detestaba. No obstante, no pude evitar reaccionar ante aquel comentario tan inapropiado y audaz. Opté por no responder, y él esbozó una sonrisa triunfal, como si hubiera obtenido un premio con ello.
—De momento, estos son los únicos que tenemos. —Señalé a los tres perros presentes—. Rabito, el chihuahua, que ya mencionó que no es lo que busca —carraspeé, nerviosa—. También tenemos a Rolieta, una cocker spaniel inglés, y a Aquiles, un braco húngaro que aún es un cachorro.
—¿Rolieta? Vaya, ¿quién les pone esos nombres? —preguntó con una mueca de disgusto.
—Yo.
—Ya veo. ¿Ha dicho que ese de allí es un cachorro? Parece bastante grande para serlo. Y los otros parecen ya adultos.
—Aquiles tiene apenas dos meses. Todos ellos son perros de raza, pero nacieron de otros perros de su misma raza y sus dueños no podían quedarse con ellos. Aquiles, siendo un braco húngaro, se hará bastante grande, pero son animales muy protectores.
—Creo que él podría ser un buen candidato, además el nombre me parece muy adecuado.
—¿Aquiles?
—Sí, será como mi talón de Aquiles.
—Una debilidad, entiendo. Creo que está en lo correcto. Es el animal perfecto para su novia —contemplé al pequeño cachorro.
Me daba pena. Sabía que tarde o temprano se los llevarían y siempre me alegraba saber que habían encontrado un hogar, pero siempre me costaba verlos marchar. Después de estar con ellos todos los días, para mí, todos eran un poco míos. Aquiles había llegado cuando solo tenía dos semanas de vida. Su madre había rechazado a los cachorros, algo que a veces ocurre, y así fue como aquella pequeña bola de pelo marrón llegó a nuestra clínica. Le habíamos dado el biberón y todo. Seguro se convertiría en un perro muy valiente.
—Está decidido. Quiero a Aquiles. Ese será mi regalo.
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Comencé a preparar todo para acomodar al cachorro en un transportín nuevo, listo para que su nuevo dueño lo llevara a casa.
—¿Cuánto cuesta el animal? —me preguntó, a lo que respondí con una mirada de incredulidad.
—Señor Wilson, aquí no vendemos animales, sean de la raza que sean. Estos animales están disponibles para adopción. Lo que sí voy a necesitar es que rellene unos formularios bastante detallados y que me proporcione algunos documentos para que pueda hacer fotocopias y elaborar el pasaporte. Le entregaré el libro de vacunas y toda la información médica que debe acompañar al perro a donde quiera que vaya. Nuestros animales tienen un chip en caso de que se pierdan, y estará registrado a su nombre.
—¿A mi nombre? —abrió los ojos como platos.
—Si prefiere que esté registrado a nombre de su novia, deberá venir con ella mañana y no podrá llevarse al perro hoy.
Se quedó pensativo un buen rato, caminando de un lado a otro por la tienda.
—Vale, ¿qué necesita?
Comenzamos a tratar los trámites. Había muchos documentos que rellenar.
—Empiezo a creer que estoy adoptando un hijo, no un animal.
—La realidad, señor Wilson —dije con voz seria y mirándolo a los ojos—, es que adoptar un animal conlleva la misma responsabilidad que cuidar a un menor indefenso. A partir de ahora usted es responsable de la vida y salud de este pequeño ser. Tiene la obligación de tratarlo bien y cuidarlo como si fuera un niño pequeño. Porque las mascotas son como niños pequeños, requieren de toda la atención posible, siempre. No son simples accesorios decorativos.
Rogaba internamente para no estar cometiendo un gran error. Si había algo que siempre me aseguraba, era que mis animales fuesen a hogares donde los trataran bien. De hecho, hacía seguimiento para confirmarlo. El amor que sentía por ellos era tan grande como el que los padres podrían tener por sus hijos.
Terminó de rellenar los documentos y yo fui realizando los trámites necesarios. Cuando ya teníamos todo organizado, solo me quedaba darle algunas indicaciones finales.
—Señor Wilson, hay algo que quiero señalarle y, por eso, antes de concederle la adopción completa, quiero que rellene este documento de responsabilidad. Una vez firmado, Aquiles estará listo para ir a su nuevo hogar.
Comenzó a leer detenidamente todo el documento.
—Aquí dice que soy responsable de lo que le ocurra. Pero yo no voy a ser el dueño, mi novia lo será —indicó.
—Entonces, espero que confíe lo suficiente en ella, porque es su nombre el que figura en el registro.
Él asintió con la cabeza, pero no parecía muy seguro. Continuó leyendo.
—Aquí también dice que tengo que traerlo cada seis meses durante el primer año o enviarle un certificado médico de verificación. ¿Qué es esto?
—Como le dije, la adopción de un animal es un acto de solidaridad y voluntariado, pero también de responsabilidad. No puedo permitir que las personas que adopten a mis animales los traten mal, por eso exijo que me traigan los animales o me envíen un certificado médico que me indique que están siendo bien cuidados y que están creciendo de manera saludable. Es eso o nada.
Él me miró con una intensidad que no podía entender bien, sus ojos penetrantes me hicieron sentir incómoda. Era un hombre atractivo, eso estaba claro, y tenía su encanto. Es una lástima que fuera tan arrogante. Y comprometido. Así que desvié mi atención de eso.
—Parece muy apasionada y protectora cuando habla de los animales —dijo suavemente, entregándome el papel firmado, demostrando su conformidad.
—Así es, señor Wilson. Por eso estudié veterinaria. Para mí, los animales valen más que muchas personas que he conocido en mi vida. Los animales son simplemente lo que son. Honestos con su naturaleza, auténticos en sus intenciones y cuando dan algo, lo hacen porque están agradecidos o se sienten respetados. Desafortunadamente, algunos humanos ni siquiera estarían a la altura de los animales.
Él me miró con las cejas alzadas, pero no dijo nada. Yo estaba hirviendo. Las experiencias de mi vida con algunas personas me llevaron a tener una visión muy desajustada de algunas cosas. Sé que no era una actitud que debería tener, menos aún hacia la humanidad, pero cuando recordaba a ciertas personas que habían pasado por mi vida, no podía evitar pensarlo.
Acerqué a Aquiles, que me miraba con cara de susto, y mi corazón dio un brinco de dolor. Mis manos temblaban al entregarle la transportadora. Era uno de esos momentos que detestaba. Hoy, en lugar de celebrar el amor, como todo el mundo, estaba viviendo una despedida. Otra criatura que se alejaba de mi vista. Una pequeña lágrima se asomó a mi ojo. Por muy profesional que fuera, los animales eran mi gran debilidad. No podía evitar emocionarme con esto.
Le entregué la caja sin mirarlo.
—Gracias —me dijo con serenidad, tomando la caja—, prometo que será bien cuidado. Es lo único que puedo decirle y espero que eso le haga sentir mejor. Y gracias por confiar en mí.
—No lo hago por usted. Lo hago por su novia. Ella es una chica muy afortunada —limpié la esquina de mi ojo con un dedo y lo miré seriamente.
—Sí, ya lo sé. Me tiene a mí.
—No me refiero a eso, claramente. Lo digo porque ahora tiene a Aquiles.
Se quedó en silencio y antes de salir por la puerta, que me apresuré a abrir, volvió a hablar.
—Espero que algún día también tengas la suerte de tener a alguien que haga algo por ti. Para que no seas solo una persona amargada que vive entregando felicidad a los demás.
Sin más, salió por la puerta, llevándose a mi Aquiles y dejando mi respuesta suspendida en el aire. Sí, porque me hubiera gustado gritar un «Gilipollas», bien alto. ¡Era odioso! Lo sabía desde que lo vi y ahora estaba confirmado. Era una persona horrible y ya me arrepentía de haberle permitido salir con el animal.
La noche de guardia fue tranquila. No hubo grandes problemas, pero a las cuatro de la mañana una señora del barrio trajo a su gata para observación, ya que tenía problemas estomacales. Pero pudimos solucionarlo rápidamente.
Antes de llegar a casa, envié un mensaje a Daniel para saber cómo estaban mi hermana y mi sobrina. Ese mismo día saldrían del hospital y quería pasar a verlas más tarde, si tenía tiempo. Era mi día libre y lo aprovecharía para dormir y descansar. Al día siguiente me tocaba el turno de día.
Cuando me metí en la cama ya eran casi las ocho de la mañana. Los días de guardia eran agotadores, pero teníamos que hacerlo, nos tocaba a todos. Amaba lo que hacía y nunca había tenido una sola duda. Desde niña sabía que quería ser veterinaria. Así como Chiara había dudado sobre qué estudiar y finalmente decidió que quería ser periodista cuando ya estaba en el instituto, yo desde que tenía uso de razón sabía que quería cuidar animales. Lo curioso es que no tenía ninguno en casa. Con el tiempo que pasaba en la clínica, sería locura tener un animal encerrado todo el día. Por eso, tenía a los animales de los clientes y los de adopción que eran míos los ratitos que estaban conmigo. Yo los llevaba a pasear al parque que había detrás de la clínica, que era enorme. El mismo parque donde ese chico había sido atropellado.
Pensé en Toby. Así se llamaba el hombre más arrogante que había conocido en los dos años que llevaba viviendo en Boston. Encontrarme dos veces con la misma persona por casualidad, vamos, eso no le pasaría ni al niño Jesús, mucho menos a mí. Qué mala suerte. Qué día tan pesado. Sentía los hombros cargados y mis músculos tensos por la tensión que había vivido.
Pensé en mi adorable sobrina. Era hermosa. Eso me hacía feliz. Pero el rostro de aquel idiota volvía a invadir mis pensamientos. Y solo recordaba las palabras que me dijo cuando salió. Diciendo que yo era una amargada. Quizás tenía razón. Había estado amargada por alguien durante mucho tiempo. Tiempo suficiente para cerrar mi corazón al mundo y no volver a considerar tener a alguien o iniciar una nueva relación. Tiempo suficiente para dedicar mi vida solo al trabajo y no aspirar a nada más.
Sentí cómo las lágrimas oscurecían mis ojos. Y sin darme cuenta, estaba llorando a mares en mi almohada. Soltera, en el Día de San Valentín y sin compañía. Ni siquiera un animalito. Quizás debería traer un pez dorado a casa. O una planta. No lo sé. Lo que sí sé es que seguí llorando hasta quedarme dormida.
A las ocho de la noche, con los ojos hinchados como dos yemas de huevo frito, fui a la casa de Daniel y Chiara. Llevaba un peluche enorme y mil bolsas con las cosas que había comprado para la pequeña Beatrice. Y claro, una bolsa enorme de dulces para Fabrizio y un juguete que sabía le encantaría.
—¿Qué pasa, es Navidad? —dijo Daniel con una sonrisa enorme al abrirme la puerta.
—Ya te gustaría. Sé cuánto te gustan las navidades. Especialmente las que pasas con mi familia en Italia —le guiñé el ojo y él sonrió.
Nos llevábamos muy bien. La verdad es que Daniel era un cuñado maravilloso. Hacía feliz a mi hermana, era el padre de mis adorados sobrinos y siempre se había comportado como uno más en nuestra familia. Ya casi me había olvidado de las veces que me sobornó para saber sobre mi hermana.
—¡Tita Fran! —chilló mi niño favorito corriendo hacia mis brazos, a duras penas pude sostenerlo. Daniel me ayudó con las bolsas y pude levantarlo—, ¿m'has taído un jugueto?
Aún no sabía hablar muy bien, solo tenía cuatro años. Pronto cumpliría cinco.
—Oh, mio caro piccolo bambino —le dije en italiano, que era el idioma con el que le hablaban en casa, aunque también hablaba inglés; por eso yo aprovechaba para hablarle en el idioma local, para que practicase conmigo—, por supuesto que sí. ¿Ya has visto a tu hermanita? ¿Qué te parece? Hermosa, ¿verdad?
—Piccola —pequeña, dijo.
—Pues sí, pero ahora tú eres el hermano mayor y tienes que cuidarla —dijo Daniel.
—Hablando de hermana mayor, quiero ver a la mía —dije yo y nos adentramos a la habitación donde mi hermana estaba con la pequeña Beatrice que dormía tranquila en su pecho.
—Vamos, Fabri, vamos a abrir los regalos de la tita —dijo Daniel a su hijo, antes de dejarme a solas con mi hermana y mi adorable sobrinita.
—¿Cómo estás? —me acerqué a la cama, le di un beso en la frente y otro en la mejilla, y me senté a su lado.
—Bien. Ha sido duro, pero ya no recuerdo nada. ¿No es preciosa tu sobrina?
—Es adorable, como tú.
—Se parece a ti cuando eras pequeña —la observé. Tenía muy poco pelo, todo muy rubio. Y la piel muy blanquecina y delicada. Era muy bonita. Nos quedamos allí, contemplando a aquel pequeño tesoro.
Chiara me contó cómo había sido todo y pusimos la conversación al día.
—¿Cómo fue tu San Valentín? —me preguntó.
—Si me estás preguntando si tuve alguna cita, la respuesta es no. Tuve una cita de guardia con mis animales. Me tocó trabajar, como te dije en el hospital.
—¿Cuándo lo vas a olvidar, Francesca?
—Ya no pienso en él, Chiara. No es por eso.
—Entonces, ¿por qué no intentas salir y conocer a alguien? Estás en una ciudad llena de vida, con mucha gente joven. Tú eres joven. Pero solo piensas en el trabajo.
—Me encanta mi trabajo, además no quiero distraerme, ahora que la clínica está empezando a funcionar y a obtener ganancias. Tengo muchas ideas para proyectos y quiero aumentar mis clientes. Ahora, desde que Robert se unió a nosotras, estamos mejor que nunca.
—Hablando de Robert, ¿por qué no sales con él? Se nota que le gustas —mi hermana podía ser muy insistente cuando quería algo. Sé que quería verme feliz, pero eso no necesariamente pasaba por tener un novio.
—No, de ninguna manera, me cae bien y es un chico muy agradable, pero no mezclo trabajo con vida personal.
—Yo decía lo mismo y mira lo que pasó —levantó las cejas insinuando algo que ambas sabíamos.
Aunque mi hermana terminó casándose con el hombre que tuvo que entrevistar para su trabajo, no era mi caso. Robert y yo trabajábamos hombro a hombro y siempre pensé que una relación así podría comprometer el buen ambiente que teníamos en el trabajo. Y, ¿si no funcionaba? El ambiente sería insoportable. No, de ninguna manera.
—No es lo mismo, Chiara. No planeo tener una relación con Robert. Además, no me atrae. Como hombre, quiero decir. Es guapo y todo eso, pero no siento ninguna atracción por él.
—Eso es lo que dices de todos. Me gustaría saber qué tipo de hombre te atrae —pensé en el chico de la tienda. El nuevo dueño de Aquiles. Podría decir que me atraía su tipo, aunque no me sentía atraída por él, no era eso. Era solo un pensamiento—. Y no me digas que es Lucas, porque no quiero escucharlo.
—No hables de Lucas, por favor. No quiero pensar en él.
—Está bien. Lo siento. ¿Has sabido algo de él? —sabía que Chiara odiaba a Lucas, pero no había tenido contacto con él desde hace mucho tiempo.
—No, dejó de llamarme desde que le pedí que lo hiciera y cambié de número. Además, no puede hacerlo, ¿lo olvidaste? No quiero saber nada de él. Ya te lo dije.
Beatrice abrió el ojo y también las cuerdas vocales. Empezó a chillar y capturó toda nuestra atención por el resto de la velada.
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◆◆◆
 
Nota de la Autora:
 
A partir de ahora, en cada capítulo dejaré la banda sonora al principio, es decir, una lista de la música que puedes escuchar y en la que me he inspirado para hacer las historias. Para mí, la música está asociada a todo en la vida y me parece interesante para los que les gusta escuchar música con la lectura. ¡Un gran beso a todos!
Elena Martin
MÚSICAS PARA ACOMPAÑAR TU NOVELA:
Julia Westlin - «Your Rhythm» (From the Album Awake)
Arlissa - «Healing» (Acoustic)
◆◆◆
 
Terminé de administrar unas vacunas a un paciente diminuto cuando Robert asomó por la puerta del consultorio.
—Ya está, señora Dafne, puede llevarse al pequeño Miles, ya está vacunado —dije, volviendo a colocar el gatito bebé en la manta en la que había venido para después entregárselo a su dueña—. Recuerde pasar por la recepción para que mi compañera le asigne una nueva cita de vacunación.
—Gracias, Doctora —respondió la clienta satisfecha, saliendo por la puerta con su mascota en brazos.
Robert la dejó pasar, esbozando una sonrisa. Entró en la consulta y comenzó a ayudarme a preparar la camilla para el próximo paciente.
—¿Cómo te fue en tu noche de San Valentín, muchas citas con cuatro patas? —preguntó, sabiendo de antemano que había estado de guardia.
—¡Uff! Ni te imaginas. Ha habido de todo. Solo faltaron los bombones y el champán, por lo demás fue completita. No creo que vuelva a tener otro día igual —recordé el inicio de la noche.
—Podría haberme quedado, te lo dije. No tenía nada previsto. Salí con unos amigos a celebrar nuestra soltería en un club y, poco más. Podría haberme quedado de guardia y haberte hecho compañía.
—Gracias, Robert, pero ya es suficiente con una soltera confinada, dos serían demasiado.
—Vale, pero tenemos que programar una cena o algo así. Me prometiste venir a conocer el nuevo dinner que abrió hace poco. Voy a reclamártelo —empecé a reír, porque tenía razón; hacía tiempo que le había prometido cenar con él y me estaba escaqueando—. Por cierto, ¿cómo están tu sobrina y tu hermana? Quiero hacerles una visita con Anna, pero ya nos dirás cuándo es el mejor momento.
—Claro, les encantará. Están preciosas. Son maravillosas —mientras hablábamos, salimos del consultorio hacia la recepción de la clínica—. Tienes que verla, es un amor, rubita y diminuta.
—Como tú —me sonrojé con el comentario y asentí con la cabeza ante su observación. Cuando miré hacia adelante, allí estaba de pie, el señor «tocapelotas». Lo que me faltaba. Otra vez. Nos miraba a ambos con una expresión seria.
—Buenos días, ¿en qué podemos ayudarle? —preguntó Robert amablemente.
—Usted en nada —¿Es que siempre tenía que ser tan desagradable? Robert arqueó una ceja ante la brusquedad de su comentario—, he venido a hablar con la doctora aquí —me señaló.
—Gracias, Robert, me ocuparé yo de este señor —le aseguré a mi compañero con calma.
—Vale, si necesitas algo, llámame —dijo Robert, mirando al señor Wilson con una expresión intimidante antes de retirarse, dejándonos a solas en la recepción.
—Buenos días, señor Wilson, ¿qué le trae por aquí tan temprano? ¿Algún problema con Aquiles? —De repente, sentí una oleada de preocupación por el perrito. Si estaba aquí, algo debía haber ocurrido.
—No. Es decir, sí. Sí, hay un problema. He venido a decirle que voy a devolver al animal.
Cuando me levanté esa mañana, jamás imaginé que en algún momento del día me quedaría boquiabierta. Si lo hubiese sabido, me habría quedado a salvo en el resguardo de mis almohadas.
—Señor Wilson, creo que he entendido mal —abrumada, esperé que aclarase lo que pensaba que era un malentendido.
—Usted ha oído bien. Quiero devolver al perro. No puedo quedármelo. Dígame cómo proceder para hacer la devolución.
El asombro me dejó sin palabras. Cuando vi su gesto de impaciencia, una ira incontrolable empezó a crecer dentro de mí.
—SEÑOR WILSON —no sé qué me ocurrió, pero mi voz salió en un tono más elevado de lo que me gustaría. Él se quedó con los ojos muy abiertos y asustado—, esto no es una ferretería donde puede devolver un producto. ¿Se da cuenta de lo que acaba de decir? Es usted un irresponsable, un insensato.
No podía contenerme más, aquel hombre encarnaba todo lo que detestaba en una persona: arrogancia, mala educación, altanería y estupidez. Solo quería que desapareciese de mi clínica y estaba a punto de tomar a Aquiles en mis brazos. Era la primera vez que alguien venía a mi clínica pidiendo devolver un animal. Observé que se quedó muy serio cuando empecé a insultarlo, fuera de mí. Tal vez no estaba acostumbrado a que le hablaran de igual manera. Además, no iba a quedarme callada.
—¿Qué ocurrió? —volví a preguntar cuando él abrió la boca para hablar, pero no le dejé—. ¿Acaso el cachorro ha roído unas zapatillas de Mickey Mouse que aún usa para andar por casa? ¿O mejor aún... quizás le ha orinado alguna de sus preciadas alfombras? ¿O tal vez le ha despertado a lametones, mientras su lengua estaba ocupada en otros menesteres...
No sé de dónde saqué esa frase, pero enseguida me callé. Creo que mi ira había alcanzado su punto máximo, porque él tenía la boca abierta de asombro. Me recompuse, alisando mi bata y estirándome para retomar mi postura profesional. Solté un largo suspiro, permitiendo que el aire que había estado reteniendo llenara mis pulmones.
—¿Puedo hablar? —dijo él, tras unos segundos de incómodo silencio que se había instaurado entre nosotros. Asentí con la cabeza, avergonzada—. ¡Gracias! —Podría ser la primera vez que decía esa palabra con verdadero agradecimiento. Lástima que fuera en tal contexto—. En primer lugar, no uso zapatillas, señorita Lorenzo. En segundo lugar, me gusta Mickey Mouse, aunque no para llevarlo en mi ropa interior. En tercer lugar, el perrito se ha comportado muy bien, considerando lo asustado que estaba. Y no, no era por mi presencia, sino por estar en un lugar nuevo, como bien debería saber. A menos, claro, que haya obtenido su título con cupones de supermercado —estreché los ojos con una mirada amenazadora y él hizo lo mismo, acercando su rostro al mío—. Y, por último, pero no menos importante: ya es la segunda vez que menciona mis habilidades con la lengua. Si le genera tanta curiosidad, podemos resolver ese problema. No quiero que haya malentendidos entre nosotros.
Nos desafiamos con la mirada durante un rato. ¡Impertinente! Ya le diría yo donde podía meterse su lengua. Por el... ¡Me estaba sacando de quicio!
—Señor Wilson, por favor, retírese de mi clínica —le dije con toda mi dignidad. Él se acercó aún más y me quedé sin aliento, su boca casi rozaba la mía y sus ojos parecían penetrar los míos.
—Estoy aquí, y no me voy a ninguna parte. Desafortunadamente, necesito su ayuda y no me iré hasta que me encuentre una solución.
Oírle decir que necesitaba mi ayuda me llenó de confianza y satisfacción. Así que aparentemente tenía un problema y ahora podía ser útil para él. Eso era una buena señal. Una señal de que podría negarle algo.
—Yo no soy su madre ni su novia. ¿Ha pensado que quizás su vida no tiene solución? —respondí con rabia. Él esbozó una sonrisa.
—Está claro que usted no es mi novia, porque si lo fuera no hablaría de esa manera. Jamás estaría con alguien tan desagradable como usted. Yo necesito una solución para Aquiles, no para mí. Yo estoy perfectamente, gracias.
—Tranquilo, señor Wilson, por eso estoy yo soltera. Porque para tener a alguien como usted a mi lado, prefiero ingresar al convento de las carmelitas desamparadas. ¿Qué pasa con Aquiles? —volví a adoptar una actitud seria, ya que esta conversación no estaba llevando a ningún lugar—. ¿Su novia no quiso el regalo? Qué pena, porque las cosas no funcionan así. Usted debería haberle ofrecido una caja de chocolates, hubiera sido más efectivo.
—Para dulzura ya me tiene a mí. Lo cierto es que ella adoró al cachorro, tal como imaginaba. Sin embargo, mi novia no vive aquí en Boston. Vive lejos y me dijo que, por varias circunstancias, no podría llevar al animal con ella en este momento, y que debería quedarme yo con él, hasta que nos mudemos a vivir juntos en unos meses.
Así que planeaba mudarse con esa novia. ¿Y por qué regalar un perro a una novia que vive a distancia? ¡Ah! Ahora entendía por qué decía que le haría compañía. No vivían en la misma ciudad. De todas formas, no entendía cuál era el problema entonces.
—Señor Wilson, no entiendo cuál es el problema. Si su novia no puede quedarse con Aquiles, usted se queda con él y ya está. Debería haber pensado en eso antes.
—Ahí es donde radica el problema —comenzó a hablar en voz baja y nervioso cerca de mí, ya que un cliente entró en la tienda. Me agarró del brazo y me quedé atónita con ese contacto. Me llevó a un rincón del lugar—. No puedo quedarme con un animal. No sé nada sobre perros y no tengo tiempo, ni paciencia para cuidar uno.
—Ese no es mi problema y tampoco veo un problema para usted. Aprenda. Parece ser tan inteligente, seguramente no le costará mucho —el sarcasmo era obvio en mi voz. Él hizo una mueca de desagrado. Yo sonreí.
—Francesca —me quedé sorprendida cuando me llamó por mi nombre, no esperaba esa repentina familiaridad—, te lo suplico. No sé qué hacer. Estoy desesperado. Susan se va en un par de días y no puedo quedarme solo con ese animal. No sé qué hacer. Tienes que ayudarme, por favor.
Al verlo allí, tan desesperado, y después de la manera en que me había hablado, no pude evitar sentir pena por él. No es que haya hecho algo para merecerla, pero estaba Aquiles. Y el pobre animalito no merecía tal destino, ni un dueño tan estúpido. No iba a dejar que cayera en manos de ese loco así sin más. Así que tomé una decisión, posiblemente la más tonta de mi vida. Una decisión de la que seguramente me arrepentiría al instante, pero ya no había marcha atrás.
—Está bien, te ayudaré con el animal. Pero no vamos a devolverlo. Puedo enseñarte cómo cuidarlo y luego veremos qué hacemos. Pero estoy haciendo esto por Aquiles, ¿entiendes? Por Aquiles. No por ti. Que quede muy claro.
Él mostró una sonrisa enorme y me dio un abrazo que no esperaba. Me quedé más rígida que un palo. Y cuando finalmente me soltó, dijo, a través de aquellos labios que por primera vez encontré atractivos entre su espesa barba.
—¡Gracias! Me has salvado la vida.
Sí, claro. Después de casi haberla quitado, según él. Un momento lo estaba echando al suelo y al siguiente lo estaba salvando de caer. ¡Qué torbellino!




Capítulo 4 

Encuentro perruno

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Alina Baraz - «Say you Know»
Sasha Sloan - «Older»
-No tenía un ápice de sueño y el despertador aún no había sonado. Con un largo suspiro, me obligué a salir de la cama y me dirigí al baño para ducharme. Eran las siete de la mañana y tenía que pasar por la tienda, recoger a los cachorros y llevarlos a su paseo matutino por el parque. Ese día era el día de hacer ejercicio con ellos. Y no solo con ellos. Toby había dicho que también vendría y traería a Aquiles para que le diera algunas pautas sobre el cuidado de las mascotas.
Más tarde, cuando llegué al parque, los tres perros ya estaban entusiasmados por correr. Me dirigí a un recinto donde se soltaba a los animales y los dejé correr a sus anchas.
Toby apareció a las ocho y media, tan perfecto como siempre, con el pelo bien peinado, la barba recortada y la ropa excesivamente limpia. Supuse que después iría a trabajar.
—Lamento llegar tarde —dijo nada más llegar—, buenos días, doctora. Aquiles no me dejaba ponerle la correa y ya me desperté tarde. Mi novia se fue ayer a su casa.
—No se preocupe, señor Wilson. Y puede llamarme Francesca, simplemente.
Seguí mirando a los perros y llamando a uno u otro mientras se alejaban. Se quedó a mi lado en silencio, pero pude ver por el rabillo del ojo que estaba teniendo dificultades para controlar al pobre cachorro, que aún no era lo suficientemente grande como para tener voluntad propia. Pero tenía cuerpo, pues tiraba de la correa con todas sus fuerzas.
—Es mejor soltarlo y dejarlo correr. A esta edad suelen ser muy activos. Por eso, recomiendo que lo saques a pasear unas tres o cuatro veces al día.
—¿Qué? ¿Cómo voy a llevar al perro a pasear tres o cuatro veces? Yo trabajo. No tengo tiempo para eso —hice una mueca de desagrado. Debería haberlo pensado antes.
—Señor Wilson... —no pude terminar porque él me interrumpió.
—Por favor, llámame Toby. Si vamos a tutearnos, mejor así —no había dicho nada de tutearnos, solo de llamarme por mi nombre. Pero, si lo prefería, por mí, mejor. No me gustaban las formalidades innecesarias.
—Entonces, Toby, eso es parte de tener una mascota. Necesita correr, salir y pasear. No por cinco minutos, sino que estirar las patas y ganar músculo. Por su salud física y mental. Un poco como nosotros, los humanos.
—Tienes razón —mientras hablaba, soltó a Aquiles en el recinto, que ahora corría a toda velocidad tras los demás cachorros para jugar—, pero no podré hacer eso tantas veces. No quería tener un perro. Supuestamente era un regalo para mi novia.
—Sin querer entrometerme, ¿no hubiera sido mejor regalarle otra cosa? Al final, ella no se quedó con el perro. No entiendo —y no lo entendía. Para mí, aquello era una irresponsabilidad monumental.
—Eso es porque no conoces a Susan. Cuando se le mete algo entre ceja y ceja, es muy terca. Las mujeres suelen ser muy tercas, en general. Me llevan al borde de la locura.
—Imagino que los hombres no piensan lo mismo cuando las tienen en sus sábanas —dije, entre dientes, un poco irritada de nuevo por sus observaciones machistas.
—Creo que estás equivocada —él se puso muy serio y me miró con un semblante ofendido—, yo no soy ese tipo de hombres. Lo único que digo es que las mujeres suelen ser menos propensas a ceder. Siempre encuentran problemas donde no los hay y hacen una tormenta de un vaso de agua. Y luego están sus caprichos. Si las cosas no salen como ellas quieren, recurren al chantaje emocional o se convierten en... bueno, en seres muy difíciles. Peor que las mascotas.
—Lo único que digo es que generalizar no me parece muy correcto. Cada persona es un mundo y no todas las mujeres son como dices. No me gustan las personas que estereotipan a las demás.
—¿Y qué tipo de personas te gustan, entonces? —Cuando me hizo la pregunta, noté que sus ojos me miraban con atención y me sentí un poco incómoda.
De repente, la conversación se estaba alejando mucho de la relación médico-mascota-dueño.
—Pues... personas sensatas, señor Wilson. Eso es lo que me gusta. Personas sensatas —miré hacia adelante, porque por alguna razón, su mirada me desconcertaba.
—Habíamos acordado tutearnos. No me llames así, Francesca —Cuando dijo mi nombre, un escalofrío recorrió mi espalda. Lo pronunciaba de manera arrastrada y con el tono justo.
—De acuerdo. Bueno, creo que tenemos que recoger a los animales. Ya es hora de hacer sus ejercicios. ¿Dónde se queda Aquiles mientras trabajas? —intenté cambiar de tema.
—Por ahora, conmigo. Como te dije, hasta ayer, Susan estaba conmigo y estábamos cuidándolo los dos. Me tomé unos días de descanso en el trabajo para estar con ella. Pero mañana volveré a la oficina. Así que me gustaría hablar contigo y ver si podrías, como hablamos, ayudarme con Aquiles. No sé nada sobre animales.
—Por supuesto, estaré encantada de ayudar. Le tengo mucho cariño —dije, sonriéndole. Claramente le ayudaría con la mascota. Era mi trabajo y lo haría con gusto.
—¿A Aquiles? —preguntó. Me quedé confusa y la expresión de mi rostro debió reflejarlo, porque se apresuró a reformular la pregunta—. Has dicho que le tienes mucho cariño... imagino que te refieres a la mascota.
—Claro... claro —¡Vaya! Entendí lo mal que sonó mi afirmación. ¿A quién iba a ser sino? A él seguro que no, porque era bastante desagradable.
—Me alegra escucharlo. Entonces, ¿podrías venir a mi casa esta tarde y podríamos hablar de ello? Tengo un montón de cosas que hacer en casa. Y mañana vuelvo al trabajo. Así que, si puedes, y si tienes tiempo, podrías pasar y explicarme cómo debería organizarlo todo. Y, por supuesto, trae todo lo que el animal necesita, aún no he podido comprar nada.
—Ahh... pues... ¡eh! ¿A tu casa? ¿Por qué no vienes a la tienda y compras lo que necesitas y te explico todo allí? Tengo muchas consultas hoy y no estaré libre hasta cerca de la hora de cenar —dije.
Para él parecía muy lógico invitarme a su casa, pero yo normalmente no visitaba las casas de los clientes.
—Vivo justo enfrente de la tienda. Por eso paso por allí todos los días. Está al otro lado de la calle. Pero, no tengo tiempo para ir allí hoy. Si quieres, te invito a cenar. Así te agradeceré tu ayuda y podrás explicarme tranquilamente cómo cuidar al perro.
—¿Cenar? ¿Como una cita? De cenar... y... —tragué saliva. Estaba muy nerviosa. Nunca nadie me había invitado a cenar a su casa para hablar de mascotas, y mucho menos un tipo con el que no me llevaba bien.
—A ver... no como una cita. Tengo novia, como sabes y... —miró hacia los perros. Noté que él también se sentía incómodo—, me pareció más sencillo de esta forma. Supongo que tendrás que cenar, imagino.
—¿Yo? Sí, claro. Quería decir... que no estoy acostumbrada a que me inviten a cenar así y que... bueno... pues... no sé... está bien —apenas podía articular dos palabras seguidas.
Mi voz se ahogaba y me sentía extremadamente ridícula. Él me miró con una sonrisa, lo que me hizo sonrojar.
—Perfecto. Te espero a las ocho y media en mi apartamento. Ahora te dejo mi número y mi dirección. Verás que es muy fácil encontrarlo. Solo tienes que cruzar la calle.
Asentí con la cabeza. Llamamos a los perros y pasamos los siguientes momentos ocupados poniéndoles las correas. Toby parecía tener grandes dificultades con su nueva mascota, algo que me provocaba una cierta lástima. Decidí que intentaría ayudarle. Sí, eso haría. Asistiría a la cena y le daría algunas pautas para mantener al cachorro contento. Y mientras estuviera allí, le proporcionaría algunas cosas que necesitaría. Después de todo, era un cliente más de nuestra clínica y me gustaba cuidar bien de todos nuestros clientes, grandes y pequeños, por así decirlo.
Estaba terminando la última cita cuando recibí un mensaje en mi teléfono móvil:
"Espero que te guste la comida italiana. No sé cocinar mucho, pero he oído que mi pasta carbonara sale decentemente. Te espero en media hora. Y tráeme el recibo de los gastos de la mascota para que pueda pagarte."
Esto prometía ser interesante. ¿Me estaba preparando comida italiana? Nací en Italia, lo cual era un riesgo. No era la persona más indicada para juzgar una cocina que me resultaba difícil de evaluar o comparar. Pero, tal vez me sorprendiera. No había duda de que el hombre era increíble. Lamentablemente, hasta ahora, más bien por lo negativo. Le respondí:
"Ya he terminado. Ahora recojo las cosas que necesitas para Aquiles y voy para allá. Gracias por la cena. Seguro que estará deliciosa."
No era buena siendo hipócrita, pero con él, por alguna razón, era fácil. Completé todas las tareas pendientes y me fui al baño para arreglarme un poco. No me había preparado para salir o cenar cuando salí de casa esta mañana. De todos modos, no era realmente necesario, ya me había visto en el parque y con la bata, así que no suponía ninguna diferencia. Entonces, ¿por qué me estaba retocando el maquillaje? No es que quisiera impresionar a Toby, ni mucho menos. Como él mismo había dicho, tenía una prometida. Y eso era algo que superaba con creces cualquier expectativa. No volvería a cometer los mismos errores. Pero ni siquiera sé por qué estaba pensando en ello. Me preparé, cogí mis cosas y salí en dirección a su casa.




Capítulo 5

La cena

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Sabrina Claudio - Problem with You
Ashlee - Alone with you
Cuando llegué a su piso, Aquiles me recibió corriendo. Olía las bolsas en las que le llevaba comida y otros objetos pequeños para que jugara, así que estaba muy emocionado y nervioso. No parecía ser el único, ya que Toby estaba parado en la puerta, muy estático, sin saber qué hacer.
—Bueno, pasa. Siento el estado de la casa. Desde que llegó Aquiles, no he tenido mucho tiempo para arreglar nada —Me indicó con un gesto que entrara. Y lo hice.
—No te preocupes, no he venido a arreglarte la casa. Así que descuida. Yo misma no tengo todo el tiempo que me gustaría para las tareas domésticas.
—¿Vives sola? —Lo miré y ambos nos sentimos un poco intimidados—, es decir, no quiero meterme en tu vida, no tienes que responder. Es que vivo solo y tengo la sensación de que no tengo tiempo para todo.
—Sí. Vivo sola. De momento —Ni siquiera sé por qué lo dije con ese enfoque, porque en este momento y en el futuro no había posibilidad de cambiar el estado de la vida ni mis estatutos para con nadie.
Entramos en la casa. Lo que él llamaba un piso de soltero, por lo que imaginaba ver, era todo lo que no esperaba. Su casa estaba impecable. No sólo estaba limpia y ordenada, sino que también era muy moderna y bonita. La decoración era muy sobria, muy masculina, sí, pero era perfecta. Mi casa en comparación con la suya era, vamos, una despensa. No por el tamaño, sino por la cantidad de cosas que tenía y toda la desorganización que aún llevaba. Todavía tenía cajas que traje de Italia, sin abrir, en la entrada de la casa. Me dio un poco de vergüenza. Tenía que encontrar una manera de ser más organizada.
Me llevó al salón, donde había una mesa preparada para la cena. Recogió mis bolsas y las llevó a la cocina. Mientras lo hacía, se dirigió a mí.
—No voy a enseñarte mi cocina ahora porque está absolutamente caótica, así que puedes sentarte y te traeré una copa de vino. Voy a ir a arreglar todas las cosas de Aquiles. Y gracias —dijo, elevando su tono, mientras entraba en la cocina al mismo tiempo y nos alejábamos uno del otro. Yo, por mi lado, me quedé en el salón y miré a mi alrededor.
La mesa estaba puesta para dos, con un aspecto excesivamente romántico y elegante. Me senté y admiré el espacio que me rodeaba. Era increíble, y sin duda podría ser una de esas casas de revista. La pared de detrás estaba cubierta de un patrón gris de diamantes en suave relieve de un color plateado muy apagado, pero que le daba un aire muy sofisticado y moderno. Una enorme ventana ocupaba parte de la habitación y sus gruesas y largas cortinas descansaban sobre la suave alfombra. No era muy habitual ver suelos enmoquetados. Aquello sería muy bueno para el perro, pero significaría que estaría limpiando continuamente para recoger el pelo del animal. Esperaba que no empezase a hacer de todo el piso un lugar para sus necesidades más básicas. Mirando su casa y su forma de ser, algo le afectaría a Toby. Tenía que encontrar una solución para Aquiles.
Toby volvió al salón con una botella de vino. La abrió y me sirvió un vaso. Me pidió que lo probara. Estaba realmente delicioso.
—Es un vino italiano que guardaba de cuando fui a Italia hace unos meses. Viajo mucho por trabajo y pensé que te gustaría algo familiar.
Permaneció en silencio mientras lo miraba con asombro, esperando al chico rudo que conocí. Pero no. Sin más, delante de mí había un hombre muy diferente. Solo recibía la intensa mirada de sus ojos marrones al otro lado de la mesa. Sentía como si me analizara bajo la lente de un microscopio y la copa de vino empezaba a girar en mi estómago, dando vueltas sin parar mientras yo balanceaba nerviosamente las piernas bajo la mesa.
—Muchas gracias. Ha sido muy considerado por tu parte —me ofreció una sonrisa—. Se sirvió y volvió a la cocina.
Unos minutos después empezó a servir la cena. Olía a hogar. El olor de la carbonara recién hecha era algo que siempre me había hecho feliz. Sin embargo, ya estaba acostumbrada a la comida americana. Además, había muchos restaurantes italianos y mucha influencia de diferentes cocinas y gastronomías. Solo que, como la tierra de uno, no hay dos. Nada es igual que la comida de tu madre o de tu abuela. El olor de tu casa, el olor del horno y de los guisos el domingo por la mañana. El olor de tu infancia y de tus orígenes. Solo aquellos que viven lejos de su casa o que han tenido que emigrar, valorarán cada uno de estos detalles que, para el resto de los mortales, es solo algo adquirido. No hay ningún lugar como ese que nos dé recuerdos felices, ese lugar que llamamos hogar.
Tenía que admitir que, para no ser italiano, la comida estaba bastante buena. No era la carbonara de mía mama, pero era bastante decente.
—¿Cómo está? ¿Te gusta? —su rostro pedía una opinión, con ansiedad.
—Está muy logrado, de verdad. Te agradezco mucho tu simpatía y consideración —estaba siendo lo más honesta posible.
Él me sirvió otro vaso de vino. Yo ya empezaba a mostrar signos de calentura.
—¿Eso significa que ya no crees que soy un machista, malnacido y gilipollas? —Me quedé sin palabras ante un comentario tan directo. Él me miró con aire divertido.
—Eso significa que, de momento, puedo confirmar que eres buen cocinero —Se reía y era muy guapo cuando estaba alegre. Muy sexy, pensé, ¡maldito sea el vino! No estaba ciega, podía ver que era un hombre atractivo. Me abofeteé mentalmente. ¡Basta, Francesca! Era un hombre comprometido.
—Espera hasta que pruebes mi postre. Está delicioso —Se mordió el labio inferior y juro que un extraño calor entró en mi cuerpo. ¿Qué es lo que pasaba conmigo? Empecé a sentirme nerviosa y agitada. Menos mal que llegó un pequeño invitado para romper el cálido ambiente que se respiraba.
—Aquiles —Creo que chillé con más entusiasmo de lo habitual. Me puse a acariciar al perrito, que movía alegremente la cola—, qué bonito es. Creo que es feliz.
—Al menos uno de los dos es… —dijo antes de volver a la cocina. No pude evitar recordar que no le gustaban los animales. Y eso no nos ponía en una buena posición.
El postre estaba muy bueno, había hecho una deliciosa mousse de chocolate. Para los que decían que casi no tenían tiempo, había pasado parte de él cocinando todas esas maravillas. El café estaba servido en el sofá donde ahora hablábamos de Aquiles. Le expliqué todo lo que debía tener en cuenta para cuidar al animal y cómo utilizar todo lo que le había traído. Parecía muy perdido.
—No sé cómo Susan dejó al animal aquí. Sabe perfectamente que no tengo tiempo para esto —Se mostró pensativo y distante. Probablemente estaba pensando en su novia. Era normal.
—Estoy segura de que ella confiará en que lo tratarás muy bien —dije para darle un poco de motivación—, y como tú mismo has dicho, pronto estaréis juntos y no será un problema.
—Quizá ese sea el problema —soltó, con una mirada lejana.
Por un momento, se produjo un breve silencio entre nosotros. Empezaba a sospechar que algo iba mal y que le estaba molestando, pero no quería ser entrometida.
—Tengo la certeza de que, sea lo que sea, podréis solucionarlo entre los dos. Te vas a casar, como me dijiste. Eso significa que estás enamorado y que puedes resolver lo que te propongas. El amor todo vence —creo que había hablado demasiado, porque su rostro adoptó una expresión sombría. Estábamos muy cerca el uno del otro en el sofá. Colocó su taza de café en la mesita y se acercó a mí. No es que lo hiciera a propósito, pero de alguna manera su movimiento nos acercó.
—Mi relación con Susan es demasiado complicada para hacer lo que tú dices —bajé la mirada, incapaz de mirarlo a los ojos—, ¿tienes novio?
Volví a levantar la vista, abrí la boca, pero la volví a cerrar. Su rostro estaba muy cerca y podía ver sus ojos en mis labios. No sé cómo conseguí hablar, pero lo hice.
—No. Nunca he tenido novio, es decir, tuve una relación hace unos años, pero... es complicado —solté, arrepintiéndome un segundo después de haber revelado tantos detalles sobre mí y a la vez ninguno.
Él sacudió la cabeza para respaldar mi discurso.
—Así que sabes que hay cosas que son complicadas.
Se pasó la lengua por los labios y ¡oh, Dios mío! Fui consciente de que había bebido demasiado porque algo no iba bien. Sus movimientos me estaban volviendo loca y de repente este hombre estaba provocando, involuntariamente, sensaciones extrañas en mi cuerpo. No sabía si era por su cercanía, o por el hecho de que hacía mucho tiempo que no estaba con nadie, pero era muy consciente de que en ese momento me abrumaba la ansiedad y el calor: había demasiadas tentaciones en el mundo y demasiadas responsabilidades para una sola persona.
Su boca estaba a cinco centímetros de la mía, podía sentir su respiración y su intensa mirada en mi cara. Estaba tan nerviosa que apenas pude articular las palabras.
—Yo... es que... —dije, sin saber lo que estaba diciendo o lo que estaba pensando.
—¿Has sentido esto alguna vez? —Me miró con deseo, lo sentí. Un millón de chispas se encendieron en mi interior y lo único que pude hacer fue asentir y escuchar— ¿Sentir que toda tu vida está mal y que lo que quieres es algo que no puedes o no debes?
—Todo el tiempo —le dije con dificultad y en voz muy baja.
—¿Y cómo has resistido?
Por el amor de Dios, ¿en qué momento habíamos llegado tú y yo a estar así de cerca? El momento en que estábamos a punto de entrar en una situación muy rara y complicada. Quería besarlo, pero al mismo tiempo, no quería hacerlo. No sabía lo que estaba haciendo, pero había algo en él que me atraía y me asustaba al mismo tiempo. No obstante, se iba a casar. ¡No! ¡No! Esto no estaba bien. No, otra vez no. Por suerte, no tuve que responder, porque de nuevo me salvó Aquiles, que saltó al sofá y empezó a dar lametones por toda mi cara. Empecé a reírme nerviosamente.
—Uy, tranquilo, mi pequeño —Lo abracé y jugué con él, y pude ver por el rabillo del ojo que Toby también sonreía con un poco de timidez y, tal vez, podría decir que con decepción. No sé qué esperaba que pasara entre nosotros dos, pero no iba a pasar. No. No iba a dejar que confundiéramos nuestra relación—. Bueno, Toby, gracias por la cena. Creo que es tarde y tengo que irme a casa. Hablaré contigo en otro momento. Pásate por la tienda si tienes alguna duda.
Me levanté apresuradamente, nerviosa y con Aquiles de nuevo en las piernas; hice un intento de marcharme, pero él me agarró del brazo y yo alcancé su mano, agitada.
—Espera un poco —dijo. Lo miré con los ojos muy abiertos—. Oye, perdona... —se disculpó, soltándome el brazo—, quería preguntarte si puedo contratarte para que cuides del bichito. Mientras yo no esté, quiero decir. Pensé que tal vez podría quedarse allí contigo, en la clínica, es decir, mientras voy al trabajo y hasta cuando lo recoja. Tienes un servicio de cuidado de mascotas, ¿no?
—Sí, es decir… no —Me miró con las cejas levantadas, confundido. Yo no sabía qué decir—, por regla general, sí tenemos ese servicio, pero ya tengo demasiados animales y no sé si podría quedarme también con Aquiles. No lo sé...
A decir verdad, tendría espacio para tres más si quisiera, pero lo que no sabía era si quería seguir encontrándome con el dueño del bichito.
—Por favor, Francesca. Sólo hasta junio. Entonces me casaré, y después no tendrás que ayudarme. Pero no quiero que el bicho esté solo, no esperaba quedarme con él. Ayúdame, por favor —su rostro estaba desesperado—, a Aquiles, digo… por supuesto.
—Por Aquiles, sí. ¡Eh! —Tragué en seco y sin pensar mucho, acepté—, vale. ¿Cómo quieres hacerlo? ¿Lo llevas tú a la tienda o cómo lo hacemos? ¿Quieres que pase mañana a por él?
Él se colocó una mano en la barbilla, pensativo.
—Resulta que llego a la oficina muy temprano. Mañana quizás pueda entrar más tarde, y entonces sí, podrías venir.
—Suelo sacar a los bichos para dar un paseo sobre las ocho. Bueno, ya lo sabes. Los llevo al parque.
—Sí, donde no sueles mirar las bicis —Amplié los ojos con desprecio—. Pero será mejor que tengas cuidado. La próxima vez podrías resultar gravemente herida.
No sé si estaba realmente preocupado por mí o si era simplemente su actitud chulesca la que hablaba, pero parecía sincero.
—Puedo pasar sobre las ocho antes de ir a la clínica a recoger a los demás.
—Sí, a las ocho sería perfecto. Luego podemos hablar más sobre cómo lo hacemos en los días siguientes, porque para entonces suelo estar en la oficina. Soy el director de proyectos, no tengo gran problema en llegar a la hora que quiero, pero nunca me ha gustado llegar tarde ni dar mal ejemplo.
—Tranquilo, ya veremos cómo lo hacemos, no te preocupes.
Me dirigí a la salida. En la puerta, volví a acariciar a Aquiles, que parecía muy contento de verme. Toby estaba apoyado en la puerta. Su cuerpo era muy interesante. Quizás demasiado interesante. Pude ver su firme torso y bajo la camiseta parecía tonificado y musculoso. No era una exageración, sino alguien que se veía bien. Era muy presentable y tenía un atractivo muy evidente. Sus rasgos eran gráciles y el pelo oscuro y la barba que llevaba le daban ese aspecto masculino que me gustaba.
—Gracias por venir y por el apoyo —dijo.
—Gracias a ti, por la cena, y… por haberme invitado. Estaré encantada de ayudar a Aquiles.
—Claro, por Aquiles.
—Eso. Por Aquiles. Buenas noches.
Quedó una pequeña tensión entre nosotros.
—Buenas noches, doctora Francesca.




Capítulo 6

Hay días y días

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR EL CAPÍTULO:
Birdy – "Winds"
David Bisbal, Aitana – “Si tú la quieres”
El día no podía haber empezado peor. Aquella mañana, cuando intenté poner en marcha la máquina de café, resultó que se había estropeado. ¡Genial! Una italiana sin su expreso mañanero era como una bomba de relojería a punto de explotar. Así es como me sentía.
De camino a la clínica, hice una parada en una cafetería para tomar un café largo. No solía gustarme el café así, pero la ausencia de cafeína solo podría compensarse con una buena taza de café largo.
Eran las seis y cuarenta y cinco, y ya estaba en camino. Tenía que llevar a los pequeños animales a pasear y preparar todo para atender a los animales de la granja. Cada seis meses visitaba una finca con caballos y otros animales para administrarles las vacunas. Y hoy tocaba ese viaje al campo. Por lo tanto, debía apresurarme, dejar todo organizado para poder continuar con mi camino.
Después de la cena con Toby, pasé dos días más en su apartamento durante la semana, por las mañanas, antes de irme al trabajo. Pero hoy era sábado, y él podía cuidar del perrito. Cada mañana que pasaba por su apartamento, llevaba a Aquiles a la clínica para que se quedara con los demás. Después por la tarde, Toby pasaba a recogerlo.
No habíamos hablado mucho, porque solo nos cruzábamos de pasada y solo conversábamos sobre cosas del perro. Aun así, parecía ser una persona bastante más tranquila que la que conocí aquel día en el parque.
Entré en la clínica. Los sábados abríamos como cualquier día normal. Estábamos de guardia. Ese fin de semana le tocaba trabajar a mi compañera Anna.
—Buenos días, Anna. ¿El señor Donovy ha llamado ya? —pregunté, mientras dejaba mis cosas en la barra de la tienda y tomaba las correas para llevar a los animales.
—No, aún es temprano, vas con tiempo.
—Sí —miré el reloj—, tienes razón. Es que voy un poco acelerada. Esta mañana ya ha empezado mal. La máquina de café se ha estropeado.
—¡Vaya! Sí que lo tienes mal —Anna sabía cuán sagrado era el café para mí—. ¿Quieres que llame a alguien para que venga a arreglarla?
—No, ¡qué va! Ya me encargaré yo de llamar a mi cuñado que es muy manitas para esas cosas. No te preocupes. Voy a llevar a los perros a pasear y luego cogeré la furgoneta. Pero sí que te iba a pedir si puedes ir preparando el material para llevar a la finca. Las vacunas de la rabia y las de listeriosis, para los perros y las de los caballos ya están separadas. Las dejé ayer en la nevera. Están etiquetadas.
—Vale, no te preocupes. Ahora mismo voy a por ellas. Vete tranquila a pasear a los perros. Cuando vuelvas, tendré todo preparado.
—Gracias. —Tomé lo que necesitaba y entré para buscar a los perros para su paseo matutino.
Había estado en el parque durante una hora, casi al final del paseo, cuando vi a Toby con Aquiles también paseando por allí. O, mejor dicho, no sabía quién paseaba a quién. Era realmente divertido ver a esos dos juntos.
Nos acercamos y decidí saludar.
—Hola, buenos días —saludé a ambos.
—Buenos días, doctora. ¿Trabajando un sábado? —intentó sonreír, mientras Aquiles tiraba de la correa con ganas de ir a correr. Se le veía realmente tener dificultades para controlar al animal.
—Sí, también trabajamos los fines de semana, a veces. Y por la noche, pero eso ya lo sabes. —Sentía lástima por su lucha—. Quizás, deberías enseñarle algunos modales.
—¿Perdona? —me miró sin entender lo que estaba diciendo.
—Me refiero a Aquiles. Si no le enseñas a detenerse, sentarse y obedecer, nunca lograrás que te respete. Como ahora, por ejemplo. Deberías indicarle que esté quieto. Se nota que no tienes control sobre él.
Es posible que mi comentario sonara demasiado técnico o incluso agresivo, porque la mueca de desagrado que hizo no fue la mejor. Intenté suavizar lo que había dicho.
—Podría enseñarte algunos trucos de adiestramiento. Así podrías tenerlo más controlado.
—Bien, te lo agradezco —noté que, por alguna razón, mi comentario no le había caído bien, porque respondió con sequedad.
Continuamos el paseo con los perros, en silencio. Luego, Toby me acompañó hasta la clínica. Me dijo que pasaría por la tienda a comprar algunos juguetes más para Aquiles, para mantenerlo entretenido.
Cuando entramos, yo me dispuse a dejar a los animales en sus jaulas, dejando a Toby en la tienda con Anna.
—Bueno, entonces, nos vemos el lunes, ¿verdad?
—Sí, eso es. El lunes. Gracias.
—Gracias a ti. Que tengas un buen fin de semana.
Entré al corredor para llevar a Rabito, Rolieta, Beffa y Pistacho. Los coloqué a cada uno en su espacio, llené los comederos de comida y agua, y dejé todo organizado. No pude evitar pensar en la actitud de Toby. Había vuelto a adoptar esa manera fría y distante de hablar. ¿Qué había hecho mal?
Cuando entré en la tienda, Toby y Anna estaban conversando muy animadamente. Demasiado, diría yo. Él apoyaba la cabeza en sus manos, con los codos sobre la barra, casi del lado interior del mostrador, y Anna tenía esa típica expresión coqueta de quien se está quedando embelesada con lo que él decía. No me pareció en absoluto apropiado ver aquello. No porque fuera celosa, sino porque no era profesional que ella coqueteara con clientes, menos aún uno que apenas conocía. Al parecer, Toby ya había olvidado su mal humor.
Cuando me vieron, él se enderezó y ella se limpió las manos en su bata, como si los hubiera pillado en algo íntimo.
—Si habéis dejado de hablar por mi culpa, no os preocupéis. Solo vine a confirmar contigo, Anna, que tienes todo listo —le dije.
Ella abrió mucho los ojos y me confirmó que todo estaba en la bolsa dentro de mi consultorio.
Le agradecí, me despedí con un gesto de la mano a ambos y me dirigí a recoger mis cosas. Me di cuenta de que, cuando salí de la sala, retomaron su charla en voz baja. Tanto secretismo me resultaba extraño.
Cogí mis cosas, las llaves de la furgoneta y salí por la parte trasera de la clínica, donde teníamos aparcado el vehículo en un callejón. La usábamos para los servicios veterinarios.
Dejé todo en el asiento trasero y me senté en el del conductor. Inserté la llave, la giré para encender el vehículo y el sonido del motor de arranque intentando conectar no cesaba. No importaba cuánto girase la llave, el motor no arrancaba. ¡Era lo último que me faltaba! Primero la máquina de café, ahora esto. ¡Maldita sea! Teníamos que haber llevado la furgoneta a revisar hace tiempo. La compré de segunda mano hace un año y nos había sido de gran utilidad, pero la verdad es que ya era vieja y cada dos por tres daba problemas mecánicos. Quería comprar otra mejor, pero aún no había reunido el dinero suficiente y no quería gastar mis ahorros. No hasta que terminara de pagar todos los préstamos que tenía pendientes. Y ya casi no quedaba nada, solo requería un poco de paciencia.
Por otro lado, mi paciencia se estaba agotando. No tenía coche particular, ya que vivía cerca de la clínica y podía utilizar el transporte público y, cuando necesitaba ir a algún lugar más lejano, solía tomar un taxi. En caso de emergencia o necesidad, utilizaba la furgoneta. No necesitaba tener coche y hasta ahora había prescindido de él.
Sin embargo, luego surgían estos problemas que me exasperaban.
Salí de la furgoneta, cerré las puertas, pero no sin antes retirar las vacunas y el material que iba a llevar. Miré mi reloj. Si no salía pronto, el día estaría perdido y no podía fallarle a este cliente. La granja tenía horarios muy estrictos para recibir a los veterinarios y los animales debían recibir sus dosis en fechas precisas. De ello dependía la producción y las ganancias de todo el personal de la hacienda. Tenía cuatro o cinco clientes de este tipo y, sinceramente, representaban una buena fuente de ingresos. El problema era que la granja estaba a unos cien kilómetros de distancia y tomar un taxi resultaría más costoso que el propio trabajo, aunque estaba dispuesta a hacerlo. Primero estaban los animales, luego el negocio.
Entré en la tienda con un suspiro de frustración. Me pareció curioso ver que Toby aún estaba allí, mientras Aquiles dormía en el suelo aburrido y Anna seguía charlando con él. Ahora parecían muy amistosos, porque sus risas retumbaban en toda la clínica.
—Veo que estáis muy entretenidos —dije, acercándome al mostrador y lanzando las llaves de la furgoneta con rabia sobre un armario que teníamos detrás.
Ambos me miraron con cara de sorpresa, quizás incluso asustados por mi actitud.
—¿Ha pasado algo, Fran? —preguntó Anna.
Toby permaneció callado, observándonos. ¿Qué demonios estaba haciendo allí todavía? Era sábado, ¿acaso no tenía nada que hacer?
—Sí, la furgoneta está estropeada. O mejor dicho, no arranca. Intenté poner en marcha el motor, pero nada. Seguro que son las bujías otra vez. Debí haberlas cambiado ya.
—¡Vaya! Qué mal. ¿Y ahora qué vas a hacer? Yo no tengo coche, si no te lo prestaría. ¿Quieres que llame al señor Donovan para decirle que no puedes ir?
—No, no. Iré, aunque tenga que ser en taxi. No puedo dejar a los animales sin sus vacunas. Llamaré a mi cuñado para ver si está disponible y puede llevarme.
Dicho esto, ambos me miraron de la misma manera y me alejé un poco para llamar a Daniel. Mientras hablaba con mi cuñado por teléfono, vi cómo los dos volvían a susurrar cerca del oído del otro. Parecían muy íntimos. Colgué la llamada y me acerqué de nuevo a donde estaban.
—Voy a tener que buscar otra alternativa —dije, derrotada.
—¿Daniel no puede venir a recogerte?
—No. Está de viaje por trabajo. Podría incluso ir a buscar el coche de mi hermana, que no puede conducir ahora que está de cuarentena por el bebé, pero eso me llevaría demasiado tiempo. Creo que lo mejor será llamar al cliente y reprogramar —resoplé enfadada. Detestaba romper compromisos. Pocas cosas me irritaban más que eso.
—Yo puedo ayudar —al principio no escuché su propuesta, ya que estaba demasiado ocupada maldiciendo todo en mi cabeza.
—Qué bien. ¿Ves, Fran? Ya tienes una solución —dijo Anna, sacándome de mis pensamientos.
—Perdón, ¿de qué estáis hablando?
—Dije que puedo ayudar, si quieres, claro —dijo Toby de manera seca.
—No, gracias —quizás mi respuesta fue demasiado brusca, porque ambos me miraron con sorpresa—, quiero decir, no necesitas molestarte. Hasta donde yo sé, no eres mecánico.
Pude notar cómo él estrechó los ojos y Anna rodó los suyos, quitándose de la conversación y presintiendo que se avecinaba una tormenta entre nosotros.
—No lo soy —dijo él, sonriendo sarcásticamente—, aunque tengo nociones de mecánica. Pero lo que te estaba ofreciendo era mi coche. Puedo llevarte a esa granja. Así no tendrías que perder tu cita con el cliente.
—Gracias. —Confieso que su oferta me sorprendió, pero no podía aceptarla. Él también era un cliente y no era profesional—. Aprecio tu generosidad, pero no hace falta. Seguro que tienes cosas que hacer en un sábado y no debo involucrarte en mis problemas.
—¿No debes o no quieres? —hubo un momento de tensión tras sus palabras, nos quedamos mirándonos uno al otro. Por su parte, Anna, nos observaba a los dos como si estuviera viendo un partido de tenis.
—Ambas. Es tu fin de semana y no podría aceptar que te sacrifiques por mí.
—No lo hago. —Su respuesta rápida me dejó tragar en seco—. Simplemente es una ayuda, me parece que es una emergencia y tú has sido muy amable —hizo una pausa en esa palabra, lo que interpreté como ironía—, en ayudarme con el tema de Aquiles toda la semana. Haciendo mucho más de lo que te corresponde, así que lo mínimo que puedo hacer es ayudarte.
De alguna manera, tenía razón y hasta me complació saber que era capaz de reconocer el esfuerzo. Toda la semana había ido a su casa a recoger a Aquiles, un servicio que no prestaba a ningún cliente y después de todo lo que había hecho por él, de alguna manera, me complació que tuviera la caballerosidad de ofrecerme esa ayuda.
—¡Vamos! Recoge tus cosas, no pierdas tiempo. Toby te lleva. Anda, vete rápido o no llegarás a tiempo.
La voz de Anna me sacó de mi asombro y de mis pensamientos. ¿Toby? Así que ya se llamaban por sus nombres. Qué rápido. Asentí, tomé mi bolsa y me dirigí a Toby.
—Lo mínimo que puedo hacer es dejar aquí a Aquiles con los demás para que Anna los vigile. Así no tenemos que preocuparnos por llevarlo. ¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Son muchos kilómetros y solo terminaré al final de la tarde, casi de noche. Perderás todo tu sábado.
—No te preocupes, no tenía nada planeado mejor que ver una serie en el sofá o leer informes aburridos de trabajo. Vamos. No perdamos tiempo.
Y sin más, salimos hacia su coche. No estaba seguro de que fuera una buena decisión, pero al menos me sacaría de apuros.




Capítulo 7

Conversación de coche

MUSICA PARA ACOMPAÑAR EL CAPÍTULO:
David Bisbal - "Me enamoré de ti"
Lykke Li - I follow rivers
Todo el camino que ya habíamos recorrido, lo que serían unos cincuenta kilómetros, lo habíamos hecho en silencio. Ya había llamado a la granja avisando que podríamos llegar un poco más tarde, aunque todo apuntaba a que podría cumplir con el horario establecido.
Ninguno de los dos había dicho una palabra durante el trayecto. Había un extraño silencio en el aire. Me sentía mal por haber aceptado su oferta; ahora que lo veía tan callado, pensaba que no debería haberlo arrastrado a este viaje.
¡Brrrum, brrrum! ¡Piiii!, ¡piiii!
—¡Dios mío! ¿Qué fue eso? —pregunté cuando escuché el estridente sonido del claxon y la aceleración.
—¿No has visto a ese idiota? Intentando adelantarme. Hay gente que no debería tener licencia para conducir.
—Estoy totalmente de acuerdo —protesté con ironía.
—¡Oye! ¿Eso iba por mí?
—No. Simplemente estaba admitiendo lo que tú mismo acabas de decir —lo miré de reojo. Me miraba a mí y a la carretera con ambigüedad.
—Yo conduzco muy bien para tu información. Tengo miles de kilómetros en carretera. Puedes estar tranquila. Contigo estás segura.
—Lo dudo —lo dije muy bajito entre dientes, pero él lo escuchó y resopló. Ganamos un buen rato más de silencio con aquel imprevisto.
—¿Sabes si Anna tiene novio? —me preguntó de repente y quedé boquiabierta con la cuestión.
En primer lugar, porque no lo esperaba. En segundo lugar, porque me parecía muy inapropiado preguntarme sobre la vida privada de mi compañera.
—No creo que deba darte ese tipo de información. No sería correcto de mi parte hablar sobre la vida personal de mis compañeros —respondí.
—No necesitas ser tan dura. Solo hice una pregunta. Si no quieres responder, no lo hagas.
Lo miré incrédula. Él me miró y levantó las cejas. Volvió a poner su atención en la carretera.
—No se trata de que quiera responder o no, me estás malinterpretando, para variar. Solo creo que es un asunto del cual no debo hablar yo.
—De acuerdo. Voy a hacer de cuenta que nunca te lo pregunté, ¿mejor así?
—¡Joder! ¿Por qué siempre actúas como si yo fuera la que habla mal o tiene malas intenciones, cuando eres tú el que no acepta una respuesta?
Él empezó a reír y no me respondió. Eso me dejó bastante furiosa. Una de las cosas que más me molestaba era que la gente me dejara sin respuesta o hablando sola. Un hábito que conocía bien.
—En mi país se dice que quien calla asiente —le espeté.
—Otorga.
—¿Qué? —no entendí lo que decía.
—Se dice que quien calla otorga. Esa es la expresión correcta.
—Gracias, profesooorrrr —arrastré la palabra aposta—. Me alegra ver que ahora tienes voz.
—De nada, Doctora.
Unos minutos más de silencio se apoderaron del ambiente. Pero había algo que me estaba carcomiendo por dentro y tenía que preguntar.
—¿Por qué querías saber si Anna tiene novio? No puedo imaginar para qué te serviría esa información.
—Es simple. Me parece una chica muy simpática e interesante. Me gustaría invitarla a cenar. Solo que no sé si tiene novio y no quiero ponerla en una situación incómoda.
—Interesante. ¿Y a todas las veterinarias que conoces las invitas a cenar? ¿También quieres que te diga cuál es su plato favorito? ¿O haces tu carbonara especial para todas, diciendo que es tu especialidad, esperando que todas caigan en la trampa?
—¿Por qué? ¿Caíste tú?
—¿Perdona?
—Dijiste que espero que todas caigan en eso, ¿tú caíste?
—No seas absurdo —dije, mirando la ventanilla lateral. No se podía hablar con él. Era insoportable.
—La única persona que está siendo absurda aquí eres tú. Además, diría que estás celosa. Y eso sí que me deja intrigado.
Lo miré con el rostro ardiendo de rabia. ¿Cómo se atrevía a decirme eso? ¿Yo celosa? Tenía que ser una broma. Su expresión era divertida, pero a mí no me estaba haciendo ninguna gracia.
—No voy a responder a eso. Eres ridículo. Tal vez deberías considerar que lo más lógico para mí sería estar confundida por tu pregunta.
—¿Y eso por qué?
—Porque tienes novia. ¿No se supone que no deberías invitar a personas a cenas románticas?
—También te invité a ti y no pasó nada. Ni malo ni bueno —me sonrojé con su comentario.
Odiaba el hecho de que me sonrojara cada vez que me sentía ofendida, avergonzada o en una situación embarazosa.
—Sabes perfectamente a lo que me refiero, Toby, no distorsiones las cosas.
—Sé lo que quieres decir y creo que estás malinterpretando las cosas, una vez más. Dije que me gustaría invitarla a cenar. Es una chica inteligente y divertida. No veo nada de malo en invitar a alguien a cenar o hacer amigos. Eso no significa que quiera acostarme con ella.
Si ya estaba roja, su comentario me dejó azul. Y él se dio cuenta, porque soltó una risita audible de quien se estaba divirtiendo con esos comentarios.
—Es tu vida. No debería inmiscuirme. Solo me pareció poco apropiado —acabé por decir.
—Y lo sería. Si fuera como tú lo estás interpretando. Pero no lo es.
—No he pensado nada. Ahora estás siendo injusto.
—Tú lo dijiste. ¡Dios, Francesca! ¿Cuál es tu problema conmigo? —me dijo, mirándome seriamente. Me sentí muy mal con el rumbo que estaba tomando la conversación.
—Ninguno. Tal vez mi problema sea con los hombres en general. Lo siento.
De nuevo, aquel incómodo silencio que dejaba todo en una angustia desagradable. Casi prefería que siguiera hablando tonterías.
No hablamos más en todo el trayecto hasta la granja. Cuando llegamos, estábamos dentro del horario previsto, lo que me tranquilizó. Eran casi las diez y podríamos empezar con la vacunación pronto. Si todo iba bien, para las seis y media ya habríamos terminado todo.
El camino hasta la granja era muy rural. Calles de tierra y poco niveladas. Era un itinerario más adecuado para una furgoneta o un jeep que para un coche deportivo como el de Toby. Cuando volviéramos, le ofrecería pagar el lavado de coche, ya que había rechazado que le pagara la gasolina. Su coche era muy bonito, pero consumía bastante. Se notaba que le gustaba conducir y los coches potentes, pero era cierto: conducía muy bien.
—Estas carreteras son terribles. Necesitas un buen coche para venir aquí. No una furgoneta a medio rendimiento.
—Solo vengo aquí una vez al mes. No me va a matar.
—¿Este es el único cliente de granja que tienes?
—No. Tengo cuatro más. Pero no están aquí, están más lejos.
—Una razón más para invertir en algo resistente.
—Por ahora, la furgoneta tiene que ser lo suficientemente resistente para esto.
—Ya veo. No quieres gastar dinero en algo permanente, ¿verdad? ¿Piensas volver a Italia?
—No, no planeo volver a Italia. No tengo razones para volver. Ya no. Y no creo que sea necesario gastar mi dinero en un coche tan bueno, solo para atender a tres o cuatro clientes.
—Tienes razón, al final, para vivir en nuestra ciudad no necesitas un coche. Pensándolo bien, sería una mala inversión. —Sentí una sensación extraña cuando dijo "nuestra ciudad".
—Hablas como si no te gustara el estilo de vida en Boston, pero miro tu casa, tus trajes, por Dios, todo tú eres un citadino. —Me miró de arriba abajo, mientras salíamos del coche, como si estuviera comprobando lo que llevaba puesto. ¿O solo me estaba mirando a mí?
—Eso es diferente. Lo mío es un negocio. La gente espera que me vista y viva de acuerdo a mi trabajo y que use trajes elegantes. Es solo parte del trabajo.
Empecé a reír.
—¿Así que solo estás haciendo lo que se espera de ti? Me pregunto si todo en tu vida es así. —Quizás no debería haber dicho eso, porque me miró seriamente, de nuevo. Era una persona difícil de descifrar.
—Estoy haciendo lo que es necesario. A veces tienes que dar algunos pasos necesarios para llegar a la meta. Y otras veces, tus pasos pueden no ser importantes para ti, pero sí pueden serlo para otras personas. Pero eso es solo sentido común. No tiene sentido hacer la vida más difícil —dijo, abriendo el maletero para sacar las cosas.
—Supongo que tienes razón en lo que dices.
Él sacó la bolsa de dentro y pude notar cómo los músculos de su brazo se marcaban por la camiseta. Estaba vestido muy diferente de cuando solía ir a trabajar. Llevaba unos vaqueros azules oscuros normales, pero que le quedaban bien y una camiseta ajustada de manga larga también azul, pero de un color más claro. Tenía unos botones en el pecho y dejaba entrever un poco de su pecho liso y su piel de tono oliva. Se veía fuerte, para ser un chico de ciudad que trabajaba en una oficina. No era musculoso en exceso, ni se veía distinto de cualquier chico de su edad, pero era guapo y podría decir que estaba bastante bien. Según mi gusto, quiero decir. Aparté el pensamiento de mi mente, cuando él me pilló mirándolo.
—¿Vamos? —dijo sonriendo. Definitivamente me había pillado—. Aquí vas a tener que ser tú quien me guíe, porque no sé nada de granjas.
—Claro. Por aquí.
Nos dirigimos a la hacienda para empezar a trabajar.
—Doctora Francesca, qué alegría tenerla por aquí nuevamente —saludó Sam, uno de los hijos de los dueños de la granja.
Un chico guapísimo, con aspecto de vaquero de esos de las novelas románticas. Este sí que estaba buenísimo y era muy guapo. Y al parecer yo le gustaba, porque siempre que iba a la granja era todo un caballero conmigo y me seguía a todas partes. Nunca había insinuado nada, eso sí. Y yo lo agradecía.
—Hola, Sam. ¿Cómo va todo por aquí? Perdona —me giré hacia Toby y los presenté—, este es el Sr. Wilson, hoy ha venido como mi ayudante. Espero que no sea un inconveniente.
Ambos se saludaron con un apretón de manos. Y los dos pusieron una expresión típica de los animales cuando luchan por su territorio. Confieso que fue extraño.
—¿Qué va a ser un inconveniente, doc? Lo que usted necesite —me dijo, esbozando esa maravillosa sonrisa con los dientes tan blancos que tenía. Admito que Sam estaba muy, pero que muy bien. Y yo, aparentemente, muy necesitada—. Por aquí todo sigue su curso. Hemos tenido unos problemillas con Larissa, la yegua, pero parece estar mejorando. No sé, quizás usted podría echarle un vistazo.
—¡Oye, Sam! ¿Por qué no me llamaron? Hubiera venido de inmediato. ¿Dónde está? Quiero verla —la yegua era joven y estaba bien la última vez que estuve allí. No me costaría nada ver al animal.
—Claro que sí. Vamos, por aquí. Está en los establos del sur. No la hemos sacado para que pueda recuperarse. Parece un poco abatida y cansada. No sabemos qué puede tener. Quizás algún virus o algo. No quiere comer.
—No te preocupes, ahora vamos a verla.
Sam continuó guiándonos. Miré a Toby y parecía un poco fuera de lugar.
—¿Estás bien? Si quieres ir a dar una vuelta o esperar en el coche, intentaré ser rápida. No tienes por qué hacer esto si te resulta incómodo.
—Para nada. Te acompañaré. Confieso que será toda una experiencia, pero estoy dispuesto a asumirla.
—De acuerdo —le devolví la sonrisa y seguimos a Sam hasta las caballerizas.




Capítulo 8

La Patada

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Fiera inquieta - Quien es ese hombre - Rosario Monte (Banda sonora Pasión de Gavilanes)
Michele Morrono – Beautiful
Mientras observaba a Larissa junto a Sam, Toby se reclinó contra un rincón, mirándonos con los brazos cruzados.
—La yegua está en perfectas condiciones —declaré tras examinarla con cuidado—. Pero tenías razón sobre su cansancio y alteración en el apetito.
—¿Está enferma? —Sam preguntó, inquieto.
—No, está preñada. Pronto vais a tener un potrillo entre vosotros. Os dejaré una receta que debes solicitar, con algunos suplementos que debe tomar.
—¡Eso es una excelente noticia! Bueno y… ya sabes… contamos contigo para que asistas en el parto.
—Sí, pero va a llevar tiempo. Según pude apreciar, tendrá unos dos meses de gestación, así que le quedan unos nueve más, más o menos. Volveré en unos meses para ver cómo está y hacer seguimiento. Cualquier cosa, me llamáis y vengo.
—Desde luego. Nos gustará verte por aquí con más frecuencia.
—Gracias, Sam. Así será. ¿Podrías, por favor, ir a buscar su documentación para registrar en su expediente?
—Claro, ahora vuelvo.
Sam se alejó de los establos en busca de los papeles de la yegua. Yo continué acariciando al animal que parecía disfrutar del mimo. Noté que Toby se acercaba a mi lado.
—Se nota que tu cliente valora tus servicios —dijo él. Lo miré y esbocé una sonrisa.
—Sí. Llevo trabajando con ellos bastante tiempo, casi año y medio. Fueron mis primeros clientes de granja. Me recomendaron a los demás con los que trabajo ahora. Son muy especiales para mí.
—Creo que para Sam tú también eres muy especial. Por las miradas que te lanza. —Me limpié las manos al salir del cubículo donde estaba la yegua para reunirme de nuevo con Toby fuera.
—Parece que ahora el celoso eres tú —le dije con un tono bromista.
—¡Oh, sí! Muy celoso. Tendría que vestirme de cowboy, montar a caballo y tratar a las mujeres como a yeguas. —Rebufó con aire cansado.
—No todos los hombres del campo son tan rudos como sugieres, todo lo contrario. Muchos son más amables con las personas porque saben que no somos tan diferentes de los otros animales —repliqué.
Murmuró una queja en respuesta.
Sam reapareció con los documentos requeridos y me entretuve rellenando los detalles necesarios. A continuación, proseguimos, había mucho por hacer y no podíamos permitirnos perder tiempo. Los animales esperaban sus vacunas. Nos dirigimos a uno de los establos cercanos donde residían los caballos de pura raza, sementales que valían una fortuna y cuya única función era la que acabábamos de observar: fecundar yeguas para mantener el linaje de pura raza.
Preparé todo el material para comenzar el proceso. Sam estuvo a mi lado en todo momento, asistiéndome. Ya me había acostumbrado y agradecía su presencia, pues se necesitaba un hombre fuerte para sujetar a los caballos. Aunque ya me conocían y solían ser dóciles, a ninguno le gustaba ser pinchado. Por lo tanto, tener un par de manos extra para calmarlos y controlar la situación en caso de cualquier eventualidad, resultaba apropiado. Toby seguía observándolo todo desde cerca.
Transcurrida una hora, ya habíamos vacunado a unos diez caballos, pero aún nos quedaban unos treinta más en toda la granja.
Mientras vacunaba a uno de los animales, Tyron —sí, todos tenían nombre y era importante llamarlos como tal—, se sobresaltó con un gesto y comenzó a patear. En uno de esos arrebatos, logró darme un golpe suave en la cadera. Me dolió, claro. Hablamos de un animal de media tonelada con una fuerza increíble. Me quejé un poco, pero me mantuve firme, intentando sujetarlo junto a Sam.
No sé qué impulsó a Toby a adentrarse en el cubículo donde estaba el animal y ayudar a Sam a controlarlo. Confieso que su actitud me sorprendió, ya que se arriesgaba a recibir una patada. Nadie en su sano juicio intentaría sujetar un animal descontrolado, menos aún alguien desconocido para el caballo. ¿Por qué lo hizo? ¿Estaba jugando al héroe?
—Señor, ya tengo la situación bajo control, creo que es mejor que se retire —dijo Sam, con esfuerzo, mientras aplicaba toda su fuerza para sujetar el ronzal.
Toby se alejó del animal y se dirigió hacia mí. Viéndome con la mano en la cadera, expresó su preocupación:
—Doctora, ¿estás bien? ¿Te duele? —Su rostro reflejaba genuina inquietud. Posó su mano sobre mi hombro.
—Estoy bien, no hay que preocuparse. Estas cosas ocurren. —Hice un gesto de resignación. Pobre hombre, solo quería saber si estaba bien y debía entender que no estaba acostumbrado a estas situaciones—. En serio, Toby, no es la primera vez que pasa. El susto es mayor que el dolor. Gracias por preocuparte.
Él asintió, pareciendo más preocupado que antes, y me imaginé que todo esto sería una experiencia que preferiría no repetir nunca más.
—Señor, debería abandonar el lugar, es peligroso —Sam advirtió con un tono rudo, algo comprensible, ya que se trataba de su rancho y era responsable de la seguridad de todos. Toby obedeció y se alejó, aunque no mucho.
El resto de la jornada de vacunación transcurrió sin ningún otro contratiempo. Todos los caballos estaban ya listos para una nueva temporada.
Era casi la hora de comer y Sam nos invitó a unirnos a la mesa donde comían todos los trabajadores de la hacienda. Ya estaba acostumbrada a ese ritual. Digamos que era una larga mesa donde se sentaban todos los rancheros y vaqueros para comer juntos.
Nos encaminamos hacia el área de descanso, Sam y yo lado a lado conversando, con Toby siguiéndonos como un fiel perro. En cierto momento, Sam colocó su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme por un sendero empedrado. Escuché a Toby carraspear y ambos volteamos a mirarlo. Puso una expresión de inocencia y dijo:
—Me pica algo en la garganta. Debe ser el polen o la alergia. —Volvió a carraspear, aunque sonaba bastante forzado. Sam hizo una mueca de disgusto que me pareció exagerada.
Sin embargo, el verdadero disgusto llegó cuando, casi al llegar al lugar, escuchamos a Toby gruñir y maldecir. Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que había pisado el excremento de algún animal de la finca, posiblemente un caballo. Tenía los zapatos brillantes ahora sucios y arruinados. No pude contener una sonrisa que intenté disimular, pues sentía cierta pena por él.
—¡Dios! De nuevo esta mier... ¡qué asco! —exclamó.
—Nunca mejor dicho. Este no es lugar para personas de ciudad, señor —dijo Sam, que observaba a Toby sacudiendo la cabeza negativamente. Parecía una competencia de masculinidad o mejor dicho, un duelo de machos alfa, ya que Sam seguía haciendo muecas de disgusto y ahora, quizás, de victoria—. Voy a buscar unas botas que pueda ponerse.
Sam se fue en busca de un nuevo par de calzado para Toby.
—Parece que tienes un imán para la mierda —no pude evitar el comentario y rompí a reír. Él me miró con un ojo tembloroso, muy serio. Solo me entraron más ganas de reír. Realmente parecía una escena de película.
—Vaya, eres una gran amiga. Gracias por apoyarme en estos momentos difíciles.
Intenté controlarme, sintiendo pena por Toby, allí avergonzado con su zapato arruinado. Mientras él hacía todo lo posible por frotar su zapato en las hierbas bajas de allí, intentando eliminar los restos, Sam regresó con unas botas de montar.
—Aquí tienes, deberían servirte. Quizás te queden un poco grandes, son mías y parece que tengo el pie más grande que tú.
Así que ahora se trataba de una discusión sobre el tamaño de los pies. Se dice comúnmente que el tamaño del pie de un hombre es proporcional al tamaño de su miembro. No era de extrañar, por lo tanto, que estuvieran lidiando en una contienda de alfa. Inevitablemente, miré los pies de Sam: sí, eran grandes. Todo su ser era grande y, si uno se dejaba llevar por ese mito, la mujer que estuviera con él estaría bastante satisfecha. Luego miré los pies de Toby, por alguna razón que ni yo entendía. No es que tuviera los pies pequeños, pero eran más bien los pies típicos de un hombre de su estatura. Adecuados, pensé. Aceptables. Salí de mis pensamientos mientras se realizaba el intercambio de zapatos.
Cuando finalmente llegamos a la mesa del comedor, saludamos a los presentes y tomamos asiento. Toby se sentó a mi lado izquierdo y Sam a mi derecho. Me sentía como una princesa resguardada por sus dos caballeros.
—¿Estás bien? —Le pregunté a Toby, todavía con una sonrisa en mis labios. Me miró con desdén. Estaba evidentemente molesto.
—Estoy perfectamente, gracias por tu preocupación —percibí la ironía en su voz, pero no pude evitar reconocer que la situación era graciosa. ¡Por Dios! Nos conocíamos desde hace poco tiempo y él pasaba su tiempo pisando excremento. Tenía un talento para eso.
—No te preocupes. Te dejaré aquí atado en un terreno seguro, para que no andes pisando nada.
—Claro que sí. Así podrás pasearte libremente por toda la granja con tu vaquero salvador. Pero en ese caso, temo decir que serías tú la que estaría pisando terreno peligroso.
Ahora su sonrisa había pasado a su rostro y en el mío solo quedó el enrojecimiento de mis mejillas. Me giré hacia adelante para empezar a comer.
La comida fue animada. Los chicos siempre contaban chistes y anécdotas de allí. Toby también se calmó y ahora parecía cómodo entre todos. Lo estábamos pasando bien. Conforme avanzaba el día, las cosas mejoraban.
Por la tarde, comenzamos el programa de vacunación de otros animales. Sam tuvo que retirarse para atender otro trabajo y quedamos solo Toby y yo trabajando. Bueno, yo trabajaba, él me asistía en lo que le pedía. Su teléfono comenzó a vibrar. Lo vi alejarse un poco para responder la llamada, después de mirar la pantalla. Sin embargo, pude escucharlo claramente.
—Hola, Susan, ¿cómo estás? ¿Pasa algo? —Puso una mano sobre el teléfono para cubrir el micrófono y me dijo en silencio, pero gesticulando con los labios: "Ahora vuelvo". Le respondí con un asentimiento silencioso.
¿Por qué llamaba a su novia por su nombre? No parecía particularmente afectuoso. Más bien parecía incómodo con la llamada. ¡Qué extraña era esa relación! Complicada, como él decía. ¿Qué quería decir con eso? Estaba a punto de casarse, era normal tener dudas e incluso miedo, reflexioné. Bueno, creo que es normal, al menos así es como vi a Chiara antes de su boda y a otras amigas que se habían casado. Pero, me daba la impresión de que entre esos dos era algo diferente. Toby no parecía entusiasmado con la boda, nunca hablaba de ello y cuando lo hacía, parecía más una obligación y un compromiso que un acto de amor. Me concentré en el trabajo. Eso no era asunto mío.




Capítulo 9

La cura

MÚSICAS PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Shania Twain - When you kiss me
Jonathan Roy - Keeping me Alive
1Eran las seis y media cuando terminamos todo el trabajo. Me despedí de todo el personal y de Sam. Toby intentó devolverle las botas, pero Sam le dijo que podía quedarse con ellas y que yo las traería la próxima vez que los visitara. Así tendría una excusa para verme, dijo. A Toby no le hizo gracia su ofrecimiento, pero aceptó. Mejor eso que tener todo su coche apestoso.
En el viaje de regreso a casa, sentí el cansancio del día y al relajarme también noté el dolor en la cadera, justo en la zona donde había recibido la patada. Coloque mi mano en la zona y froté un poco en busca de alivio.
Toby no pasó por alto ese gesto y me miró de reojo mientras conducía.
—¿Te duele?
—Un poco —contesté—, nada especial.
—Nada especial, dice ella —habló como si yo no estuviera allí—. ¿Sabes lo que no es nada especial? Pisar mierda. Pero lo que sufriste fue un golpe serio y podrías tener un moratón importante. Deberías asegurarte de que no es algo serio.
—¡Uau! Por un momento pensé que tú eras el veterinario, no yo.
—No tengo vocación para domar yeguas, si es eso a lo que te refieres —me sonrojé con su comentario.
—Soy médica y sé cuándo estoy bien o no. Pero gracias por tu preocupación.
Continuamos en silencio y no me respondió. Después de un rato, redujo la velocidad y se metió en un camino paralelo a la carretera, alejado del tráfico. Paró el motor, se quitó el cinturón y se giró en el asiento para mirarme. Lo miré sorprendida por su actitud.
—Bájate los pantalones.
—¿Perdona? —mi rostro debió haber sido un poema por lo asombrada que me quedé con su afirmación. Estaba sola en una carretera con un psicópata.
—Que te bajes los pantalones, es lo que dije.
—¿Estás loco? Ni muerta voy a bajarme los pantalones. Me estás confundiendo, seguramente —él resopló.
—Francesca, la que me está confundiendo eres tú. No me confundas con un pervertido. Solo quiero asegurarme de que lo que tienes en la pierna no es grave. Estoy preocupado, eso es todo. Y tú pareces una persona demasiado obstinada como para aceptar cualquier otra opción.
Ahora me estaba ofendiendo. ¿Obstinada? ¿Quién se cree que es?
—Escúchame bien, señor Wilson —él puso los ojos en blanco y resopló de nuevo—, no voy a bajarme los pantalones delante de un desconocido, y menos uno como tú. Sé cuidar de mí misma, no necesito tu ayuda. Gracias, pero no. ¿Podemos seguir o tengo que llamar un taxi?
—No vamos a continuar, ni vas a llamar un taxi. Además, no hay cobertura aquí —miré el móvil y era cierto. No tenía señal. ¡Maldición! —Vas a hacer lo que te pido. Es por tu bien y créeme, por el mío también. No voy a estar tranquilo hasta no verificar que lo que tienes no es serio. Así que, por favor, hagamos esto por las buenas.
—¿Qué se supone que quieres decir con eso? —me alarmé con su comentario— ¿Vas a forzarme a desnudarme? Eso será sobre mi cadáver —lo desafié con la mirada.
Se acercó a mi rostro y pude sentir su aliento cálido. Me miró a los ojos, con seriedad. Tragué saliva, pero mantuve mi postura desafiante. No iba a intimidarme.
—Si tuviera que desnudarte, te garantizo que no sería a la fuerza y además, puedo asegurarte que te gustaría —abrí los ojos con incredulidad, él esbozó una ligera sonrisa de lado. Sentí un nudo en el estómago y quizás, en otro lugar también—. Lo único que quiero es confirmar que no tienes la pierna inflamada. Pero si no quieres colaborar, iré directo al hospital y solo saldré de allí cuando un médico, que no seas tú, te haya examinado.
No sabía qué hacer. No quería ir innecesariamente a un hospital. Estaba cansada. Esto era absurdo. Estaba loco. No sé qué me pasó por la cabeza para acceder a esa estupidez.
—Dame la espalda y no mires o te juro que empezaré a gritar y el único que va a salir golpeado aquí serás tú.
—De acuerdo —dijo él con una sonrisa triunfal y se volvió hacia la ventanilla del conductor, dándome la espalda. Esto era una locura. Me iba a bajar los pantalones delante de un desconocido. ¿Quién había escuchado tal tontería antes? Empecé a desabrochar el botón, asegurándome constantemente de que él no miraba.
—No mires —decía para mantener la cordura. Él asentía sin moverse.
—No voy a mirar. Mantén la calma.
—Tranquila es lo último que estoy. Todo por tu culpa.
Terminé de desabrochar los vaqueros y lentamente fui deslizándolos por mis caderas. El roce con la zona dolorida me hizo soltar un gemido que no pude evitar. En ese instante, Toby giró la cabeza y se inclinó hacia mí. Iba a subirme los pantalones de nuevo, pero él detuvo mi mano.
—¡Dios! No seas imprudente. Mira cómo lo tienes, lo sabía —dirigí mi mirada a donde él fijaba sus ojos. Un enorme hematoma lleno de tonos violáceos ocupaba gran parte de mi pierna izquierda. Tenía un color amarillento oscuro, morado y rojo de los vasos sanguíneos rotos. Se veía feo, no lo voy a negar. Estaba hinchado y no parecía nada bueno.
—Es normal... —no sabía qué decir.
De todas formas, tendría que aplicarme una pomada, hielo y descansar.
—¿Normal? La única cosa anormal aquí eres tú. Nos vamos al hospital. Fin de la discusión —se volvió a poner el cinturón y yo volví a subirme los pantalones.
—Siempre eres tan exagerado, dramático. Deja de ser así. No es para tanto —pero él ya no me escuchaba. Encendió el motor y aceleró a fondo, pegándome al respaldo del asiento. Sin duda, el coche era potente.
—Soy una persona precavida y preocupada, sí. No veo nada de exageración en eso. Para ser médica, eres muy imprudente e incluso me atrevería a decir negligente.
—No tienes derecho a hablarme así, Toby.
—En eso tienes razón. No tengo. No soy tu novio, ni tu padre, pero pensé que podríamos ser amigos. Y los amigos se escuchan y se apoyan.
Esa afirmación me dolió más que el moratón en la pierna. Sentí las lágrimas arder en mis ojos. No estaba acostumbrada a que alguien se preocupara por mí, que no fuera mi familia. Mis amigos también lo hacían. Pero Toby parecía genuinamente nervioso y angustiado por mi situación. Y me sentí mal. Al final, decidí no hablar más y mantuvimos el silencio durante todo el trayecto hasta el hospital, donde se detuvo para llevarme.
Bajó del coche, me abrió la puerta para que yo pudiera salir.
—¿Puedes salir o te ayudo?
—Puedo salir por mí misma, gracias —contesté sin mirarlo. No tenía ganas de mirarlo. No soportaba esa expresión que tenía de juez, tratándome como si fuera una niña malcriada.
—Bien. Ahora vamos.
Dos horas después, unas analíticas, una radiografía y la visita del traumatólogo, pude finalmente irme a casa, con las recetas de antiinflamatorios y pomadas. Por suerte, no había sido nada grave, pero el médico advirtió que la cosa podría haber empeorado mucho y que hice bien en ir al hospital. Aunque el mérito no fue mío.
Cuando salí, cojeando un poco, Toby llegó en mi auxilio y puso su brazo sobre mi hombro para sostenerme.
—No es necesario, puedo caminar —dije, intentando minimizar la situación.
—A estas alturas, me da igual lo que digas.
Volví a quedarme callada y le permití que me guiara hasta el coche. Regresamos a casa en un silencio sepulcral. Me dejó en mi casa y, a pesar de todo lo que había hecho por mí, no quise ser descortés, así que lo invité a subir. Accedió para ayudarme en el trayecto.
—Lamento decir que mi casa no está tan ordenada como la tuya. Me da un poco de vergüenza el estado en el que está.
—Como dijiste antes, no he venido a limpiar nada. Pero creo que en los próximos días, te vendría bien alguien que te ayude con las tareas. Deberías descansar esa pierna.
Me acomodó en el sofá, gesto para que me recostara y colocó un cojín bajo mi cabeza.
—¿Dónde guardas el hielo? —preguntó con los brazos en jarra.
—Quizás entre nosotros... —entrecerró los ojos ante mi comentario—, lo siento, es broma, ¿dónde podría ser, Toby? En el congelador, en la cocina.
—Bien, eso es lo que quería saber, tienes razón —admitió, lo que me pareció extraño.
Quizás también le habían dado un golpe en la cabeza y no nos dimos cuenta. Se adentró en la casa para buscar hielo. Ni siquiera le dije dónde estaba la cocina, pero no era necesario ser adivino para encontrarla.
Regresó poco después con el hielo y lo dejó en la mesa de café frente al sofá.
—Quítate los pantalones —insistió en intentar desnudarme. ¡Qué obsesión!
—¡Joder! Admite de una vez que quieres verme desnuda. Puedo ponerme el hielo yo misma, no necesito tu ayuda.
—No voy a decir nada de lo que me pueda arrepentir después —no entendí a qué se refería con eso. ¿Significaba que sí quería verme desnuda o que no? No importaba. De cualquier forma, no iba a darle el gusto. — En cuanto a eso de que puedes cuidarte sola, ya vimos a dónde te llevó.
—Gracias por todo, Toby, pero a partir de aquí puedo hacerlo yo misma —dije, irritada y con firmeza.
—Muévete un poco más allá —se acercó a mis piernas y, antes de que tuviera tiempo de decir algo, comenzó a desabrochar mis pantalones.
—¿Qué estás haciendo, coño? —intenté alejarlo, pero en mi posición actual, moverme me causaba dolor en la pierna.
Consiguió quitarme los vaqueros en un abrir y cerrar de ojos. ¡Por Dios! Sí que era rápido. Si se movía así en todo, debía tener un fuego interior constante. Me posicionó ligeramente de lado, mientras yo gruñía como una niña pequeña o un animal asustado. Tomó el hielo de la mesa, lo cual tuvo el cuidado de envolver primeramente en un paño de cocina, y lo colocó en mi contusión.
—¡Ahhh! —grité al sentir el frío y la presión en mi piel adolorida.
—¿Ahhh? ¿Ahora es ¡Ahhh!? —Lo miré con una expresión de enojo y frustración. Él esbozó una sonrisa irónica—. Tienes suerte de que no te dé unos cuantos azotes en el trasero. Que es lo que te mereces por ser una niña mimada e insensata. Y solo no lo hago porque ya tienes suficientes golpes para atormentarte.
—Deja de hablarme así —le dije con lágrimas asomándose en mis ojos. Él dejó el hielo en mi pierna desnuda y levantó el rostro hasta quedar frente al mío.
—Deja de comportarte así —sus ojos me miraban con una expresión diferente a la de preocupación, y cuando una lágrima salió de mis ojos para rodar por mi mejilla, la atrapó y la limpió—. Eres imposible y...
No dijo más. Nos quedamos mirándonos hasta que hizo algo que me dejó estupefacta. Me besó. No fue un beso suave ni tierno. No, me besó con pasión. Su lengua encontró paso entre mis labios y exploró mi boca con avidez. Yo le permití. Me hacía sentir bien y, además, estaba cansada. No quería luchar. Quería sentir su boca, saborearlo. Y lo sentía glorioso. Tuve que darle la razón, nuestra relación no era normal. Aquel chico me exasperaba desde que me había topado con él por primera vez, pero al mismo tiempo, me atraía.
Su mano recorrió la pierna que estaba lastimada, pero más abajo. Cuando subió, quitó la bolsa de hielo y la tiró al suelo. Pasó la mano ligeramente sobre la herida, acariciando la zona, como si eso fuera a curarme. Gemí al sentir su contacto, una mezcla de dolor y escalofrío que eso me provocó. Su otra mano sostenía mi rostro para poder besarme a fondo. La temperatura de la habitación parecía subir, porque aunque tenía las piernas descubiertas, sentía un calor intenso que se extendía por todo mi cuerpo. Entonces, sentí su mano tocándome entre las piernas, sobre mis bragas, y me estremecí en su boca. Pude sentir su sonrisa traviesa en mis labios. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo: provocándome. Sentí sus dedos acariciándome por encima de la tela y deslizándose un poco hacia abajo, en medio de mis piernas. No quería que lo hiciera, así que me retorcí. Se percató y detuvo el beso para mirarme.
—Puedes negar lo que quieras, decir lo que quieras, pero esto —presionó su mano un poco más contra mi intimidad—, esto quiere lo mismo que yo. No te equivoques.
No pude responderle. No fui capaz, porque continuó besándome durante un buen rato. Retiró su mano de mis bragas, lo cual agradecí, ya que no estaba en condiciones de refutar nada. Y eso me habría colocado en una situación muy delicada. Cuando se separó de mí, se agachó para recoger la bolsa de hielo y la colocó de nuevo en mi pierna.
—Voy a traerte un vaso de agua para que tomes el analgésico. ¿Dónde guardas las mantas para cubrirte? ¿O prefieres que te lleve a la cama? —esa pregunta nos hizo volver a mirarnos con lujuria.
—Hay mantas en el cajón debajo del otro sofá —mis palabras salieron entrecortadas.
Él se levantó de mi lado, tomó una manta y me cubrió. Se dirigió de nuevo a la cocina y regresó unos minutos después con un vaso de agua en la mano. Decidió dejarlo sobre la mesa a mi lado, junto con las pastillas que el médico me había dado para ese día.
—Toma el analgésico y descansa. ¿Quieres que me quede contigo? —negué con la cabeza.
Quería, pero no debía, no de esta manera.
—De acuerdo. Voy a buscar tu teléfono en tu bolso para dejártelo aquí. Cualquier cosa, me llamas, ¿entendido? —yo simplemente me limitaba a asentir como si fuera una niña pequeña.
Sacó mi teléfono de mi bolso, con total confianza, lo dejó encima de la mesita y se agachó a mi lado en el sofá.
—Me voy. Descansa —colocó una mano en mi mejilla para acariciarla y yo cerré los ojos de manera involuntaria. Me besó la frente y volví a abrir los ojos.
—Gracias, Toby.
—A ti, princesa.
Y sin más, lo vi salir de mi salón para luego escuchar el sonido de la puerta de entrada al cerrarse. Se había ido. Y con él, toda mi vergüenza y deseo. Me sentía mal y al mismo tiempo bien. Despertaba emociones en mí, sí, sentía atracción por él y al mismo tiempo, me repugnaba pensar que estaba comprometido para casarse y que no quería repetir lo que había pasado con Lucas. No, no iba a hacerlo. No quería ser esa persona. Nunca más. Parece que tenía un imán para ese tipo de relaciones y personas.




Capítulo 10

Visitas inesperadas

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR EL CAPÍTULO:
Dua Lipa - Don't start now
I'll Never Love Again (from A Star is Born)  - Lady Gaga
Desperté lentamente. En mis sueños, toda la noche, Toby estuvo presente, besándome, acariciándome y haciéndome muchas más cosas de las que estaba dispuesta a admitir que deseaba. Luché con valentía y todas mis fuerzas para no reconocer que lo que sucedió la noche anterior me descolocó.
Mi pierna seguía doliendo, quizás más aún ahora. Cogí mi móvil y miré la hora: eran las ocho. ¡Mierda! Tenía que ir a cuidar los perros, pero no me sentía capaz de ir a ningún lugar. Estaba a punto de enviar un mensaje cuando entró uno.
"¿Cómo te encuentras? Espero que aún estés durmiendo. Estoy en camino al trabajo, pero si necesitas algo, dímelo y voy enseguida."
Mi corazón se aceleró por cuenta propia. ¿Qué me estaba pasando? Veía un mensaje de él y me sentía excitada como una adolescente. Al diablo con el celibato. Estaba muy necesitada. Solo podía ser eso. Me entregaba sin más, sin ninguna consideración moral, a cualquiera que me tocara. Antes de responderle, principalmente porque no sabía ni qué decir, decidí llamar a la clínica. Les informé de que no iría hoy y que reprogramaran todas mis consultas. Le pedí a Robert que me sustituyera en el paseo de los perros. Aceptó de buena gana. Siempre estaba dispuesto a ayudar. Quizás le pediría que me ayudase en otros términos. Descarté la idea tonta de mi cabeza. Robert era un hombre maravilloso, un profesional excelente, pero no sentía atracción por él. Al menos, no como la que sentí ayer con Toby.
Decidida a quitarme a Toby de la cabeza, me levanté con cuidado. Miré mi pierna, hoy se veía terrible, pero sabía que era normal. Vaya golpe. Fui a la cocina para prepararme un café, cuando recordé que la máquina estaba rota. Gruñí con rabia.
Abrí la nevera y saqué un tetrabrik de leche. Lo vertí en una taza y añadí un poco de chocolate en polvo. No era café, pero me daría energía. Y eso es lo que necesitaba. Coloqué la taza en el microondas para calentarla un poco. Detestaba cuando los grumos de chocolate flotaban en la leche. Me ponía nerviosa.
Cuando terminé de preparar mi desayuno simple, volví al sofá. Mi teléfono sonó. Pegué un brinco de susto y ansiedad. Pero era Daniel.
—Cuñadita, ¿cómo estás? —preguntó—. ¿Has podido solucionar el tema de la furgoneta? Lamento no haber podido llamarte antes, pero estuve de viaje.
—No te preocupes, Dani. Todo está bien. Pude ir a la granja, sí. Lo único es que tuve un pequeño accidente y ahora estoy en casa. Pero no es nada grave.
—¿Accidente? —Esa preocupación en su voz que prefería evitar, pero ya era tarde—. ¿Estás bien? ¿Has hablado con tu hermana?
—No ha sido nada grave, de verdad. Un caballo me dio una patada en la pierna, pero ya fui al hospital y está todo en orden. Nada que unos días de descanso no puedan solucionar. No hablé con Chiara, no quería preocuparla por algo tan trivial. Además, no tuve la oportunidad —pensé en los besos y abrazos que había intercambiado.
—Bien, pero me quedaría más tranquilo si pudiera verte. Así que estaré de vuelta mañana y pasaré por tu casa para darte un abrazo. Si quieres, puedo llevarte a casa y así puedes ver a tus sobrinos. Dicen que hace tiempo que no te ven.
—Sí, eso sería perfecto. Cuando estés en la ciudad, avísame y concretamos. Ten un buen viaje.
—Y tú cuídate.
—Ya me conoces, Daniel. Sé cómo cuidarme.
Terminamos la llamada y reflexioné sobre lo que acababa de decir. Sí, sabía cómo cuidarme, pero la cuestión no era esa, sino si quería ser siempre yo quien debiera cuidarse. Ayer me gustó tener a alguien que se preocupara por mí. Decidí enviar un mensaje a Toby.
"Hola. Gracias por preocuparte y por todo. Creo que ya lo he dicho varias veces. La pierna despertó un poco colorida, pero es lo normal. Sé que no te gusta esa palabra, pero es así. En resumen: estoy bien. Un saludo."
¿Un saludo? No sabía qué poner. Así estaba bien. No iba a escribir "un beso", porque no quería darle a entender que había algo más entre nosotros o que lo hubo. Aunque era verdad que lo hubo. ¡Demonios! Y ¿qué tal dejar de darle vueltas al asunto? Dejé el móvil sobre la mesita y volví a tumbarme en el sofá. Si tenía el día libre, al menos descansaría.
El teléfono vibró con un mensaje y lo cogí con tanta rapidez que me reprendí a mí misma. Lo dicho: era una adolescente con las hormonas alborotadas. Por una causa equivocada.
"Me alegro de que estés en proceso de curación. Descansa. Espero que hayas decidido quedarte en casa, al menos. Un beso."
Él sí que envió un beso. ¡Vaya! La culpa era suya. Fue él quien cogió mi boca. Bueno, "coger" no es exactamente el término correcto, ya que no opuse resistencia. Peor aún: devolví el beso con la misma intensidad. Le contesté.
"No fui a trabajar. Preferí quedarme a descansar. Espero que hayas podido pasar por Aquiles y si no, ya lo tomaré a mi cargo y cuenta."
La respuesta no tardó en llegar.
"Pasé por la clínica antes de irme a casa ayer. Encontré a Anna y me dijo que todo estaba bien. Que podía dejarlo allí esa noche. Esta mañana pasé a verlo, pero Robert ya había llevado la manada a pasear. Pasaré esta tarde a recogerlo. Después de verte."
¿Qué? ¿Verme? No. No. No estaba preparada para enfrentarme a él, después de todo lo que había sucedido. Además, ¿qué se suponía que debía hacer? No éramos novios, no éramos nada. Estábamos intentando ser amigos, como él decía, pero no necesitábamos esa dedicación. Aun así, me levanté y me dirigí al baño para ducharme. Necesitaba arreglarme un poco. Sí, una ducha me vendría bien. Mientras me desvestía, le envié otro mensaje, antes de meterme bajo la ducha.
"No necesitas pasar. Mi cuñado dijo que vendrá a ver cómo estoy. Así que no estaré sola. Gracias por la oferta. Dale saludos a Aquiles, seguro te echará de menos."
Cuando iba a meter un pie en la ducha, sonó su respuesta. No pude evitar mirarla:
"Al contrario que tú..."
Tragué saliva. ¿Podía ser más directo? Bloqueé el móvil y continué con lo que estaba haciendo.
-***-
Después de comer, me quedé dormida en el sofá. Los analgésicos me estaban dejando atontada. Eso o estaba realmente agotada. Era la primera vez en muchos años que me tomaba un día libre en mitad de la semana laboral. Casi nunca cogía vacaciones. Si no fuera por Chiara, por mi sobrino y mis padres, ni eso haría. Mi hermana insistía en tener a todos reunidos al menos una semana al año, en Navidad. Era una fecha especial para ella y siempre estábamos juntos. Así que una semana para las navidades y otra para el verano, cuando íbamos a Italia. Es cierto que, en los últimos años, ella fue más veces a Milán que yo. Además, ellos tenían allí negocios y Daniel era de allí, igual que nosotras. Pero yo, si pudiera evitarlo, no volvería nunca. No es que no me gustara mi tierra o mi país. Es que cualquier posibilidad de cruzarme con Lucas me ponía nerviosa. Y no quería encontrarlo. Así que era mejor reducir la posibilidad de encuentros inesperados.
Escuché el timbre. Me levanté para abrir la puerta. Era Daniel. Nos saludamos y lo invité a pasar.
—¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? —me preguntó.
—Parece que esa es la pregunta del millón ahora —él me miró con el ceño fruncido, sin entender mi comentario. Cambié de tema—. No me hagas caso, Dani. Tengo demasiados analgésicos en la cabeza. Estoy bien. Me duele un poco, pero como te dije, estoy medicada.
—Me dejaste preocupado. Las patadas de un caballo son peligrosas. Si te golpea en algún punto vital, te mata.
—¡Dios! Había olvidado lo melodramático que te has vuelto después de tu segundo hijo.
Él sonrió y nos sentamos en el sofá.
—Tal vez siempre haya sido así. Me preocupan las personas que quiero y aprecio. La diferencia es que antes no tenía familia y ahora sí. Os tengo a vosotros. Y eso cambia todo.
—Lo sé. Y te lo agradezco. Sabes que es recíproco —Daniel se había convertido en un hermano para mí. Nos llevábamos muy bien. Estaba feliz de que hubiera logrado su misión de encontrar a mi hermana. Nuestra familia no sería la misma sin él—. ¿Quieres algo de beber?
—No te preocupes, yo lo preparo. ¿Has comido?
—Sí, comí algo que tenía por aquí.
—Voy a prepararnos un zumo. ¿Tienes naranjas frescas? Si no, bajo a comprar.
—Sí, están en la encimera —siempre tenía fruta fresca, porque me encantaba.
Daniel se escabulló en la cocina. Unos minutos después, escuché nuevamente el timbre. ¿Quién sería? No esperaba ningún paquete ni nada. Todo lo que tenía que recibir siempre iba a la clínica. No estaba acostumbrada a estar en casa a estas horas, así que podía ser cualquiera. Cogí el intercomunicador. Era Toby. ¡Dios! Si le había dicho que no hacía falta venir. Cuando subió, le abrí la puerta.
—Hola, ¿cómo estás? —sentía que iba a grabar una respuesta automática. Parecía ser la única cosa a la que respondía todo el día.
—Bien. ¿Por qué has venido? Te dije que no hacía falta. Ya te has tomado muchas molestias por mí.
—No es ninguna molestia. No me cuesta nada. Quería confirmar que estabas bien y ver si necesitabas algo.
Mientras hablábamos, nos dirigimos al salón. Le indiqué a Toby que se sentase en el sofá.
—¿Quién es el cabezota ahora? —dije, cruzándome de brazos y frunciendo el ceño.
—Tú, siempre serás tú. Si eso, no decías eso.
Daniel entró en el salón con una expresión de sorpresa al ver a Toby allí sentado. Llevaba una jarra de zumo de naranja en una bandeja con dos vasos. Lo dejó en la mesita del café.
—No sabía que tenías visitas, querida, si quieres puedo volver en otra ocasión.
Toby lo miró con una expresión de alerta. Me había olvidado completamente de que no se conocían.
—No te preocupes, Toby es... un cliente... —ambos me miraron—, quiero decir, un cliente y amigo. Estaba conmigo cuando ocurrió el accidente y ha venido a verme. Toby, este es Daniel, mi cuñado. Marido de mi hermana Chiara.
Toby se levantó del sofá y con una amplia sonrisa estrechó la mano de mi cuñado. Parecía como si de repente el sol hubiera entrado en una sala que hacía poco estaba oscura. Se veía casi aliviado al saber que era un familiar y no alguien distinto.
—Hice suficiente zumo para todos. Solo necesito traer otro vaso. Quedaos aquí, servíos, enseguida vuelvo. Mientras tanto, voy a llamar a tu hermana —me dijo—, para informarle de que estoy contigo.
Nos dejó solos otra vez. Toby estaba de pie mirando al suelo y yo también. Ninguno sabía qué decir.
—Tu cuñado...
—Te sirvo... —hablamos los dos a la vez—. Tú primero.
—No, tú primero.
—¿Quieres un poco de zumo? —él asintió y yo le serví un vaso. Volvió a sentarse en el sofá. Yo me serví un vaso y me senté a su lado—. ¿Ibas a decir algo sobre Daniel?
—¡Ah, sí! Tu cuñado parece muy simpático. ¿Es de aquí?
—No. Es italiano, como yo. Pero vive aquí desde hace mucho tiempo. Es una larga historia. Te la contaré otro día.
Él volvió a sonreír. Imaginé por qué. Acababa de darle pie para más encuentros. ¿De qué otra forma podría contarle historias largas? Esto no iba nada bien y no iba a terminar bien. Por suerte, Dani regresó y los tres nos distraíamos charlando de trivialidades y temas generales.




Capítulo 11

El deseo devuelve el golpe

MÚSICAS PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Zayn – Pillowtalk
Julia Michaels – Issues
Nos sumergimos en el tejido reconfortante de la noche, permitiendo que las horas se deslizaran mientras nos envolvíamos en un mosaico de trivialidades y narraciones intrínsecas de nuestra cotidianidad. Las palabras de Toby se enredaban en una danza suave y cómoda, construyendo puentes entre nuestras vidas a través de las historias compartidas, dando vida a la sencillez de los momentos más ordinarios.
Daniel hablaba de mis sobrinos y Toby se mostró participativo todo el tiempo, pareciendo sentir-se a gusto entre nosotros. Al menos, eso me pareció a mí.
Mi cuñado tuvo que irse, dejándonos a Toby y a mí solos en mi casa. Nos volvimos a sentar y estábamos hablando de Aquiles cuando de repente se detuvo y me miró en silencio. Tosió un poco y con la voz algo entrecortada, me dijo en voz baja:
—He quedado con Anna para ir al cine el próximo viernes. Espero que no te importe.
—¿Por qué debería importarme? —respondí demasiado rápido.
Sacudí la cabeza y me recosté en el sofá. Todavía me costaba olvidar lo que ocurrió durante nuestro viaje a la granja. El recuerdo permanecía en mi cerebro en lugar de desvanecerse. Y lo que más me molestaba era pensar que solo yo me encontraba en ese estado, porque aparente-mente él tenía la cabeza en otras cosas.
—Ni siquiera entiendo por qué tienes que contarme sobre tu vida personal, ya hemos hablado de esto. No estoy de acuerdo, pero lo respeto.
—También te he dicho que no es lo que estás pensando. Solo me gusta Anna como amiga y me parece una chica genial. Solo te lo conté porque me pareció justo. Si quieres, puedes venir tam-bién...
—¿Yo? No, no estoy hecha para ser la "sujetavelas" y nadie quiere ser una tercera rueda. No tienes que darme explicaciones, ya te lo he dicho. Puedes hacerte amigo de quien quieras. No soy tu novia, no tienes por qué explicarme nada.
Sonrió con cierto sarcasmo y tragué saliva. Sentí que mi corazón empezaba a acelerarse, que mi estómago se contraía y que no podía respirar normalmente. Todo esto me hizo mirarlo intensa-mente. ¡Dios mío!, qué guapo era. No sé por qué no me había dado cuenta antes. A pesar de estar comprometido.
—¿Estás diciendo que si fueras mi novia no podría tener amigas? ¿Eres celosa, es eso?
—No soy tu novia, así que esa pregunta no tiene sentido.
—No tiene sentido, pero no has respondido. ¿Eres celosa?
—No, Toby, no me considero una persona celosa, creo que esas inseguridades son innecesarias e infantiles. Lo que pienso es que hay gente que provoca inseguridad en los demás.
Parpadeé para asegurarme de que estaba entendiendo las implicaciones de lo que me estaba diciendo. Nos estábamos adentrando en una conversación peligrosa e íntima. Tenía serias dudas de que Toby comprendiera mis razones para sentirme insegura con respecto a muchas cosas.
—Necesito que me lo expliques mejor, porque no lo entiendo. —Se levantó del otro sofá donde estaba y se sentó en el que yo ocupaba, apoyando una mano en el respaldo del sofá, sobre mí, e inclinando su cuerpo hacia mí. Por reflejo, recliné la cabeza en el sofá y lo miré a los ojos para hablar.
—Quiero dejar bien claro antes de decir nada que no estoy aquí para juzgarte ni para entrome-terme en tu vida, ¿de acuerdo? —quería asegurarme de sentar las bases de la conversación.
—Deja las interpretaciones de lo que dices o no dices en mis manos —dijo con calma y una sonri-sa.
—Me comentaste que te ibas a casar en unos meses. Soy consciente de que tu prometida no vive contigo y está lejos. No sé si es adecuado que estés organizando citas con otras mujeres a meses de tu boda. No lo sé. Es solo una observación, como he dicho.
—Entiendo lo que quieres decir, pero ¿no te parece un poco tóxico que tuviera problemas para ir al cine con una amiga o para hacer amigos por el simple hecho de tener novia? Conozco los lími-tes del respeto. Nunca he engañado a Susan. Al menos no de esa forma.
—Cuando dices "no de esa forma", ¿implica que hay alguna forma de engañar que no sea real-mente engañar?
Fue en ese momento cuando empecé a hervir y a recordar cosas que prefería olvidar. Sé que cada caso es único y no quería juzgar a todos los hombres como si fueran Luca, pero era inevita-ble, casi imposible.
—¿Has estado alguna vez enamorada de alguien? ¿O has amado tanto a alguien que harías cual-quier cosa por él?
Podría mentir o ser honesta conmigo misma. Ya era un paso hacia la terapia, como decía Chiara. Aceptar y hablar sobre ello, aunque en mi caso, gran parte de mi terapia consistió en olvidar y enterrar el asunto como si nunca hubiera existido. Ignorándolo. Quizás por eso todavía me per-seguía a veces.
—Sí. A ambas —confesé.
—Yo no.
No esperaba su respuesta. Pensé que la pregunta era casi retórica, que estaba sugiriendo que amaba tanto a su prometida que haría cualquier cosa por ella. Pero había cosas que no entendía. Ahora estaba confundida.
—Mi relación con Susan es algo complicada. —Bajó la vista y frunció el ceño.
—Ya me lo habías mencionado antes. Pero no comprendo del todo, ¿por qué te casas entonces? ¿No estás enamorado de ella?
Volvió a levantar la cabeza y negó con la cabeza. Nos miramos fijamente durante unos segundos y se creó una tensión un tanto extraña en la habitación.
—Yo... lo siento. No sabía que estabas en una situación así. Si no la amas, ¿por qué te casas? ¿Te ama ella? Lo siento, no quiero entrometerme en tu vida. No tienes que responder.
Esbozó una tierna sonrisa y tomó mis manos para acariciarlas.
—Francesca, no te preocupes. No quiero ser una carga ni aburrirte con mis problemas. No te preocupes por preguntar, porque me hace sentir bien tener a alguien con quien hablar de todo esto... a veces me siento asfixiado.
—Sé cómo te sientes. Me pasa lo mismo todo el tiempo. Puedes sentirte cómodo conmigo. Desahogarse ayuda. Me gustaría poder hacerlo también... a veces.
—Susan y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Nuestra relación comenzó cuando aún éramos casi adolescentes. Nuestros padres son amigos y su padre es socio de mi padre. Para ellos, el hecho de tener hijos de edades similares parecía motivo suficiente para emparejarnos. Así que siempre estábamos juntos en las reuniones familiares y demás. Parecía lógico que ella y yo estuviéramos juntos o saliendo. Empezamos a salir y, antes de que te des cuenta, pasan los años y sigues con la misma persona. El tiempo se desvanece sin que te des cuenta.
A medida que sus palabras se desvanecen de su memoria, su cara reflejaba un atisbo de desilu-sión. Y un sentimiento de solidaridad se apoderó de mí.
—Sí, lo entiendo, al final te acostumbras a la rutina, a las compatibilidades y el tiempo pasa.
Aunque mi historia era muy diferente a la de Toby, entendía lo que me estaba diciendo. Yo tam-bién estuve mucho tiempo, demasiado, atrapada en la misma rutina de la relación.
—Mi relación con Susan se basa en las apariencias, los intereses familiares e incluso diría que los intereses financieros. Está la fusión de nuestros negocios familiares, un montón de complicacio-nes. A lo largo de los años, hablamos de casarnos y tuvimos un compromiso largo. No fue algo romántico o espontáneo. Parecía que había una fecha y una convención para todo lo que debías hacer: el noviazgo, la propuesta, el matrimonio, la casa, los hijos, el trabajo... Solía trabajar en la empresa de mi padre. Pero hace unos años tuvimos una discusión muy fea y terminé por renun-ciar y me vine a Boston. Comencé a trabajar en la empresa donde estoy hoy y no he vuelto a casa desde entonces. Eso contribuyó a agravar muchas cosas.
—Por eso tuviste que alejarte de ella.
—No. Susan y yo somos de Madison, en Wisconsin, pero cuando dejé la empresa de mi padre, Susan acababa de finalizar su carrera de diseño de interiores. Consiguió una oportunidad en Eu-ropa y se fue a trabajar a París con una beca de seis meses. Eso se convirtió en dos años. Volvió a nuestra ciudad hace unos meses para establecer su propio negocio y para la boda. Pero hemos tenido una relación a distancia durante años. Si alguna vez fue algo más que eso.
—Las relaciones a distancia, eso es lo que acaba con muchas cosas, tienes razón —esbocé una expresión que destilaba una profunda introspección, un rictus que reflejaba el complejo laberinto de pensamientos y emociones que se agitaban en mi interior.
—No me malinterpretes, Susan es una mujer inteligente, hermosa y dulce. Tiene su carácter también, pero...
—Pero no te atrae lo suficiente, ¿es eso?
—Es complicado. —Noté que le costaba hablar del tema y le di el tiempo suficiente para expresar solo lo que quería—. No me atrae como mujer, al menos no como...
Me miró con intensidad y sentí que me ardían las mejillas. Fue tan repentino que aparté la mirada y comencé a balbucear para disimular la sensación que me produjo lo que parecía estar insinuan-do.
—¿No me vas a decir que eres gay ahora? No hay problema, si es así tengo un par de amigos que lo son y podrían presentarte a gente. No hay nada malo en ser homosexual...
—Francesca... —intentó interrumpirme, pero estaba tan entusiasmada con mi discurso que no lo escuché.
—Hoy en día eso es común. No hay que avergonzarse ni dejar que los prejuicios de la sociedad te afecten... Te apoyo en todo...
—¡FRANCESCA! —Dejé de hablar en el momento en que elevó la voz. Me ofreció una sonrisa condescendiente y sentí que mi cara volvía a arder—. No soy gay. Puedo asegurarte de que no lo soy en absoluto. No hay nada malo en ello, pero me atraen las mujeres. Sé perfectamente lo que me gusta y lo que no.
Empecé a rascarme la nuca, un poco avergonzada, y a jugar con algunos mechones de mi cabe-llo. Sonreí nerviosa. Él parecía divertido con mi torpeza.
—Me alegra que sepas lo que quieres —no sabía qué más decir después de mi errado discurso.
—Ese es el problema: no sé lo que quiero. Al menos no con Susan. No sé si casarme es lo correc-to. Estoy confundido.
—Tal vez sea algo normal para alguien a punto de casarse. Es normal estar nervioso, es un paso muy importante.
—¿Y te parece normal estar a un par de meses de tu boda y sentir cosas intensas por otra perso-na? ¿Deseando a otra persona? ¿Queriendo explorar otras opciones? —tragué saliva.
—¿Estás hablando de Anna?
—No, Francesca. No hablo de Anna. Creo que sabes perfectamente a quién me refiero. Porque estoy seguro de que lo que siento es mutuo.
Ahora sí, necesitaba atención médica de inmediato: me quedé sin aliento. Estaba hiperventilan-do.




Capítulo 12

La visita de Steven y Clarita

MÚSICA PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
The weeknd - call out my name
Malú - Invisible
Extendí una mano hacia mi pecho, buscando ofrecer refugio a mi jadeante y errática respiración. Él, sin embargo, no me permitió recuperar el aliento, acercándose tanto hasta el punto de que nuestros rostros quedaron a escasos centímetros de distancia.
—Francesca —exclamó.
Mis ojos se abrieron ampliamente y entreabrí los labios para aspirar una bocanada de aire, pero el espacio se llenó con su aliento sobre mis labios, que más que una sutil invitación, parecía una provocación. Y no esperó permiso para colarse en mi boca.
Tomó mi cabeza entre sus manos y me besó. Fue un beso profundo e intenso, su lengua se movía con avidez entre mis labios y tuve que reconocer que era extraordinariamente bueno en esto. La sensación era placentera, quería que continuara, pero sabía que debía poner los pies en la tierra y detener esta locura. Logré alejarme un poco para recuperar el aliento y supliqué.
—Toby, para, por favor. No podemos hacer esto. —No estaba segura a quién intentaba orientar con esas palabras. ¿A él? ¿A mí misma? ¿A ambos?
Como respuesta, me rodeó con sus brazos por la cintura, acercando su cuerpo al mío. Al sentir su cuerpo pegado, me estremecí. Hacía mucho que un hombre no me hacía sentir tan viva. Sabía que me estaba jugando con fuego y necesitaba detener todo esto. Pero cuando levantó la mira-da y mis ojos se encontraron con los suyos, supe que detenerme sería una tarea harto difícil.
—Solo bésame. El resto no me importa —contrarrestó antes de volver a reclamar mi boca.
Me sentí embriagada. Quizás fueron las pastillas para el dolor, quizás todo lo que había sucedido, pero había algo en mi interior que me movía. Lentamente, me fue reclinando sobre el sofá hasta posicionarse encima de mí. Nuestro beso se tornó más urgente y yo pedí más. Más contacto, más pasión. Acarició mi cabello mientras me besaba con fervor. Mi corazón parecía querer esca-par de mi pecho. Pero podía sentir el suyo, igual de desbocado. Ya no sabía cuál de los dos pulsa-ba en mi pecho.
—Toby...
—Francesca... deja de resistirte. Yo lo quiero y tú también. He tenido fantasías contigo desde el día que te vi en la clínica, en esa escalera. Ahora estás aquí en mis brazos y estoy dispuesto a hacerlas realidad. Nunca antes me había sentido tan atraído hacia una mujer.
—¿Estás seguro de que no eres gay? —No pude evitarlo y solté una carcajada.
—Podría demostrártelo ahora mismo. Estoy seguro. Al igual que estoy seguro de que tú me po-nes nervioso. Puedo estar inseguro sobre muchas cosas en mi vida, pero de esto no tengo duda. Tengo ganas de ti.
Cada uno de sus besos en mi cuello irradiaba tal sensualidad que sentí como si mi cuerpo se derri-tiese lentamente. Cada roce de sus dedos parecía despertar en mí un placer que había olvidado hacía tiempo.
—Pero te vas a casar con otra mujer. —Mis palabras salieron entrecortadas, apenas podía articu-lar un discurso coherente al sentir su boca marcando un camino ardiente a lo largo de mi cuello, su rostro, sus manos acariciándome con fervor a través de la tela de mi ropa.
—Es verdad, me voy a casar, pero quiero estar contigo. Necesito estar contigo. Te deseo tanto...
Esa afirmación me transportó a años atrás y su voz resonó con un tono diferente en mis oídos. De pronto, mis pensamientos se vieron asaltados por los recuerdos de las innumerables ocasio-nes en que escuché las promesas de Luca, las mismas frases que Toby me estaba diciendo ahora. Todo eso era una tortura para mí. No, no otra vez. No podía volver a pasar por lo mismo y no quería hacerlo. No sé de dónde brotó mi valentía, quizás del dolor que aún latía en mi cuerpo, un cuerpo desgastado por la traición. Alejé a Toby y él me miró sorprendido por mi reacción repen-tina.
—Eres despreciable. No sé cómo puedes hacer esto. Quiero que te vayas. Quiero que te vayas ahora —mis ojos se llenaron de lágrimas. Él retrocedió y se enderezó hasta quedar sentado de nuevo. Hice lo mismo.
—¿Desde cuándo decir la verdad es un delito? He sido sincero contigo, no quiero a Susan. Quiero estar contigo.
—Me molesta tu falta de tacto y tu arrogancia. ¿Y cómo puedes afirmar que has sido sincero? Estás comprometido y estás aquí tratando de tentarme con cosas que no son correctas... termi-narás lastimando a otra persona. A varias.
—No pasa nada, es fácil para ti hablar así, porque no eres tú quien siente lo que yo siento. Pensé que tú también lo querías. Lo siento, me equivoqué.
Observé cómo se levantaba, claramente enfadado. ¿Por qué coño estaba enfadado? No tenía derecho a estarlo. Yo sí. Él fue el primero en iniciar esta absurda situación, no yo. Yo también me puse de pie, cruzando los brazos sobre el pecho, elevando la barbilla.
—Lo único que te falta es el sexo. No te preocupes, puedes superarlo, pero no conmigo.
Se acercó rápidamente hacia mí y me sentí intimidada por su avance. Su boca quedó a menos de dos centímetros de la mía. Pude ver cómo sus ojos destilaban ira. Podía sentir su respiración agi-tada. Estaba furioso.
—¿De verdad piensas que lo que sucedió aquí se debe a una simple carencia sexual? ¿Crees que lo que siento por ti se reduce a un impulso primitivo de satisfacer una necesidad física? Te discul-po porque claramente desconoces quién soy. Soy perfectamente capaz de obtener satisfacción por mi cuenta, lo he hecho durante años. No trato a las mujeres de esa forma. Tal vez estés acostumbrada a ese tipo de hombres, pero yo no soy uno de ellos.
Las lágrimas descendieron por mis mejillas en una cascada incontenible. Me sentía terriblemente mal, casi impura tras sus palabras. Me sentía como si yo fuera la transgresora, la degenerada. Hablaba como si tuviera conocimiento de mi pasado. Y no tenía derecho a tratarme de ese mo-do, no importa cuán irritado se sintiera.
—Tú tampoco sabes nada de mí.
—Y no deseo saberlo. No te volveré a llamar. Ni te volveré a ver —declaró, alzando la voz para enfatizar que tenía el control de la situación—. Serás tú quien tendrá que venir a mí.
—Ni siquiera en tus sueños. ¿No has tenido suficiente? —mientras le contestaba, él se desplaza-ba frente a mí hacia la puerta de salida.
De pronto, se detuvo y yo, siguiéndole los pasos, tropecé con él. Se giró y al atraparme entre sus brazos y la pared del vestíbulo, empecé a temblar.
—Por mi desgracia, no. No he tenido suficiente —dijo, mirándome con intensidad.
—¿Qué significa eso? —A pesar de estar enfadada con él, aún sentía un cosquilleo y una atrac-ción por su cercanía.
Toby se acercó y me besó de nuevo. Su cálida boca reclamó la mía en un beso húmedo y ardien-te. Nos quedamos así, devorándonos con furia y desesperación por un largo rato. Sentí como mis piernas cedían contra la pared y él lo notó, pues me agarró por la cintura y me ayudó a enroscar mis piernas alrededor de su cintura. Era fuerte, me sostuvo sin problemas. Le rodeé el cuello con los brazos y me apretó aún más contra él. Ahora estaba completamente rendida a su cuerpo, atrapada entre la pared y él.
Cuando finalmente nos detuvimos para respirar, nos quedamos mirándonos en silencio. Ninguno de los dos fue capaz de pronunciar palabra, ni de romper el silencio. Toby deslizó una mano por mi rostro en una caricia exquisita. Cerré los ojos al contacto. Con su pulgar rozó mis labios y en-treabrí la boca un poco. Me dio un suave beso en el labio superior y luego lo chupó y mordisqueó ligeramente. Grité y abrí los ojos. Pude ver el deseo y la lujuria en su mirada.
—No es justo. —Fue lo único que escuché de su boca.
—Ya lo sé, no es justo —respondí, las lágrimas volviendo a apoderarse de mis ojos y mi garganta congestionada—. Pero la vida no es justa.
Toby se apartó de mí, devolviéndome a una posición de pie en el suelo. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y me miró con seriedad. Sentí que mi cuerpo temblaba tanto que pensé que iba a colapsar allí mismo, como un pudín.
—Ahora me iré y ambos actuaremos como si esto nunca hubiera ocurrido. ¿Verdad?
¡Joder! Asentí con la cabeza mientras mis lágrimas empapaban el suelo a mis pies.
—Bueno, algún día tendrás que explicarme cómo puedes hacerlo con tanta facilidad, porque ahora mismo me siento como la peor escoria del mundo. Adiós, Francesca.
Salió por la puerta sin decir nada más. Y allí me quedé, apoyada contra la pared, permitiendo que mi cuerpo se deslizara hasta el suelo donde lloré. Lloré hasta agotar mi ser. Como si no me hu-biera permitido hacerlo en mucho tiempo.
-***-
Llegué a la clínica a la mañana siguiente. Como todos los días por la mañana, saqué a los perros a pasear. Mi pierna estaba mejorando. No me dolía tanto como el día anterior, pero el dolor más grande que sentí hoy no fue en la pierna. Estaba en mi corazón. Lo que había sucedido entre Toby y yo había revuelto mis sentimientos. Había agitado las arenas tranquilas de mi ser y dado una vuelta completa al reloj de mi estado de ánimo. Mientras realizaba el paseo matutino con los animales, noté que no había aparecido en el parque para pasear a Aquiles. Estaba intentando evitarme. Era lo mejor para ambos. El tiempo se encargaría de poner todo en su lugar.
Durante toda la semana no lo vi. No se presentó, ni envió un mensaje de texto, ni mostró interés por el estado de mi pierna.
El viernes, después de una consulta médica con un cachorrito, vi a Steven entrar en la tienda. Steven era un amigo de Chiara. Cuando mi hermana se mudó a Boston, compartió casa con dos personas, Steven y Shannaya. Ambos se convirtieron en nuestros amigos. Míos por extensión. Me encantaban Steven y su esposo Carl, que era chef en el restaurante que ambos poseían.
Habían adoptado a una preciosa niña, también de origen caribeño como Steven. Tenía cuatro años y era una belleza.
—Clarita, mi amor, ¿has venido a visitar a titi? —Su nombre era un homenaje a Chiara. Me pare-ció muy dulce. Steven y Chiara compartían una amistad muy especial.
—Ti Faceca, ¿puedo ver los perritos? —Era muy pequeña, hablaba inglés y español, pero le cos-taba pronunciar las erres y me llamaba Faceca. Me pareció muy tierno.
—Oh, cariño, ven con la tía Francesca, te mostraré los nuevos cachorros que tenemos. Ven, va-mos a desinfectar nuestras manos antes de tocar a los cachorros.
Mientras la pequeña y yo nos limpiábamos las manos con gel desinfectante, hablé con Steven.
—¿Y a qué se debe la ilustre visita de esta bella princesa? ¿Está todo bien? ¿Carl?
—Cara mía, todo está genial. Siempre llenos de trabajo en el restaurante. Ya conoces a Carl. Creo que sería más rápido tener otro hijo con otra persona que conseguir que él pase menos horas en esa cocina, pero bueno... no me puedo quejar.
Me eché a reír, Steven nunca se cortaba al hablar, ni siquiera después de tener a Clarita. Me pa-reció muy gracioso que siempre fuera tan franco, incluso frente a una niña, aunque a veces tenía que recordarle que moderara un poco su lenguaje delante de una menor. Hay cosas que los niños no necesitan saber.
—Bueno, entonces me alegra que hayas venido de visita. Ha pasado mucho tiempo desde que estuviste aquí. Estoy feliz de veros nuevamente.
—No tan rápido, querida amiga. Por ahora la culpa es tuya, no te he visto desde el 4 de julio y además tu hermana me ha dicho que hay un "interés amoroso" rondando —abrí los ojos y me sonrojé.
—¿Te dijo eso? Pero eso no es verdad. No estoy viendo a nadie. Conoces a mi hermana, Steven, ella ve corazones donde no los hay y romance donde yo solo veo trabajo.
—¡Mmm... aja! Y tú me conoces a mí. Podrás engañarme cuando vuelva a nacer —dijo poniendo cara de incredulidad y golpeando su pierna en el suelo con impaciencia.
—¿Vamos a ver a los cachorros, mi amor? —dije, cambiando de tema y llevando a Clarita de la mano hacia el interior. Steven nos siguió sin decir nada más.
Pasamos un buen rato observando a los animalitos. Clarita estaba asombrada con los animales. Todos los niños se vuelven locos con las mascotas.
—¿Nunca has pensado en adoptar una mascota? —le pregunté a Steven, mientras la niña jugue-teaba con un gatito.
—Cállate, loca. ¿Por qué crees que estamos aquí? No habla de otra cosa. Quiere un perro, quiere un perro. No sé a quién ha heredado tanta terquedad, pero tengo una idea —habló en voz baja cerca de mis oídos para que la niña no escuchara.
—¿Eso significa que vas a adoptar un animal? Me alegra, será bueno para ella.
—Vinimos para ver cómo se comportaba con otros animales y qué tal le caía. Y también para hablar contigo y que nos aconsejes qué tipo de mascota sería mejor, ese tipo de cosas.
—Por supuesto, encantada. Vamos, tomemos algo y luego cuando tome un descanso, hablare-mos más —me volví hacia Clarita y le dije—, cariño, ¿te apetece un helado? Cerca de aquí hacen unos helados fantásticos, casi parecen italianos.
—Sí... helado... sí... sí... me gusta mucho —claro, hablaba perfectamente cuando quería, lo inte-ligentes que son los niños.
Salimos de la tienda. Les indiqué que iba a buscar mi cartera y a ponerme una chaqueta. Al salir, en el pasillo, me encontré con Anna.
—¿Tú también sales? —le pregunté al verla lista para salir. Estaba muy guapa y arreglada.
—Sí, por fin tengo un fin de semana completo. Estoy deseando relajarme un poco.
Este fin de semana me tocaba a mí estar de guardia. Sé lo que significa tener un fin de semana libre después de mucho tiempo. Aunque todos éramos profesionales que amamos a los animales y nuestro trabajo, sabíamos que esta profesión requiere compromiso y dedicación. Y también somos humanos y jóvenes.
—Entiendo lo que dices. Espero que disfrutes mucho de tu tiempo libre. Descansa y aprovecha el fin de semana.
Mientras decía esas últimas palabras, ambas volvimos a la tienda. Fue entonces cuando mi cora-zón comenzó a latir con fuerza en mi pecho. Toby estaba de pie a un metro de Steven y Clarita, esperando a Anna. Por supuesto, pensé. Era viernes. Los dos iban a ir al cine y quién sabe qué más. Sentí un dolor punzante en el corazón. ¿Celos? No, no podía ser. Él mismo dijo que no tenía nada que ver con ella. ¿Y si sí tenía algo? ¿Y si le decía a todas lo mismo? No importa, no era asunto mío. No tenía nada que ver con la vida de ninguno de ellos. Eran adultos y responsables. Podían hacer lo que quisieran.
Anna sonrió coquetamente y Toby le devolvió la sonrisa, se saludaron con dos besos en la meji-lla. No me di cuenta de que los estaba mirando fijamente hasta que Steven me habló al oído.
—¿Ahora entiendes a qué me refería? Deberías ser una extraterrestre para engañar a un puerto-rriqueño como yo. Vamos... tienes mucho que contarme.
Steven me empujó fuera de la tienda, sacándome de esa situación ridícula. Toby me miró cuando me vio salir con Steven y no fue capaz de decirme nada, ni hola, ni buenas tardes, absolutamente nada. Qué rabia me daba, idiota.




Capítulo 13

Susurros del infierno

MÚSICAS PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Cyn - I'll still have me
Natalie Taylor – Surrender
Another Love - Tom Odell Lyrics
Los tres nos encontrábamos en la heladería y Clarita se entretenía con un amiguito que había conocido allí. Es decir, un desconocido que en tan solo dos minutos ya se había convertido en su gran compañero de aventuras. Qué fácil era para los niños hacer amigos, tan diferente a los adultos, que lo complicamos todo.
—Ahora que la pequeña no puede oírnos, dime qué ocurre entre tú y ese chico. Y no comiences a jugar al despiste, porque no soy tonto.
—Steven, no ocurre nada. Él es un amigo. Bueno, era.
—¿En serio? Explícame cómo se pasa de amigo a examigo. Actualmente, pareces tan inverosímil como Carl cuando dice que hoy terminará temprano en el restaurante. Normalmente, es el día que se queda más tarde.
Me miró con fijeza y luego ambos estallamos en risas. Steven tenía la habilidad de desarmar a cualquiera y no podías pasar mucho tiempo sin sincerarte con él.
—Es complicado.
—Vaya, "complicado" debe ser el segundo nombre de las hermanas Lorenzo. Llevo años escuchando la misma historia. ¿Es algo que transmiten como legado o solo es una casualidad?
—No. Mi hermana tuvo la suerte de encontrar a un hombre decente que realmente quería comprometerse con ella. Yo, por otro lado, parece que atraigo problemas. Solo encuentro imbéciles que quieren aprovecharse de mí.
—Esa afirmación me parece muy fuerte para alguien que es simplemente un "examigo".
—Toby fue un error. No ha ocurrido nada significativo entre nosotros. Nos besamos, solo eso. Nada más.
Steven me miró, inclinando una oreja hacia mí como advertencia de lo que iba a decir a continuación. Sabía que ahora había despertado su curiosidad.
—¿Así que un beso, eh? —dije, con una sonrisa irónica. Era incansable.
—Ya te he dicho que no ha pasado nada. Está comprometido —tragué saliva con dificultad. Cada vez que pronunciaba eso en voz alta, una sensación amarga subía por mi garganta —se va a casar en dos meses. Más o menos.
Steven se recostó en su silla y pareció ponerse serio. Sí, la situación era ciertamente reprochable. Esta historia no tenía nada de encantadora.
—¿Sabes que no todos los hombres son como Lucas, verdad? Que el chico se case no significa que esté seguro del paso que va a dar. Tal vez le gustaste.
—Cuando era joven siempre pensé que terminaría siendo la típica chica buena, que se enamora de alguien bueno. No tenía ni idea de que mis relaciones iban a ser tan complicadas. Lástima que solo haya sido una fantasía de adolescente tonta. Yo no encanto a los hombres. Sé perfectamente lo que quieren de mí. Se llama sexo. Sexo sin compromiso.
—¡Vaya!, Francesca. Aunque solo nos conocemos desde hace unos años, creo que puedo decir que te conozco lo suficiente como para saber que no eres una mujer de darlo todo al primer postor.
—Solo digo que no entiendo qué me pasa. Parece que solo puedo atraer a personas que ya están comprometidas. Con otras personas, quiero decir.
—Tu situación con el profesor fue algo muy distinto. No puedes pasar el resto de tu vida sintiéndote culpable por algo que no fue tu culpa. Ese hombre es un desgraciado. ¿Has vuelto a hablar con él?
—¿Con Lucas? No, ni lo deseo. No sabe que estoy aquí y espero que nunca lo sepa. Estaba desquiciado cuando abandoné Italia. Si me encuentra, volverá a convertir mi vida en un infierno. No quiero verlo nunca más.
—Mejor así. No te conviene. Necesitas seguir adelante con tu vida. Busca a otra persona. Tienes derecho a ser feliz. ¿Qué ha sucedido con el tal Toby?
Nuestra conversación fue interrumpida por una princesita en plena pataleta. Clarita quería irse. Finalmente, acordamos que retomaríamos la conversación más tarde. Prometí pasarme por el restaurante y tomarme un día libre para cenar y charlar tranquilamente. También que lo llamaría si había alguna novedad, aunque lo dudaba.
Más tarde, ya en casa, me instalé en el sofá y mis pensamientos se dirigieron directamente a los momentos que pasé con él allí. Todavía podía oler su aroma en la manta que tenía sobre el sofá.
A esa hora, él debería estar con Anna disfrutando de una velada agradable y divertida, como dos amigos o lo que fueran. ¿Por qué yo no podía tener amigos así? ¿Amigos que solo quieran pasar un buen rato juntos? ¿Por qué todo tiene que complicarse siempre?
Mi teléfono empezó a sonar, sacándome de mis pensamientos. Cuando miré la pantalla, no reconocí ningún número. Era desconocido. Contesté.
—Hola. Dígame.
Nadie respondía al otro lado, pero podía oír la respiración de alguien en el teléfono. Miré el dispositivo para asegurarme de que la llamada seguía en línea y que tenía cobertura.
—Hola. ¿Sí?
Pero nadie respondió. Después de unos segundos, la persona colgó. Sentí un escalofrío, pero pensé que debía ser un error. Nadie tenía mi número personal. Tenía dos números diferentes, uno personal y otro de trabajo.
Encendí la televisión y empecé a ver una serie nueva. Medio episodio después sonó el teléfono de trabajo y era Robert. Había surgido una urgencia quirúrgica y me necesitaba. Me levanté del sofá, apagué el televisor y me alisté para ir a la clínica. Parecía que se avecinaba una noche intensa para mí. Al menos, todos estaríamos viviendo una noche intensa, pensé, cada uno por sus propias razones. Y todos, felices.
-***-
Eran casi las cuatro de la mañana cuando Robert y yo salimos del quirófano. El perro de un cliente había sido atropellado por un coche y tenía una pata herida y fracturada. Tuvimos que reposicionar el hueso y enyesar la pierna y parte de la cadera. Afortunadamente, todo había salido bien y el pobre animal sobreviviría. Con unos meses de rehabilitación, ya podría caminar bien. Muchos animales mueren al ser atropellados por coches. Es una de las razones más frecuentes por las que nuestros pacientes fallecen en las mesas de operaciones. Es triste, pero hoy había sido un buen día y no había pasado nada peor.
Me encontraba en nuestra pequeña cocina tomando un respiro cuando Robert entró.
—¿Te sirvo un café también? No sé qué me pasa, me estoy quedando dormido —dijo Robert, sirviéndose una taza de café ya preparado en la máquina.
—Primero voy a beber un poco de agua. —Cogí un vaso del armario y lo llené con agua de la botella—. Tengo un dolor de cabeza que no me deja.
—¿Anoche bebiste más de la cuenta? —preguntó Robert con una sonrisa.
—Ya quisiera. No, ni siquiera salí. Debe ser el cansancio.
—Hablando de eso, ¿cuándo vamos a salir tú y yo? Nos toma semanas programar algo y siempre surge algo que lo impide.
Volví a llenar el vaso con agua. Ahora sí iba a necesitar un analgésico. Negué con la cabeza.
—No lo sé, no se ha dado la ocasión.
—Entonces, organicemos algo. ¿Qué te parece mañana por la noche? —tenía que admitir que Robert era una persona que, a diferencia de muchos otros, sabía lo que quería y no se detendría hasta conseguirlo.
—Qué lástima, no puedo. Estoy de guardia aquí en la clínica. ¡Ya ves!, me voy a empalmar una noche con otra. —Sé que ha sonado como una excusa, pero era cierto.
—Entonces, dime tú un día y dejemos esto resuelto.
Ya no tenía ninguna escapatoria posible. Pero pensándolo bien, creo que Robert merecía una oportunidad. No estaba comprometido con nadie y era un chico atractivo y agradable. Teníamos la misma profesión y aunque yo estaba en contra de mezclar trabajo y vida personal, en este momento, poco importaba. Al fin y al cabo, después de todo lo que había vivido, ¿quién era yo para juzgar? Sí, salir con Robert podría ser una buena idea.
—¿Qué te parece el domingo por la noche? Sé que es un día extraño, pero así tengo todo el día para descansar.
—Lo extraño es conseguir programar una cita contigo. Para mí es perfecto. El domingo está bien. Te enviaré un mensaje con los detalles.
Sonreí un poco avergonzada por lo que me dijo. Pobre hombre. La verdad es que ya le había cancelado varias veces. Se acercó y me dio un repentino beso en la mejilla a modo de agradecimiento.
—Gracias, Francesca. Nos vemos el domingo. Me voy que estoy agotado y aún tengo que limpiar toda la sala de cirugía. A ver si puedo hacer algo que todavía quedan unas horas para terminar el turno.
Salió mandándome un beso por el aire. Ahora me vendría bien una taza de café. Realmente fuerte. Hablando de café, tenía que encontrar la manera de arreglar la máquina de café. Lo había olvidado por completo. Dejé escapar un gruñido al aire.
A las ocho de la mañana, estaba en el parque paseando a los perros, casi dormida en pie, pero no me quedaba otra. Las mañanas como esa me hacían cuestionarme a los médicos que hacían turnos de setenta y dos horas. Deberías tener una vocación muy fuerte y un corazón muy solidario para trabajar con tal sacrificio, aunque sea un trabajo remunerado.
Estoy segura de que Toby también ganaría bien en su trabajo y estaría tan contento ahora en su cama durmiendo. O quizás en la cama de Anna, o en la cama de algún hotel. No lo sé. No me importa. Ya está.
¡Ya basta, Francesca!
Otra taza de café, pensé. Lo que necesito es dormir, no pensar en tonterías.
Iba tan distraída que no me di cuenta de que Rabito empezó a correr desenfrenadamente tras algo que vio y tiró de todas las correas. Fue entonces cuando empecé a volar con todos los perros de la mano detrás de esa loca carrera. Unos metros después de intentar detener ese trineo de perros, me di cuenta de lo que Rabito perseguía con tanto empeño: Aquiles.
Ahí estaba Toby paseando a su perro. Todos los perros se saludaron, tan civilizados como ellos, y nosotros nos quedamos allí sin decirnos nada, soportando el incomodidad de habernos encontrado. En ese instante, pensé en quiénes éramos los animales irracionales, si los perros, si nosotros dos. Esto no tenía sentido.
—Buenos días. —Me agaché para acariciar a Aquiles, que se alegró al verme. Tanto, que se subió a mis piernas una y otra vez—. Buen chico, eres un gran niño. Mira qué fuerte estás.
—Es un perro, no un niño —fue la única tontería que se le ocurrió decir a ese imbécil.
—Y tú eres un hombre y a veces te comportas como un animal. Y otras como un niñato.
Otro momento de tensión flotaba en el aire. Genial. Ya no bastaba con los fuegos artificiales, ahora íbamos a por las cañas.
—No hace falta que te pongas borde. No tengo la culpa de que te hayas levantado con el pie izquierdo.
—Y a ti no te hace falta decir bonitas palabras por delante y atacar por detrás.
Nos desafiamos con la mirada.
—Perdona, pero creo que estás equivocada, como muchas otras veces.
—Para nada me equivoco, al contrario. Vas por ahí diciendo que solo quieres ser amigo de la gente, pero no ofreces las mismas condiciones a todos.
—¿Qué quieres decir? A ti te di más que condiciones, si me preguntas. Y más que amistad.
—¿Estás hablando de mí o de Anna? —sus ojos se estrecharon.
—No sabría decirte, con ella las cosas son fáciles. No necesita condiciones para ser quien quiere ser.
—¡Ah!, claro, entiendo. Me imagino que para algunas personas no hacen falta condiciones para entrar en sus, como decías tú... ¡ah!, ahora lo recuerdo: agujeros.
—¿Eso es todo?
—No, es solo el comienzo.
—¿En serio? —Sonrió—. ¿Entonces sigo donde lo dejé?
Tragué saliva. Cabrón.
—¿No? Bueno, pues no —al ver que no le respondía, siguió hablando—, eso ha sido sarcasmo, algo en lo que, irónicamente, eres muy hábil. Pero yo no.
Toby avanzó hacia mí y pensé que se iba, pero en realidad se detuvo a mi lado y acercó su cara a mi oído para hablar de manera que solo yo pudiera oírlo.
—Estás muy guapa cuando estás celosa. Pero no tienes por qué estarlo. Anna y yo somos solo amigos. Buenos amigos. No hay nada más. Si alguna vez quieres una amistad así, ya sabes dónde encontrarme.
—No quiero nada de ti. Para mí la lealtad y el respeto son elementos fundamentales en una amistad.
Asintió a mi lado, pero no pude mirarlo. Sabía que si lo hacía, me desarmaría en el acto. Y no quería dejarle esa ventaja. Pero cuando me dijo lo que dijo a continuación, no sé cómo pude resistir. Esta vez habló tan cerca de mi oído que sentí el eco de sus palabras, lentas y graves.
—En ese caso, prometo ser leal, respetarte y... ser quien tú quieras que sea en tu vida. Nada más.
Me dejó plantada en medio del parque con los perros a mi alrededor. Cuando miré hacia abajo, todas las mascotas me estaban observando con la cabeza ladeada. Como si fuera un ser de otro mundo. Tragué saliva y continué mi paseo con sus palabras resonando en mi cabeza.
Cuando estaba a punto de terminar el paseo, tuve la extraña sensación de que alguien me estaba observando. No podía explicarlo del todo, pero desde que había llegado al parque había sentido esa sensación varias veces. Aunque miré a mi alrededor, no vi a nadie. Comenzaba a sentirme paranoica y confundida. Las cosas que Toby conseguía provocar en mí. Me dejaba totalmente desconcertada. En todos los sentidos.




Capítulo 14

Una cita especial

MÚSICAS PARA ACOMPAÑAR LA LECTURA:
Luis Miguel - Por debajo de la mesa
Laura Pausini - Jamás abandoné
Me había pasado todo el domingo durmiendo. Al despertar, la idea de disfrutar de diez domingos más seguidos para dormir me parecía sumamente atractiva. Sin embargo, esa noche tenía algo que la hacía especial: una cita con Robert. Me levanté, más por obligación que por ganas, y fui al baño para darme una ducha. Al examinar mi pierna, los moratones ya eran apenas visibles.
Bajo la ducha, el agua caliente me ayudó a relajar los músculos y a despertarme por completo. Al salir, me sentí fresca, como si hubiera nacido de nuevo. Es curioso cómo un baño puede hacer sentir tan bien a un simple ser humano. Me sorprende la fascinación que sentimos por un entorno que no es el nuestro, como el agua. A fin de cuentas, somos criaturas adaptables, capaces de vivir en una gran variedad de condiciones y siempre buscando la forma de acomodarnos. Me quedé pensando en si también yo sería capaz de adaptarme a todos los cambios que había experimentado recientemente.
Miré el reloj. Tenía tiempo. Decidí secar mi cabello con cuidado, pensando en lo largo que estaba. Soy rubia de nacimiento y siempre he tenido el pelo largo, con algunas mechas más oscuras y otras más claras. Ahora, el pelo me llegaba casi hasta el final de mi espalda. Envolviéndome con la toalla del baño, me acerqué al armario para buscar algo que ponerme. Pero ¿qué se pone una para una cita? Hacía tanto tiempo que no salía que estaba completamente perdida. No quería parecer demasiado formal, ni demasiado provocativa, ni tampoco muy casual. Me estaba comiendo la cabeza.
Finalmente, decidí posponer la elección de la ropa y me dirigí a la cocina para buscar algo de comer. Mi estómago rugía de hambre. No quería llenarme mucho, ya que Robert había dicho que iríamos a cenar, pero llevaba más de diez horas sin probar bocado. Estaba preparándome un sándwich y sirviéndome un vaso de zumo de naranja cuando mi teléfono empezó a sonar. Pensé que sería Robert, pero al mirar la pantalla vi que era de nuevo un número desconocido. Aquello empezaba a ser molesto.
—Sí, ¿diga? —contesté nada más descolgar.
Y de nuevo, el mismo silencio. La misma respiración.
—Creo que se ha equivocado de número, por favor, deje de molestarme —y colgué. Seguro que era algún idiota aburrido.
Después de comer tranquilamente, volví a mi armario, que parecía estar retándome. Tras darle varias vueltas, acabé por decidirme por un sencillo vestido negro que llegaba justo por encima de la rodilla. Se ajustaba bien en la parte superior, acentuando mi figura, y tenía una falda plisada que le daba un toque divertido. Encima me pondría una chaqueta de cuero negra. Me maquillé con sutileza y me puse algunos accesorios para darle un toque especial al conjunto. Al verme en el espejo, me sentí satisfecha con el resultado. Casual, sin insinuar nada.
Habíamos quedado Robert y yo a las ocho fuera de la clínica, desde donde iríamos al restaurante de Steven y Carl. Fue una sugerencia mía que a él le encantó.
Por eso, a las siete y cincuenta ya me encontraba en la puerta de la clínica, esperando a Robert. Anna estaba dentro, trabajando en su turno, pero no quería entrar. Mi sorpresa llegó cuando vi a Toby salir de la clínica. A esa hora ya habíamos cerrado al público, y solo atendíamos casos de emergencia. Pasó a mi lado y me miró de arriba abajo. Pensé que no me saludaría, especialmente después de lo que pasó en el parque, pero lo hizo.
—¿Por aquí a estas horas, doctora? No parece que esté vestida para trabajar.
—Podría preguntarte lo mismo. ¿Todo va bien con Aquiles? La clínica ya ha cerrado. ¿Has venido por una emergencia?
—No, simplemente he venido a buscar algo de comida para Aquiles para la semana. Anna me ha abierto la puerta.
—¡Por supuesto... Anna! —claramente, mi comentario lo incomodó.
Justo en ese momento, Robert apareció. Al verme, me saludó con dos besos en la mejilla. Olía maravillosamente bien y lucía muy guapo. Casual, pero arreglado, igual que yo. Me alegró que ambos estuviéramos en sintonía con la ocasión.
—¿Lista para irnos? Lamento la demora, espero no haberte hecho esperar demasiado —le dirigió una mirada a Toby y arqueó una ceja.
—No, he estado charlando con este cliente, así que no hay problema. Podemos irnos, todavía tenemos tiempo hasta la cena. —Sé que fue infantil por mi parte hacer lo siguiente, pero no pude evitarlo. Tomé del brazo a Robert y me volví hacia Toby para despedirme. Noté cómo su expresión cambiaba y se tornaba seria al ver nuestros brazos entrelazados—. Buenas noches, Sr. Willson. Dele mis saludos a Aquiles.
Asintió con la cabeza mostrando una cara de decepción. No pude evitar sonreír ampliamente.
—Serán entregados, doctora. Que tenga una buena noche y, por supuesto, doctora... cuídese de los agujeros —pronunció la palabra con evidente sarcasmo—, para que no tropiece y vuelva a magullarse. Ese tipo de lesiones tardan en curarse.
Sentí cómo mis mejillas se encendían de rabia. Robert nos miraba sin entender nada. Sonábamos como locos hablando.
—Gracias por su consejo, Sr. Willson. Siempre tan sabio y altruista. No es de extrañar que Anna cayera rendida ante sus encantos. Por suerte, en su caso no resultó herida. Que tenga usted una buena noche.
Y, al igual que él había hecho conmigo, lo dejé plantado frente a la clínica, mientras cogía el brazo de Robert y empezábamos a caminar por la calle rumbo a nuestro destino. Sonreí victoriosa. Al menos esta vez yo tuve la última palabra.
Ya en el restaurante, hicimos nuestros pedidos, siguiendo las recomendaciones de Steven, quien se desempeñó como anfitrión esa noche y nos ofreció amablemente un vino italiano de la casa. Nos pusimos a charlar y, cuando llegaron nuestros platos, apenas me percaté de cuánto tiempo había pasado. Conocía a Robert desde hacía un año, cuando tuve que incorporar más personal a la clínica. Desde entonces, nos habíamos convertido en buenos compañeros de trabajo. Era una persona fácil de tratar, siempre empática y dispuesta; y formaba un excelente equipo. Estaba disfrutando de una cena muy agradable y, en un momento dado, me sentí bastante satisfecha por haber aceptado su invitación. Antes del postre, pidió permiso para ir al baño y Steven aprovechó esa oportunidad para acercarse a charlar conmigo.
—Qué rápido sigues mis consejos. Pensé que Robert no estaba en tus planes. El chico es mono, pero no creo que sea realmente tu tipo. Para un revolcón, no está mal. Para algo más, no lo veo.
—¿En serio, Steven? —lo miré frunciendo el ceño—. Y solo por curiosidad, ¿quién sería mi tipo? ¿Los idiotas?
—No seas tan dura contigo misma. Solo digo que tal vez puedas encontrar algo mejor. Ese Toby no estaba nada mal. Pero vamos, no es para mí. Yo estoy bien servido. Pero si tengo que elegir entre uno y otro, me quedo con el peligroso.
—No estás siendo de mucha ayuda, ¿lo sabes, verdad? Vine con Robert, no con Toby. Toby está ocupado tratando de meterse en las sábanas de otra. O de otras, quién sabe... así que deja de fantasear.
—Me parece que eres tú la que intenta ocultar el sol con un dedo. En este caso, con Robert. Es obvio que tu amigo aquí no te atrae.
—¿Y qué importa? Solo quiero a alguien que sea fácil de tratar, preferiblemente sin compromisos, y que no me vea como un trofeo o un pedazo de carne.
— ¡Qué arroz con culo!, como se dice en mi tierra. Déjate de tonterías y lo que viene es cañiña de mono. Si tú crees que ese es de los que coge el mangó bajito, te equivocas. Todos los hombres son unos cerdos y sólo quieren una cosa: sexo. Luego pueden ofrecerte flores y un altar, pero solo para mantenerte en la misma prisión de siempre.
—Steven, la mala compagnia è quella che mena gli uomini alla forca (La mala compañía lleva a los hombres a la horca), como se suele decir en mi tierra. No sigas tú con esos pensamientos y entiende que no todo es tan simple.
—Chi la dura la vince e non v’è rosa senza spina. —dijo él en perfecto italiano.
—Steven, ni siquiera tú crees en esas ideas tan retorcidas. Si eso es lo que realmente piensas, ¿por qué te casaste con Carl y tienes una hija con él?
—Precisamente por eso, mi querida amiga. Porque con él encuentro satisfacción y no estoy dispuesto a dejarlo ir. Deberías hacer lo mismo. Elige a alguien que te haga suspirar, no a alguien que te haga fruncir el ceño. Pero vamos a cambiar el tema, Robert vuelve —mi cita regresaba a la mesa y ambos pusimos nuestra mejor sonrisa. Le hice señas a Steven para que nos sacara de este tema.
—¿Pasa algo? —preguntó Robert al sentarse, sonriendo.
—No, nada —forcé una sonrisa más grande—. Steven me estaba recomendando unos postres deliciosos.
—Sí, sí —dijo él, respaldando mi historia—. Tengo unos postres que son de morirse, para chuparse los dedos.
—Entonces, tráenos una selección de varios, una degustación de los mejores —dije, tratando de disipar sus insinuaciones. Pero Steven hizo su última jugada con maestría.
—Esa es la idea. Probar un poco de todo, pero solo quedarte con lo que realmente te deja un buen sabor de boca. Ahora regreso con vuestros postres.
—Tu amigo es realmente muy divertido, como dijiste —dijo Robert cuando Steven se alejó.
—Sí, tiene un don con la gente —El don de ser un insoportable e irritante parlanchín, pensé.
Pero lo amaba y sabía que en gran medida, lo que decía era cierto. Y eso me frustraba aún más.
Después de la cena, Robert me preguntó si quería hacer algo más, pero le dije que todavía estaba muy cansada y que mejor lo dejábamos para otro día. Aceptó. Como dije, era un chico fácil, agradable, tranquilo. Me daba pena que, aunque fuera una persona maravillosa, no sentía ninguna atracción por él. Como hombre, no provocaba en mí ninguna reacción. No me causaba ninguna sensación especial. Al contrario de otras personas que con solo pensar en ellas me quitaban el sueño.
Me llevó a casa en taxi. Como íbamos en transporte público, fue la excusa perfecta para evitar cualquier momento incómodo de despedida. Solo nos despedimos con dos besos y nos veríamos al día siguiente en la clínica, de todas formas.
—Me encantó la cena. Gracias por venir. Tenemos que repetirlo seguro —me dijo al despedirse.
—A mí también me gustó mucho, seguro que repetiremos. Gracias por insistir, lo pasé muy bien.
Y salí del taxi para dirigirme a casa. Mientras buscaba las llaves para entrar en mi edificio, escuché un silbido en la distancia. Miré en la dirección del sonido, pero no había nadie en la calle a esas horas. Seguí buscando en mi bolso las llaves; era tarde y no me gustaba estar sola en la calle tan tarde. Estaba acostumbrada a caminar sola incluso de noche, pero por alguna razón me sentía inquieta y solo quería llegar a casa. Volví a escuchar el silbido, pero esta vez estaba más cerca. Volví a mirar, pero de nuevo no había nadie. Finalmente encontré las malditas llaves. Abrí la puerta nerviosa y rápidamente, y la cerré con fuerza detrás de mí. Subí a mi apartamento y le di varias vueltas a la llave.
Mi respiración estaba agitada por la tensión de la situación. De repente, mi teléfono empezó a sonar y me asusté. ¡Joder! Saqué el móvil del bolsillo de mi chaqueta y miré la pantalla. Contesté.
—Ciao, Chiara. ¿Como estai? Come stanno i miei bambini? —era mi hermana.
—Estoy bien. Los niños están bien también, se están portando muy bien. Tu sobrina está creciendo mucho y siento que demasiado rápido para mi corazoncito de madre.
Me senté en la cama y masajeé mis pies cansados. Los tacones siempre eran una tortura al final del día.
—Quiero ir a verlos prontamente. Lo tengo pendiente —dije, apenada.
—Menos mal. Te extrañamos mucho. ¿Cómo te va todo?
—Bien. Ha sido un día largo, pero estoy bien —me quedé mirando las cortinas cerradas, el incidente de antes todavía me tenía nerviosa.
Bajo ninguna circunstancia pensaba revelarle a mi hermana que había salido con Robert esta noche. Estaba consciente de que tarde o temprano, se enteraría de todo, pero por ahora, prefería no avivar las llamas. Si se lo decía, no tendría un momento de paz. Ya estaba lidiando con suficiente en mi vida. De hecho, tenía la impresión de que mi encuentro con Robert se limitaría a eso: una única cita y nada más.
—Te noto la voz de cansada, carina. ¿Por qué no te vas a dormir?
—Sí, creo que lo haré. Estoy agotada.
—Vale, nos hablamos mañana. Descansa bien. Buonanotte, sorella mia.
—Buonanotte, Chiara —respondí antes de colgar.
Después de colgar, fui al baño a quitarme el maquillaje y a prepararme para la cama. Tenía la sensación de que iba a tener problemas para dormir esa noche, pero estaba tan cansada que sabía que me iba a caer dormida en cuanto mi cabeza tocara la almohada. Aun así, me aseguré de que todas las puertas estuvieran bien cerradas antes de acostarme. Nunca se puede ser demasiado cuidadoso.
Y antes de terminar de prepararme para ir a la cama, recibí otra llamada. Volví a resoplar y mi corazón volvió a acelerarse estúpidamente.
—¿Hola?
—¿Estás bien? —era la voz de Robert al otro lado de la línea.
—Sí, ¿por qué? —respondí intentando calmar mi respiración.
—Creo que alguien te estaba siguiendo después de que bajaste del taxi. Vi a una sombra moverse rápidamente después de que tú entraras en tu edificio —explicó.
Sentí un escalofrío recorrerme la espalda. Ese extraño sentimiento de incomodidad que había sentido ahora tenía sentido.
—Gracias por decírmelo, Robert. A lo mejor era alguien del edificio y no me he dado cuenta —mentí—. Mañana hablaré con el conserje y le preguntaré.
Mi edificio ni siquiera tenía portero, y mucho menos conserje, pero ésa fue la mejor excusa que se me ocurrió. No iba a invitarle a mi casa para que pudiera averiguarlo, así que no vi problema con la mentirilla.
—Sí, es lo más seguro. Lamento no haberme quedado hasta que estuvieras dentro de tu casa. ¿Estás segura de que estás bien? —preguntó con preocupación.
—Estoy bien. Solo estoy un poco cansada, pero estaré bien. Gracias por tu preocupación —le aseguré, aunque en realidad estaba bastante alterada.
—De acuerdo. Por favor, cuídate. Hablamos mañana en la clínica. Buenas noches —me despidió.
—Buenas noches, Robert.
Colgué el teléfono y me dejé caer en la cama. ¿Quién podría haber estado siguiéndome y por qué? Pensé en llamar a la policía, pero luego decidí esperar hasta la mañana. Tal vez solo había sido mi imaginación, o tal vez solo había sido un gato callejero. No tenía sentido alarmarse antes de tiempo. Después de todo, estaba a salvo en mi apartamento. Pero, para estar segura, revisé nuevamente todas las cerraduras de las ventanas y las puertas antes de irme a la cama. Esa noche tuve problemas para conciliar el sueño, y cuando finalmente me quedé dormida, tuve sueños inquietantes de sombras acechándome en la oscuridad.




Capítulo 15

Los Enigmáticos Ecos Telefónicos

Música para acompañar los capítulos:
John Mayer - "Gravity"
Pablo Alborán - "Por fin"
Habían transcurrido dos semanas desde mi encuentro con Robert, quien desde entonces me obsequiaba con una mirada llena de peculiares sonrisas cada vez que nos cruzábamos en la cocina de la clínica o en los pasillos. Me había sumergido en el trabajo, por lo que no habíamos tenido la oportunidad de organizar nada más. Toby también había desaparecido, sin dejar rastro. No había aparecido en la clínica con Anna, ni había hecho ninguna llamada ni enviado mensajes. Su silencio y distancia eran notablemente evidentes. Pero prefería que las cosas fueran así, para que cada uno pudiera continuar con su vida sin más distracciones. Aquella noche me tocaba el turno nocturno y ya empezaba a sentir el peso del cansancio, resultado de una semana llena de consultas sin tregua. Unas vacaciones no me vendrían nada mal, debía considerar tomarme unos días para descansar y disfrutar con mis sobrinos y familia. Mis padres no visitarían hasta el verano, y yo no planeaba ir a Italia. Si podía evitarlo, lo haría.
Iba por mi tercera taza de café en la cocina cuando Anna entró para hacer lo mismo, tomarse un café. En ese instante, recordé que aún tenía la cafetera averiada en casa; mi desorganización era un desastre para mantener el orden en mi vida personal.
—¡No soporto más al perro del señor Robinson! —se quejó Anna—. No hace más que traerlo a la clínica por tonterías. Ahora el perro tiene pulgas, luego que tosió y se atragantó con un hueso, siempre tiene una excusa para venir, es un auténtico quebradero de cabeza.
—El nombre lo dice todo. En el mejor de los casos, él es la versión masculina de la señora Robinson. Lo he visto, es atractivo. Creo que te ha echado el ojo, te tiene en su punto de mira —respondí en tono irónico.
—¡¿Estás de coña?! —exclamó indignada—. Ese hombre es un tonto, no tiene ni idea de cómo tratar a una mujer, ¡ni siquiera sabe qué le gusta a su perro! Es un controlador compulsivo y sólo sabe hacerme perder el tiempo. Menos mal que paga sus consultas, de lo contrario lo habría echado de la clínica hace tiempo.
—Cuidado, no vayas a echar a correr con él de otra manera. Tiene un aspecto que da la impresión de que posee una habitación roja en su casa, al estilo del Sr. Grey de Cincuenta Sombras. ¿Qué me dices, Anna...stacia? —pregunté, imitando al protagonista con una voz más profunda.
Pero ella afiló su mirada sobre mí, lo que provocó una risa incontrolable en mí, casi escupiendo el café por toda la mesa.
—Definitivamente, no es mi tipo. Para empezar, esa chaqueta que siempre lleva, parece que la compró en las rebajas y no puede deshacerse de ella. Quizás fue un regalo de su madre y la conserva como si fuera un tesoro, siempre va con ella puesta. Me imagino los microorganismos que deben estar creciendo en su interior —se quejó con una mueca de asco, sentándose para beber su café.
—¿Microorganismos, dices? ¡Cuidado! —susurré con un tono juguetón—, no vaya a tener un macroorganismo en los pantalones que te haga enloquecer.
—Por favor, como si tuviera a Godzilla. Cambiando de tema, Toby mencionó que vendrá a la clínica esta noche con Aquiles para que puedas administrarle la segunda dosis de la vacuna al perro. Ya que estás de guardia, debes estar al tanto.
Decidí no comentar nada al respecto, pero no pude evitar encontrar extraña la transición en la conversación. En un minuto estábamos refiriéndonos al miembro de un cliente y en el siguiente, de otro. De otro cliente, por supuesto. O eso esperaba. Pero de nuevo, lo que Toby hiciera con su miembro no me incumbía. Era veterinaria, pero no estaba allí para atender al animal que pudiera llevar dentro.
—No lo he visto. Hablo de Aquiles —comenté, manteniendo mi mirada firme, intentando recabar información.
—Ha estado de viaje, ocupándose de los asuntos de su boda. O eso me ha contado.
Vaya, ¡qué bien! No tuvo ningún reparo en anunciar a los cuatro vientos que se iba a casar. Debía ser un sinvergüenza. Tal vez esa fuera la táctica ahora: anunciabas que te casabas y de esa manera te volvías interesante para las mujeres. Desde luego, no parecía un truco infalible. Tragué saliva. ¿Y quién era yo para decírselo? Hipócrita, pensé. En ese momento, Robert entró en la sala y los tres nos dispusimos a tener una conversación más profesional.
El resto del día pasó sin mayores incidencias. Eran las nueve y media de la noche cuando oí la puerta y vi a Toby con Aquiles. No entendía por qué, si Anna le había informado que yo estaría de guardia, no había reprogramado la vacunación para otro día. Al final, ambos teníamos muy claro que no quería verme ni hablar conmigo. Y yo aún menos.
—Buenas noches, señor Willson —le saludo, notando su mirada cargada de desdén. Empezamos bien—. Hola, Aquiles. ¿Cómo estás, grandullón? Te estás haciendo mayor.
—Buenas noches, Chiara. Espero que no te importe que te llame así. No veo ninguna razón para mantenernos tan formalmente.
—Bueno, como prefieras. Está bien.
—Genial —se cierne un silencio incómodo en el aire.
—¿Cómo va todo? ¿Aquiles está bien? —Volví a acariciar al perro, que se mostró encantado de verme. Era curioso, la mayoría de los animales odiaban venir a la clínica, anticipándose a lo que más tarde les iba a ocurrir, pero este no tanto—. ¿Y Susan? He oído que has estado ocupándote de los asuntos de tu boda.
—Veo que estás al tanto de mi vida —respondió con desgano, y me ruboricé de inmediato.
—Ya sabes, así son las conversaciones entre compañeros. Entre socios. No veo cuál es el problema. No es que sea un secreto de Estado. De hecho, todo lo contrario, parece que te encanta anunciar en Registro Público Concursal que te vas a casar. Perdona si he sido indiscreta con mi pregunta —aclaré mi garganta, volviendo a adoptar una postura profesional.
Me observó de soslayo, con una indiferencia que, en lugar de destilar arrogancia, rezumaba una desilusión sorprendente.
—Vayamos al grano —avancé en el discurso—, estás aquí para la vacuna de Aquiles, ¿no?
—No me molestas con nada de lo que dices, normalmente es al revés. Tú eres la que se molesta por todo lo que digo o hago. Pero, vamos, como tú dices, al grano: he venido por la vacuna de Aquiles.
Esta situación había sido nueva para mí y generaba bastante ansiedad, aunque debía ser sincera, no era algo a lo que no estuviera acostumbrada. Las últimas veces que había estado con Luca, lo único que habíamos hecho era discutir. La diferencia era que con Toby ni siquiera había habido una última vez, ni una primera. No había habido nada entre nosotros, a excepción de unos cuantos besos que no debieron suceder. Entramos en la consulta y comencé a administrar la vacuna siguiendo todos los protocolos pertinentes. Durante el proceso, no hablamos. La tensión entre nosotros era más fuerte que la de un cable de alta tensión. Estaba a la espera de quién de los dos se iba a electrocutar primero. Mientras estábamos en la recepción tramitando la documentación, los pagos y demás, sonó mi teléfono. Otra vez un número desconocido. Decidí contestar.
Y nuevamente un silencio ensordecedor.
—Oye, si no dejas de llamarme, voy a denunciar este número.
Dicho así, sonaba un poco absurdo ya que no había ningún número visible, pero la situación empezaba a inquietarme y quería decir algo que persuadiera a quien fuera a dejar de hacerlo. La persona al otro lado de la línea colgó.
—¿Pasa algo? —Miré a Toby, cuyos ojos estaban entrecerrados y oscuros.
—No, nada. Alguien decidió tomar mi número para fastidiar. Pero, nada importante. Solo niños.
—¡Vaya! ¿Te ha llamado antes?
—Un par de veces. No le demos más importancia. Gente sin nada mejor que hacer.
—Es cierto —se quedó en silencio con una mirada extraña y pensativa.
Arreglamos todo lo que había que arreglar, y luego nos despedimos. Eran casi las diez y media.
—¿Estás de turno hoy? Toda la noche... —preguntó antes de irse.
—Sí.
—Si necesitas algo, estoy al otro lado de la calle, como sabes.
—Hay seguridad allí fuera, no te preocupes, la noche suele ser tranquila. No tienes por qué inquietarte.
—Me sentiría más tranquilo si pudieras enviarme un mensaje de texto cuando te vayas por la mañana.
—¡Oh! No creo que sea necesario, Toby... —No me dejó terminar la frase.
—Chiara, pensaba que éramos amigos. Pase lo que pase entre nosotros, puedes contar conmigo como amigo. Me gustaría pensar que estamos bien.
Al encontrarme con su mirada, repleta de una preocupación innegable, sentí como mi corazón pulsaba con fuerza en mi pecho, como si mi alma anhelase desgarrar su prisión carnal para emprender una frenética carrera escaleras abajo.
—Lo somos. Amigos, quiero decir. Además, no pasó nada entre nosotros —me apresuré a negarlo.
Se acercó bastante a mi rostro y esa intrusión me dejó un poco sorprendida. Me miró seriamente a los ojos y luego a los labios. Todo mi cuerpo empezó a hormiguear. Por mucho que quisiera negarlo, ese hombre estaba provocando reacciones dentro de mí. Reacciones extrañas en las que no quería pensar.
—Preferirías que no hubiera pasado nada —me recriminó—, pero ambos sabemos que no es así. Buenas noches, Chiara. Dicho esto, si aún me consideras un amigo, hazme ese favor: envíame un mensaje diciendo que todo está bien. Y podré estar tranquilo.
Tragué saliva y asentí. No pude decir nada más. No había palabras en mí. Asintió también y se alejó de la clínica, acompañado por el querido Aquiles.
***
Hacia las once y media, el guardia de seguridad me informó que se dirigía a la tienda de conveniencia para comprar tabaco, ya que se le había acabado. Le aseguré que no había problema. La noche era tranquila y apenas había clientes. Excepto uno muy particular. Que había venido a alterar mi noche y mi equilibrio. No habían transcurrido ni cinco minutos desde que el personal de seguridad se había ausentado cuando el timbre de la puerta sonó. Me encaminé a la puerta para responder, pero cuando la abrí, no había nadie. Miré hacia arriba y hacia abajo por la calle, pero no vi a nadie cerca, esperando. Solo gente paseando, como de costumbre. Cerré la puerta de nuevo, ¡qué raro!
Dos minutos después, el timbre volvió a sonar. ¡Rayos! Retorné a la puerta y cuando la abrí no había nadie, de nuevo. Comencé a inquietarme. Alguien me estaba molestando. Esperaba que el guardia de seguridad regresara pronto. Miré a mi alrededor y cuando mis ojos se posaron en la alfombra a mis pies, había una carta. La recogí. Entré y cerré la puerta. Observé el sobre. No había nada escrito en el exterior. Estaba sellado. Lo abrí torpemente. Dentro había una hoja de papel con un mensaje mecanografiado en el centro. Decía:
"Me encanta el sonido de tu voz en el teléfono. La próxima vez di algo que no sea una amenaza. No me gustan las amenazas".
Mis manos comenzaron a temblar. ¡Joder! ¡Joder! Esto no me pasaba a mí. Quien envió esa carta era la misma persona que me había llamado. Y lo que era peor, la había escrito después de la última llamada. Eso significaba que sabía dónde trabajaba. Y posiblemente dónde vivía. Recordé el episodio de la noche que salí con Robert. El pánico recorrió mi espalda y se instaló en mi garganta. Me costaba respirar. En ese momento sonó el teléfono. Y sin pensarlo, lo cogí y contesté de inmediato:
—Deja de llamarme, pervertido, te juro que iré a la policía.
—¿Chiara? —Miré la pantalla. Era Toby. Bajo el estrés ni siquiera vi de quién se trataba. Creí que era ese loco quien me estaba arruinando la noche—. ¿Estás bien?
—Sí —me esforcé por respirar. Podía oír mi propia respiración entrecortada. Probablemente la podría oír desde su casa al otro lado de la calle.
—No lo creo. Estoy en camino.
—Toby no es... ¡tú! ¡tú! ¡tú! ¡tú! —Escuché el tono de llamada final. No tuve tiempo de responder.
—Estoy aquí —me sobresalté al oír la voz dentro de la tienda.
—¡Dios! ¡Dios! —El guardia de seguridad me miró asombrado—. ¡Qué susto! Lo siento. Me alegra verte.
—¿Estás bien, doctora? Tienes un aspecto extraño.
—Estoy bien. Gracias.
No quería molestarle con mis problemas. Ahora que él estaba allí, sabía que eso era suficiente para mantenerme segura durante la noche.
Mi corazón aún latía a mil. Fui a la cocina y tomé un vaso de agua. Mis manos temblaban tanto que no podía sostener el vaso derecho. Regresé a la tienda. Al cabo de unos minutos, el guardia de seguridad vino a decirme que había alguien que quería verme. Era Toby. Le dije que podía dejarlo entrar. Cuando lo hizo y se acercó a mí, antes de que pudiera decir una palabra, no sé qué me pasó pero lo abracé. Sin decir nada, empecé a llorar. Y él me devolvió el abrazo. Sin decir nada.




Capítulo 16

Salvando lo inevitable

Músicas para acompañar los capítulos:
Billie Eilish, ROSALÍA - "Lo Vas A Olvidar"
FINNEAS - "Let's Fall in Love for the Night"
Toby me miró a los ojos. Tras unos instantes, la intensidad de esa mirada hizo que mis mejillas enrojeciesen. Tuve que desviar la vista. Sin embargo, aún permanecía en sus brazos.
—Lo siento, no quería desmoronarme de esta manera frente a ti —confesé entre sollozos.
—A veces resultas ser tan tímida y reservada. Y testaruda —dijo, sonriendo.
—Eso no es cierto. Simplemente no me gusta que me vean de este modo —repliqué, alejándome un poco más de él. Mi corazón se aceleró y de repente sentí un calor extraño recorrer todo mi cuerpo.
—No fue un insulto. No hay nada malo en ser tímida o testaruda. ¿Quién te cuida cuando estás triste?
—Yo misma me cuido. ¿Y tú? Imagino que tienes mucho apoyo. Siempre andas por ahí haciéndote amigo de todas.
—¿Sabes qué? —Se acercó a mi boca y me estremecí—. En este momento, solo quiero lidiar con tus absurdos celos.
Me besó sin pedir permiso. Y de qué manera. El asalto fue tan repentino, y después de todo lo que había sucedido esa noche, me dejé llevar por su boca. Me volvía loca. Besaba de maravilla, tal como lo recordaba. De repente, sentí cómo se inclinaba y me agarraba de los brazos, alzándome y rodeando su cintura con mis piernas. Comenzó a caminar conmigo hacia el interior de la clínica. Entró en mi despacho y me dejó sentada en la camilla de consulta mientras me besaba. Nunca había experimentado las sensaciones que sentí cuando me agarró el cuello con ambas manos y me miró mientras su boca depositaba pequeños besos que recorrían distintas áreas de mi cara. Cerró los ojos y examinó mi bata. No hacía falta ser un experto para ver que se sentía atraído por mí. Y yo me sentía atraída por él. Estaba claro. Empezó a desabrocharme los botones de la bata, y cuando estuvo toda abierta, me puso una mano en el pecho y lo acarició, por encima de la camisa.
—Vaya, vaya —murmuró, con una voz tremendamente seductora. Luego sonrió. Sus ojos reflejaron su pasión en los míos. Se concentraron en mi boca y se quedaron allí hasta que ya no pude contener la respiración. Entonces solté un largo suspiro y él se rio.
—Me vuelves loco. No sé qué hacer contigo. O más bien, quiero hacerlo todo contigo.
—Pero eso no es verdad y lo sabes.
—Sé que es verdad para mí. Ahora mismo, estás muy vulnerable. Podrías comenzar una relación con alguien a quien, en circunstancias normales, huirías como si fuera el mismísimo diablo.
Me sorprendió que me conociera tan bien y apenas supiera nada de mí.
—Pero no quiero empezar una relación.
—Lo sé, pero yo sí. Contigo.
—Toby, creo que te estás volviendo loco, eso es...
—Sí, lo estoy. Sí. Por ti. No intentes negarlo o frenarme, porque sé lo que siento. Y hace mucho, mucho tiempo que no me siento así. No quiero perderlo. No quiero perderte.
—Toby, esto es una locura. Vas a casarte y yo...
No pude continuar. Me besó de nuevo. ¿Pero qué me estaba pasando que no podía reaccionar? Debería haber sido más fuerte y haberlo frenado. «Detén esta locura a tiempo para evitar el dolor y herir a más personas». Pero su boca me hipnotizó y me anestesió frente a todo lo que sucedía a nuestro alrededor. Pasó su mano por mi espalda con un movimiento sensual. Sentí que me iba a derretir. Me preocupaba no querer resistirme a la cercanía de aquel abrazo. Avanzó sin vacilar y no pude resistirme a él.
—Toby... Por Dios —suplicaba mientras me besaba por el cuello, su boca y sus manos me envolvían en lujuria.
—Toby nada. Ya te he dicho que no voy a parar.
—Y te he dicho que esto no es cierto.
—Y yo te digo que vas a venir a casa conmigo. Te lo aseguro yo.
—¿Qué? —Intenté resistirme, pero siguió abrazándome y besándome.
—Lo que has oído. Cierra la clínica. Hoy no te vas a quedar ni un segundo más.
—No puedo irme, Toby —lo miré, y su rostro era implacable.
Apoyó mi cabeza contra sus manos, presionó su nariz contra la mía y dijo—: Es tu clínica, puedes hacer lo que quieras. Y en este momento, quiero estar contigo. No hay nada que desee más que llevarte a casa, llevarte a mi cama y hacerte el amor. Lo deseo tanto que me desgarra. No quiero negar lo que hay entre nosotros. Acéptalo.
Dejó de hablar y delineó el contorno de mi boca con un largo dedo, torturando mis labios con una tensión sensual que crecía minuto a minuto. Su beso se apoderó de nuevo de mi boca, sin dejarme espacio para opinar al respecto.
—Vamos. No quiero esperar más. Esta noche es nuestra. Y veamos las otras... cómo serán...
No pude pronunciar palabra alguna. Toby me tomó de la mano y me llevó de vuelta al local. Solo tuve tiempo de cerrar, despidiéndome del guardia de seguridad que se limitó a mirarnos a los dos con una leve sonrisa. Estaba tan roja como un pimiento por la vergüenza. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo que estaba sucediendo entre nosotros. Cruzamos la calle de la mano. La expresión de Toby era a la vez radiante y desesperada. Pura y dura ansiedad. Caminamos hacia el piso, entre besos y caricias por doquier. Muy nervioso, abrió la puerta y entramos. Antes de que pudiera encender la luz, me tomó en sus brazos y me besó. ¡Qué fuerte era! Sentí una oleada de placer y excitación al percatarme de que él también estaba excitado. Me llevó a su dormitorio y me sentó en la cama.
—Ahora sería el momento perfecto para que me digas algo —dijo.
—No sé qué es lo que quieres oír.
—Es sencillo. Quiero hacerte el amor, te deseo, y no voy a detenerme ahí. Si estás de acuerdo, di algo o mándame a la mierda de una vez —sus ojos eran suplicantes mientras su cuerpo se pegaba al mío.
No pude decir nada, solo asentí.
—¿Eso significa que realmente me quieres?
—Sí —conseguí finalmente hablar. Pero fue la última palabra coherente que dije hasta la mañana siguiente.
-***-
Abrí los ojos, pero mi mente seguía en blanco. Miré discretamente hacia mi lado derecho y me percaté de lo inevitable: había pasado la noche con Toby. No fue una noche cualquiera, sino una intensa noche de pasión y fuego. Ambos habíamos liberado nuestros deseos más ocultos, y fue simplemente increíble. Pero la mañana trajo consigo otras consecuencias. Verlo ahora, tan tranquilo y atractivo a mi lado después de lo que había sucedido, me alarmó. Intenté moverme un poco, pero eso solo hizo que me abrazara más fuerte y me atrajera más a su cuerpo. Sin abrir los ojos, me dijo:
—Si piensas que puedes huir de mi cama y pretender que nada de esto ocurrió entre nosotros, te recuerdo que estoy aquí para detenerte.
Sonreí ligeramente. Me gustaba su manera tonta y pícara de hacer las cosas; me desconcertaba, pero a la vez, me atraía. Sin embargo, todo esto era mucho más serio de lo que ambos queríamos admitir.
—Toby... —Abrió los ojos lentamente y me miró, con los párpados aún entrecerrados—. No soy una mujer que huye y se esconde detrás de sus errores.
—Primero tendría que admitir que lo que hicimos fue un error. Y no lo fue —su voz seguía siendo suave e inflexible. Me exasperaba su postura impasible, y otras veces, todo lo contrario.
—Lamento ser la antagonista de esta historia, pero es conveniente recordar que estás comprometido. Te casarás en dos meses y lo que hicimos aquí... —las palabras se me atragantaron. Tragué saliva.
No podía creer que me hubiera metido de nuevo en un grave dilema. Toby y Susan se iban a casar, iban a formalizar su compromiso en unos meses y tenían una relación sólida. Y aquí estaba yo, incapaz de contener mis propios deseos y anhelos, metiendo la pata otra vez. Volviendo a ser la otra, la desalmada que destruye matrimonios, la persona egoísta que terminaba sufriendo. No. Esto no estaba bien en absoluto. Tenía que terminarlo antes de que se complicara más. Mejor dejarlo como estaba. Una noche, sin consecuencias.
—Quizás no fui del todo claro. O no fui completamente sincero contigo cuando te traje aquí anoche —lo miré con el ceño fruncido mientras dejaba que mis pensamientos volaran sobre mi cabeza como buitres hambrientos. Pero continuó, con más seriedad. Colocó una mano en mi mejilla, y el contacto me hizo cerrar momentáneamente los ojos—. Chiara, lo que pasó entre nosotros cambia muchas cosas. Lo hace para mí, y espero que lo haga para ti. No quiero mentirte. Siento que me estoy enamorando de ti, y mi situación actual ya no tiene mucho sentido.
Mi corazón casi se detuvo en ese instante. Abrí los ojos sorprendida por su declaración, y más aún, por su confesión emocional. Me estaba hablando de sentimientos más profundos que en este momento pintaban un panorama muy diferente al que yo imaginaba. No iba a negar que no era recíproco, porque también sentía que algo se agitaba en mí, que me sentía fuertemente atraída por él y algo más. No sabía lo que era, si era amor, pero Toby definitivamente me hacía sentir cosas intensas. Por el momento, no tenía un nombre para ellas. En parte, eso se debía a que no podía superar ciertos asuntos que parecían perseguirme toda mi vida. Asuntos que lograron adormecer un sentimiento muy intenso, pero mientras dormía pude continuar con mi vida y comenzar de nuevo. Ahora, esos sentimientos estaban despertando y me sentía confundida por todo ello. No sabía qué decirle.
—Toby, no sé qué está pasando entre nosotros y me temo que... —No me dejó terminar. Me besó. Se puso encima de mí y, sin dejar de besarme, comenzó a acariciarme. Al poco tiempo, dejé de pensar. Se apartó de mí solo para hablar cerca de mis labios.
—Yo también tengo miedo. Me asusta que huyas y pongas al mundo exterior entre nosotros. Cuando todo lo que quiero es estar contigo y olvidar el mundo afuera. Cariño, por favor, déjame estar contigo. Y te prometo que me encargaré del resto. Déjame amarte como deseo y puedo.
No dije nada. Nos volvimos a enredar en ese amor, un amor que en este momento era a la vez duro y dulce, lleno de peligro y dolor, pero sobre todo, lo sentía correcto y verdadero. En medio de esa contradicción, mi cuerpo sucumbía completamente a sus caricias y su intensidad. Podría acabar irremediablemente enamorada de este hombre. Y como consecuencia, podría enfrentarme a un dolor tan profundo que no existiría lugar al que pudiera huir para sanar.
Se notaba que había una fuerte química entre nosotros, la había probado en mis carnes; una que era alimentada tanto por la pasión física como por los sentimientos emocionales que parecían estar surgiendo en los dos.
Mi corazón parecía que estaba luchando contra mí misma por sus sentimientos por Toby, y estaba preocupada por las consecuencias de mis acciones, especialmente porque Toby aún estaba comprometido con otra persona. Aunque me sentía atraída por él, también era consciente del daño que mis acciones podrían causar. Me consideraba una persona consciente y reflexiva, que no tomaba decisiones a la ligera. Pero el corazón quiere lo que quiere y ama lo que ama. Y desea lo que no debería. Eso estaba más claro que agua en mi mente.
Toby, por otro lado, parecía estar dispuesto a arriesgarse por su relación conmigo, a pesar de las consecuencias que podía acarrear. Aseguraba que se estaba enamorando de mí y que estaba dispuesto a enfrentar el desafío que eso significaba. Lo veía, en esos momentos, apasionado y decidido. Y fue en gran parte por eso por lo que pensé que mi situación con él podía dar lugar a una historia muy bonita o, como todo indicaba, a un error colosal con daños muy directos y colaterales.




Capítulo 17

Los pilares de las dudas

Música para acompañar los capítulos:
Alicia Keys - Brand new me
Norah Jones - "Come Away With Me
No todos los abrazos son iguales ni significan lo mismo. Existe una conmovedora cita de Edward Paul Abbey que dice "Sólo creo en lo que puedo tocar, besar o envolver en un abrazo. Todo lo demás es simplemente humo". El abrazo, sabemos, es una forma de comunicación excepcional. Se trata de un idioma que no necesita palabras, un lenguaje que se siente, se vive y se comparte con el contacto de dos almas, dos cuerpos entrelazados en un gesto de intimidad y comprensión. En un abrazo, todas nuestras emociones pueden ser expresadas y sentidas sin pronunciar una sola palabra. Y eso era exactamente lo que se gestaba entre nosotros: ese abrazo. Ese lazo que, sin necesidad de palabras, decía más de lo que cualquier diálogo podría expresar. Era nuestro lenguaje privado, donde cada gesto, cada presión, cada roce se convertía en un poema silencioso, en un canto de almas. Sin embargo, Toby rompió la cadencia silente para darle voz a lo que nuestros cuerpos ya susurraban:
—Chiara, nunca me he sentido así con nadie. Te lo digo sinceramente. Has irrumpido en mi vida, literalmente, al tropezar con mis zapatos, pero ahora siento que no puedo mantenerme en pie si no estás a mi lado —susurró a mi oído. Y me derretí.
¡Dios! ¿Quién era este hombre? Me tenía encantada con sus palabras, con sus formas. No había desperdicio, iba a terminar enloqueciendo.
—Toby, tú también me haces sentir especial. Pero apenas te conozco, hay tantas cosas complejas en nuestras vidas. No estoy segura de si esto es real, ya te lo he dicho varias veces.
—No dejas de hablarme de cosas, de tus historias, pero en realidad no me cuentas nada. Tengo la sensación de que temes a algo, que algo ha ocurrido pero no quieres abrirte a mí.
—Esas cosas forman parte de lo que fui y tal vez de lo que soy, pero es una parte frágil en mí y aún no estoy preparada para enfrentarlo. No lo sé... —dije, con los ojos humedecidos. Hablar de todo esto me dolía, más aún con él.
—Nunca podrás saber si lo que soy, cuando lo soy, es la parte que nací siendo o la parte que yo mismo he creado. Nunca te diré qué de mí es auténtico o qué deseo ser. Tal vez solo sea un personaje, tal vez lo que digo no sean más que frases aprendidas de memoria, tal vez no seas la primera, ni la única que he llevado a mi cama —dijo despreocupadamente, lanzando el cebo.
—Eso es lo que temo, Toby. Tengo mis inseguridades y mi historia. No sé si estoy dispuesta a entrar a ciegas en algo así. Tengo más que perder que ganar.
—No lo sabes. Hay cosas sobre mí que no permitiré que nadie conozca, no es porque seas tú, son cosas mías que quiero mantener así. Todos tenemos secretos. Pero ahora necesito que seas sincera y me digas qué es lo que te impide estar conmigo.
—Tengo muchas dudas, preguntas sobre nosotros, y la principal radica en tus sentimientos hacia otra persona —confesé, aunque no fuera solo eso.
—Imagino que estas tres preguntas rondan constante y particularmente en tu cabeza cuando te hablo: «¿Por qué tú?», «¿Por qué ahora?» y «¿Qué espero de ti?». De hecho, hay muchas preguntas que quedarán sin respuesta, y serán más porque no quiero responderlas, pero estas no tienen por qué formar parte de ellas —me miró seriamente y sostuvo mi rostro entre sus manos mientras seguíamos acostados en la cama, uno frente al otro—. ¿Por qué tú? Porque eres una mujer con sustancia, llena de vida y voluntad, y siento una atracción poderosa por personas así, y no me refiero solo en el sentido físico, aunque tampoco lo niego. —Esbozó una sonrisa tan hermosa que me derretí por completo. Las lágrimas seguían brotando de mis ojos. No podía soportar que me dijera todo eso—. ¿Por qué ahora? Porque ha sido ahora cuando ha sucedido. Cuando el destino lo ha decidido. No iba a buscarte sin más, ni iba a inventar una excusa. Tengo cosas más importantes que hacer. Podría desearte hasta la luna, pero si nunca tuviera un buen motivo para acercarme a ti, nunca lo haría. Soy plenamente consciente de las consecuencias de esto. Y de quién está involucrado. Hay cosas que prefiero dejar al destino. Si me lo concede, gano; si no, pierdo. Y esta es una de ellas.
—Así que estás diciendo que lo nuestro es el resultado del destino. ¿No te parece demasiado romántico?, cuando ambos somos adultos y deberíamos actuar con más intuición y racionalidad —Insistí, buscando una explicación más lógica.
—No. No le busques tres pies al gato. Sabes perfectamente que lo que ha sucedido y está sucediendo entre nosotros no fue premeditado, simplemente tenía que pasar. No lo niegues.
—No quiero negarlo. Quiero entenderlo. Quiero saber si lo que estamos haciendo aquí, nosotros dos, tiene algún sentido —dije soltando un largo suspiro. Las lágrimas caían ahora por mi rostro y él las recogió con sus dedos.
—Mi amor, eso nos lleva a la última respuesta que deseo darte. ¿Qué espero de ti? Eso dependerá de ti. No quiero estar solo en esto, mi deseo no es unilateral. Lo que sí puedo asegurarte es que mi enfoque siempre se basa en tres pilares: conocer, aprender y experimentar. Interprétalo como quieras, pero debes entender que una intención apenas se sostiene con uno o dos pilares. Después de todo esto, estoy convencido de que no quieres marcharte. Lo que me resta por descubrir es si merezco que me permitas quedarme. No amo a Susan. Tal vez nunca la amé. Le guardo respeto, cariño y consideración, aunque puedas pensar que la estoy traicionando.
—Nosotros estamos —corregí. En eso me sentía tan culpable como él.
—No. Esa es mi decisión. Y decido que no quiero estar con ella. Nunca lo quise. Me dejé llevar a un compromiso sin sentido. Pero carecía de sentido antes de ti. Ahora estás tú y deseo seguir saboreando y viviendo lo que tenemos.
—Eso es lo que me preocupa. ¿Qué tenemos, Toby? ¿Sexo, atracción, locura?
Me besó con tal intensidad que me robó el aliento. Y cuando me permitió respirar, me miró a los ojos y dijo lo que más temía.
—Te quiero. Estoy tan enamorado de ti que me siento capaz de poner el mundo patas arriba para estar contigo. Quiero seguir conociéndote, deseo estar contigo, necesito estar contigo. Dame una oportunidad.
—Quiero dártela, pero siento que para que tú y yo tengamos una oportunidad, voy a robarle la suya a otra persona. Me siento pésima por eso. Otra vez.
Me miró con los ojos llorosos y soltó un largo suspiro. Resignado quizás, herido por mi comentario, pero yo también me sentía así.
—Entiendo que no compartas mis sentimientos y lamento estar presionando por algo que evidentemente solo yo siento. Cuando uno no quiere, dos no pueden.
—Toby, ¡joder!, estoy bastante segura de que es recíproco, no digas eso. Quiero, quiero estar contigo, pero...
—Basta de peros, no voy a permitir que las incertidumbres y los miedos tomen el control de lo que sentimos. Solo confía en mí. Haré todo lo posible para que lo nuestro funcione. Porque si sé lo que no quiero, tengo las prioridades bien claras para rechazar aquello que me hará daño, me incomodará, me entorpecerá el camino. Eso me deja de aquí al infinito para todo lo que sí quiero. Saber lo que no se quiere me evita disgustos gratuitos y me abre las puertas a cualquier cosa que yo intente hacer, porque puedo trabajar para lo que se me ocurra querer, sin tantas trabas evitables, ¿lo entiendes?
Arqué una ceja, apenas perceptiblemente y asentí ligeramente con la cabeza gacha. Su plan era arriesgado, no lo negaré, quizás terminaría quemada, pero tenía razón. Habíamos cruzado el punto de no retorno y ahora teníamos dos opciones: arriesgarnos y ver qué podía pasar o quedarnos con la duda para siempre. Lo abracé con fuerza. Nos quedamos allí abrazados durante lo que pareció una eternidad. Pero fue el tiempo suficiente para disipar las dudas y recordar que lo que sentíamos el uno por el otro empezaba a ser algo muy fuerte e importante. Y de nuevo, mi corazón se llenó de sentimientos encontrados, de sensaciones que me hacían flotar y del miedo persistente a sufrir nuevamente, como una desdichada. Por caer, como un pájaro que pierde las alas en su vuelo inaugural.
Los días que siguieron a esa primera noche fueron mágicos y alimentaron esta locura a la que estábamos dispuestos a entregarnos. Toby me aseguró que terminaría su compromiso con Susan, pero por respeto y decencia no lo haría por teléfono. Susan se encontraba en Europa y apenas se comunicaban. Debo admitir que su relación me parecía extraña. Parecían más bien dos primos distantes que una pareja a punto de casarse. Si bien esto por un lado me aliviaba, por otro, me hacía sentir tan culpable como podía llegar a ser en esta circunstancia. Una vez más estaba interviniendo en un futuro matrimonio, en un noviazgo de larga fecha.
A los diecinueve años, cometí uno de los mayores errores de mi vida. Me dejé encantar y enamoré de la persona incorrecta. ¿Cuántos de nosotros hemos hecho lo mismo? Creo que muchos. Pero no todos, como yo, hemos empezado una relación con un profesor universitario que superaba mi edad por casi una década. Hasta ahora, todo parece normal. No critico el hecho de que ambos éramos jóvenes y que estas cosas pueden suceder, aunque yo era estudiante y él profesor. Lo que sí censuro, y me autocensuro, en realidad, fue el hecho de que estaba casado.
Al principio no lo sabía. Luca era un hombre extremadamente atractivo, guapo y cortés. Comenzamos a congeniar mejor porque tenía que presentar un trabajo, en el que él era mi tutor y asesor directo. Gradualmente, lo siguiente que supe es que estaba completamente enamorada de su manera de ser sensual, romántica y cariñosa. Y cuando las cosas comenzaron a volverse más atrevidas por su parte, descubrimos que el sentimiento era recíproco. Fue el primer hombre con el que estuve y me hizo sentir la mujer más interesante del mundo. Hasta el momento en que descubrí, debido a sus evasivas constantes a comprometerse más seriamente o conocer a mi familia, que estaba casado.
En realidad, no lo descubrí. Finalmente me lo confesó. Y ahí es cuando comenzamos a discutir. Quise terminar todo entre nosotros en ese mismo instante. Destrozada y herida, me sentí perjudicada, no solo por mí, sino por todos los involucrados. Especialmente su esposa.
Pero lo que sentía por él era mucho más fuerte que la situación que atravesaba y sin darme cuenta, después de que él comenzó a presionarme y a acosarme asegurándome que iba a terminar con su mujer y que todo iba a estar bien, retomamos nuestra relación. Esta relación duró casi todo el curso. Durante tres años, estuvimos juntos en una espiral de toxicidad, discusiones, acusaciones y descontrol. Me di cuenta de que Luca era un hombre posesivo, resentido y vengativo y además no estaba dispuesto a dejarme ir. Pero tampoco dejaba a su mujer.
Cansada de ser su amante, en una relación completamente absurda, decidí, aconsejada por amigos y mi hermana, que debía poner fin a ese engaño. Un día reuní el valor necesario y me dispuse a darle un ultimátum. Ese día me dijo que había dejado a su mujer. Estaba en estado de shock. Y terminé abandonando el insensato plan de separarme de él. En esa época él tenía un apartamento cerca de la universidad, donde siempre nos veíamos y se quedaba durante la semana. Y se mudó allí. Pero la convivencia solo duró dos meses. La situación había llegado a un punto absolutamente caótico. Luca quería que me mudara con él. Era muy celoso y siempre me montaba escenas de celos y cada vez lo veía más agresivo y controlador. Pero yo era joven y pensaba que todo eso era porque él era mayor, más protector y porque me quería. No. Solo era tóxico y estaba enfermo.
Un día, estábamos en su casa después de hacer el amor y alguien llamó a la puerta. Fui a abrir la puerta llevando solo una camisa y casi muero de vergüenza cuando una mujer, más concretamente su esposa, entró en la casa, mirándome como si fuera la peor de las traidoras y armó un alboroto sin precedentes. Lo peor no fue eso, sino cuando descubrí que estaba embarazada de casi ocho meses. No solo se había separado de su mujer, sino que la había dejado embarazada. Sin decírmelo. La conmoción no terminó ahí. Empezó a contarme todo y a discutir con Luca que, perplejo, no sabía qué hacer. Creo que fue la primera vez que lo vi completamente perdido. Pero lo que dijo a continuación fue el detonante para que me separara de él de una vez por todas. Y todo lo que sucedió después fue una consecuencia de eso.




Capítulo 18

Un café solo, por favor

Música para acompañar el capítulo:
Faouzia & John Legend - Minefields
Camilo & Pablo Alboran - El mismo aire
Cuánto había cambiado la vida sin que se lo propusiera. Anhelaba el regreso a la tranquilidad que solía disfrutar..., pero ya no había vuelta atrás. En ese instante comprendí que todo acto tiene una consecuencia, aunque nunca imaginé que un choque accidental con alguien en un parque nos convertiría en protagonistas de un culebrón. Sí, porque lo mío con Toby se asemejaba más a una novela dramática que a cualquier otra cosa.
Una mañana, al despertar, encontré un mensaje de Toby en mi móvil:
"Hola, espero que hayas despertado de buen humor. Por cierto, estoy completamente enamorado de ti, ¿te lo he mencionado ya? Hoy no podré acompañarte al parque, tengo una reunión temprana. Nos vemos más tarde. ¿Qué te parece si cenamos fuera o hacemos un picnic en casa? Te dejo elegir. Besos.
P.D. He sacado a Aquiles y ya ha hecho sus necesidades. Lo dejé en la clínica."
La última semana tras nuestro encuentro íntimo resultó muy distinta a lo que había previsto. Toby se unía a mí todas las mañanas en el parque para pasear a los perros. Llevaba a Aquiles para que nos acompañara y compartíamos ese tiempo juntos, disfrutando de un café para llevar antes del trabajo. Nos veíamos casi todos los días después de la jornada laboral y, como esa semana tenía un horario fijo, siempre podíamos quedar juntos. Los días que no pasaba la noche en mi casa, la pasaba en la suya. Y, de repente, sin apenas darme cuenta, casi podía afirmar que formábamos una pareja.
Este pensamiento me llevó a recordar un detalle importante: Toby era un hombre comprometido, aún, y me estaba sumergiendo en algo muy complicado, otra vez.
Le respondí:
“Hola, buenos días. Una lástima no poder verte esta mañana. Pero no hay problema, nos vemos esta noche en mi casa, si te parece bien. No me apetece salir, ¿qué te parece si pedimos comida? Dejo la elección a tu criterio, ya que eres el más rarito de los dos. Beso. También te echo de menos.”
No tardó en responder:
“¿Rarito, yo? Esta noche te demostraré lo contrario. Ansío estar contigo. Que tengas un buen día, amor.”
Cada vez que me llamaba así, mi corazón saltaba un latido. Estaba sumergiéndome profundamente en esta situación.
—He estado llamándote toda la mañana. ¿Has perdido el teléfono? —me preguntó Anna con voz agitada.
—Lo tenía en silencio. ¿Ha ocurrido algo?
—No, solo quería avisarte que hoy no podré hacer el turno de la noche, ha surgido un imprevisto y no podré estar. Pero no te preocupes, ya he hablado con Robert y me cubrirá, así que no hay problema.
—Está bien, gracias por avisarme. Pero hoy estarás en la clínica durante el día, ¿verdad? Podrías habérmelo dicho más tarde, no es necesario que llames tan temprano solo para informar eso, no es que no vayamos a vernos...
—Sí, pero no te llamé solo por eso. Anoche, cerca de las diez y media, cuando estaba de turno, un hombre vino a la clínica buscándote.
—¿Un cliente? ¿Quién? —pregunté.
Muchas personas mostraban preferencia por ser atendidas por un profesional en particular. Para nosotros, era indiferente. Quien estuviera de guardia poseía la misma habilidad que el otro, pero los pacientes a menudo confiaban en una persona específica y preferían no ser atendidos sin su presencia. Ya estábamos acostumbrados a ello.
—No parecía un cliente. Era un hombre realmente atractivo, así que captó mi atención y preguntó por ti. Tenía un acento peculiar, parecido al tuyo...
Por alguna razón incomprensible, un escalofrío me recorrió de inmediato.
—¿Sería mi cuñado Daniel, puede ser? —conjeturé.
—No, a Daniel lo conozco. Nunca he visto a este hombre en la clínica. Bueno, el caso es que preguntó por ti, pero le dije que no estabas y le sugerí que pasara hoy durante el día. Pero ¿estás saliendo con alguien y no me lo has contado? —preguntó con curiosidad.
—¡Eh! ¿Yo? ¡Para nada! —Anna desconocía que Toby y yo estábamos saliendo. Naturalmente. Nadie lo sabía. No era precisamente algo que pudiera publicitar a los cuatro vientos—. Sabes perfectamente que no tengo tiempo para nadie.
—Tengo un amigo que te gustaría. Es inteligente y atractivo. Bueno, tengo dos. Andy y Toby. Pero Toby está comprometido, así que no cuenta.
—Oh, no, no, no. No quiero conocer a ningún hombre. —Casi me atraganto al escucharla decir eso—. ¿Y Toby? ¿Te refieres al señor Wilson? ¡Por Dios! ¡No es una opción ni siquiera si fuera el último hombre en Boston! ¡Ni en la Tierra! ¡Ni en el universo!
No sé por qué tenía que ser tan dramática. Tal vez me vería mejor si aprendiera a guardar silencio en ocasiones.
—Como tú digas, querida. Yo me lo llevaría hasta dejarlo sin aliento.
—No hables así. Está comprometido. —Por alguna razón, sentí una punzada de celos. ¡Qué absurdo!
—Puedo soñar, tranquila. Para mí, la fidelidad también es sagrada.
—Anna, tengo que colgarte, disculpa. Me está entrando otra llamada —mentí descaradamente.
La realidad era que ya no podía seguir la conversación y estaba hiperventilando.
—Vale, nos vemos en la clínica.
—Eso. —Y colgué.
Me encantaría haber podido decir que cada parte de mi vida fue una larga lista de despreocupación acerca de lo que los demás pensaran, pero eso no hubiera sido del todo veraz por mucho que quisiera ponerme como ejemplo. Luché constantemente por desplazarme por cada área de mi vida sin preocuparme por las opiniones de los demás, aunque no siempre lo logré. Sí, incluso yo, la profesional que daba consejos, también me quedaba atrapada a veces bajo el peso abrumador de las expectativas ajenas y tenía que convencerme a mí misma de salir de allí. Existieron segmentos completos de mi vida en los que trabajé arduamente para mantener mi enfoque en mis propios valores y no preocuparme por lo que los demás pudieran pensar de ellos. ¿El mayor ejemplo de eso? Estuve involucrada durante casi tres años en una relación que desde el inicio fue un error, y no pude contarlo a nadie por temor a lo que los demás dirían si supieran que estaba saliendo con un hombre casado. Y ahora, la historia se repetía. La única diferencia era que Toby no estaba casado. Al menos no hasta dentro de dos meses. ¡Por Dios! No estaba tan desquiciada como para volver a caer en la misma tontería.
Solo había pasado una semana desde que Toby y yo decidimos darnos una oportunidad a lo que fuera esto que teníamos, pero no pensaba violar una de las reglas que me había impuesto, que encabezaba la lista: «No me dejaré manipular. No cometeré errores»
«¡Cállate, insensata!», me reprendí. ¿Acaso no sabía que cuánto más me prohibiera tener sentimientos por él, mayor se volvía mi atracción?
Cuando Toby llegó a mi casa, eran más de las ocho. Entró por la puerta llevando a Aquiles de la correa en una mano y una enorme caja envuelta en papel de colores en la otra.
—Cada día te veo más relajado con Aquiles. Estoy seguro de que serán grandes amigos.
—¡Ese monstruo jamás será mi amigo! —dijo con una mueca.
—¡TOBYYYYY! —lo reprendí, colocando las manos en las caderas. Dejó la caja en el suelo y sin soltar a Aquiles, me agarró por la cintura y me dio un beso tan inesperado que no lo vi venir. Y entonces esbozó una enorme sonrisa.
—Me encanta cuando haces esa cara de enfado. Me resulta muy atractiva. Aquiles no será un gran amigo, porque ya lo es. Y además, siempre le estaré agradecido por haberme llevado hasta ti.
—Quiero recordarte que él no te llevó a mí, tú viniste a buscarlo. —dije, con una expresión divertida.
—No importa. Lo que importa es que estás aquí y eso es lo que más me interesa ahora mismo.
Volvió a besarme y esta vez con tanta pasión que estuvo a punto de dejarme sin aliento. ¡Hablo en serio! ¿Por qué tenía que besar tan bien? Tuve que empujarle suavemente en el pecho para separarlo antes de que la cena se convirtiera en postre.
—¿Qué es lo que llevas en esa caja? —Intenté cambiar el curso de los acontecimientos y enfocar mi atención en algo que no fueran sus labios hinchados y provocativos.
— ¡¡¡Qué curiosa eres!!! Es una sorpresa, no puedo decírtelo. —dijo con tono burlón.
—¿Y para quién es la sorpresa?
—Para ti, ¿quién más podría ser?
—¿Es para mí? —pregunté sorprendida—. ¿De verdad? ¿Qué es?
—No lo sé —dijo, provocándome—, tendrás que abrirlo para verlo. Pero...
—¿Pero? —sonrió aún más.
—Tiene un precio.
—¿La caja?
—No, tonta. Es un regalo para ti, pero tiene un precio —dijo juguetón.
—¡Ah! Un regalo con trampa, entonces... —sonreí de lado y él asintió levemente con la cabeza.
—Exacto. —hice un puchero con la boca—. ¿Nadie te ha dicho que te ves muy atractiva haciendo pucheros con esos labios lindos que tienes?
—No. No todos tienen tu mente pervertida —él se encogió de hombros.
—Bueno... nos estamos desviando del tema en cuestión. —La voz serena de Toby me divertía. ¡Qué astuto!— ¿Quieres saber qué hay dentro de la caja o no?
—Primero quiero saber qué precio tiene.
Él alzó una ceja, socarrón.
—Creo que Aquiles tiene hambre —se agachó para acariciar al perro, que seguía observándonos con interés.
—¡Por Dios! ¿Quieres dejar de hacer suspense? ¡¿Puedes darme una respuesta clara de una vez?! —me crucé de brazos, golpeando la punta del pie en el suelo, impaciente.
—Vale... vale... pues a cambio de ese regalo, que ya te adelanto que no podrás rechazar cuando lo veas... quiero un fin de semana completo en una cabaña en la montaña, aislados del mundo... —soltó tranquilamente.
—¿Estás diciendo que a cambio de algo que ni siquiera sé qué es, quieres que pase un fin de semana contigo, en un lugar perdido de la mano de Dios? ¿Dónde podrías hacerme cualquier cosa... matarme, violarme, destriparme...? —dije con los ojos entrecerrados, infundiendo a mi discurso un carácter sombrío.
—Puedo prometerte que te mataré a besos. Definitivamente te violaré, cualquier cosa que desees que viole. Empezando por las reglas. ¿Y destriparte? Bueno, si comes como una piraña, podrías terminar destripada...
Le di un codazo y ambos nos reímos. Se agachó para recoger la enorme caja y extendió los brazos para entregármela.
—¿Sí o no? —me dio el ultimátum.
—Si lo planteas así... no me queda más remedio que aceptar... ¿qué se le va a hacer? —dije resignada, con una sonrisa en el rostro.
Tomé la caja y la llevé a la mesa frente al sofá. Él se sentó. Comencé a abrirla y mi cara fue un misterio cuando vi lo que había dentro.
—¿Te ha gustado la sorpresa?
—¿Qué me estás diciendo? No puedo creerlo... Toby... ¡Oh! En serio... ¡Gracias! ¡Gracias! No tenías por qué hacerlo...
—No, no tenía que hacerlo, pero quise hacerlo.
Toby acababa de comprarme una nueva cafetera, mucho mejor que la mía y con muchas más funciones. Estaba en shock. La mía llevaba semanas sin funcionar y yo, tonta de mí, aún no la había mandado a arreglar.
Salté al sofá y le di un gran abrazo. Comencé a repartir besos por toda su cara. Aquiles se unió a nosotros y fue una risa entre besos y lametones de perro.
—Tendría una cafetería instalada en tu casa si eso me permitiera ver esa preciosa cara tuya tan feliz como ahora, todos los días —dijo, sujetando mi rostro entre sus manos y dándome un beso que me dejó sin aliento.
—Gracias, de verdad... me encanta. Gracias por acordarte de mí...
—¿De ti? ¿Estás bromeando? Soy un adicto al café y estaba harto de beber esa basura que servías como tal. Ahora, vamos, déjame instalar esto antes de la cena y prepárame una taza de café.
—Stronzo de merda (¡cabronazo!) —dije, fingiendo estar muy ofendida.
—Il piacere è tutto mio (el placer es todo mío) —respondió en perfecto italiano.
—No sabía que hablabas tan bien italiano —contesté sorprendida.
—Tampoco sabías que era tan bueno tener sexo conmigo y casi pierdes esa oportunidad, pero en fin... ¡¿qué se le va a hacer?!
—No puedes ser más engreído... vamos... anda... sino no te preparo el café...
Entramos en la cocina y durante la siguiente media hora nos dedicamos a configurar la cafetera, que resultó ser muy sencilla, y a ponerla en marcha. Cuando todo estuvo listo, hice dos expresos y los serví en dos tazas. Nos sentamos en los taburetes altos de la cocina y nos lo bebimos.
—No hay nada en este mundo mejor que una taza de café —dijo, cerrando los ojos tras dar un sorbo a su café caliente y, aún con los ojos cerrados, habló nuevamente—. Nada, excepto tú.
De alguna manera, dejé la taza de café en la mesa y centré mi mirada en el hombre que tenía delante. Una niebla de sensaciones recorrió las venas de mi cuerpo; un tipo de atracción totalmente desconocida en mi vida. ¿Qué era eso? Jamás había sentido algo tan indescriptible, ni siquiera mientras tomaba una taza de café, que para mí es la cosa más placentera del mundo. Después del sexo, claro está. Quizás las mejores cosas llegan en los momentos más inesperados.
Sabía que sentía algo por Toby, pero esto iba mucho más allá de simples sentimientos. ¿Alguna vez una mirada había provocado un terremoto en mi interior? Nunca con Luca. Con Toby había una conexión, una afinidad que indudablemente me atraía.
—Bueno —dijo a continuación— ¡Tengo una excelente noticia!
—¿Qué? ¿De qué se trata? Hoy vienes lleno de sorpresas —pregunté con curiosidad.
—Te lo diré en un minuto. Déjame ir a buscar la cena primero. En lugar de pedirla por internet, la compraré yo mismo, es más rápido. ¿Te apetece sushi?
—El sushi es perfecto. Bien. Mientras te vas, voy a ordenar un poco por aquí...
Toby terminó su café y se fue, dándome un beso, a buscar la comida. Calculé que no tardaría más de cuarenta minutos. Unos cinco minutos después de salir, sonó el timbre de la puerta. Estoy segura de que había olvidado algo. Torpe como él. Luego dice que soy yo... Pero cuando abrí la puerta, mi alma casi abandonó mi cuerpo al ver a alguien que no era Toby. Alguien a quien no esperaba volver a ver, y menos en mi puerta. Mi corazón empezó a latir tan fuerte, que podría causar un terremoto.
—Ciao, Francesca. Come stai? (Hola, Francesca. ¿Cómo estás?) —dijo Luca.




Capítulo 19

El pasado contra ataca

Música para acompañar o capítulo:
Jacob Lee - Secrets
Michele Morrone – Beautiful
Apenas tuve tiempo de reaccionar, cuando me di cuenta, ya Lucas había entrado en mi piso. Cerré la puerta, todavía temblando.
Lo miré aterrorizada. ¿Qué demonios hacía allí? El destino estaba poniéndome a prueba de nuevo, me hizo tropezar y sin posibilidad de amortiguar la caída me tiró al suelo. Era eso. No podía ser el Karma ni simplemente la maldita mala suerte, que un buen día, Luca apareciese en mi puerta. No, no era una coincidencia. Llegar sin previo aviso era típico de él. Y presentarse así también. Eso siempre me molestó. Fue esa rabia, esa furia, ese recuerdo, lo que me hizo salir de mi atónita sorpresa y hablar.
—¿Qué haces aquí? —le pregunté en italiano.
—Hola también para ti, amore —hice una mueca cuando me llamó así—. Esperaba una recepción más cálida, pero entiendo el shock. Imagino que no esperabas verme.
Y tanto que no esperaba verlo. Habían pasado unos cuantos años, demasiados, desde la última vez que nos vimos. En aquella ocasión el dolor apenas nos dejó compartir poco más que un adiós en busca de una cordialidad inútil.
Ahora, con ese dolor nuevamente despertado, entendí que nos habíamos convertido en dos perfectos desconocidos a los que precisamente aquello que antes nos unió, ahora nos separaba.
—Te hice una pregunta. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes mi dirección?
—Ha pasado mucho tiempo, amore. Te echaba de menos. Sabes que para mí no es difícil encontrar nada —dijo con una sonrisa que me repugnó.
—Hay cosas que no se deben buscar. ¿A qué has venido? —repliqué desafiante.
—Ya te lo dije, lo sabes de sobra. Verte. Te he echado de menos —se acercó un paso a mí y retrocedí automáticamente, abriendo mucho los ojos.
—No puedes simplemente venir a mi puerta y presentarte así.
Él metió las manos en los bolsillos. Dio un largo suspiro. En ese momento, recordé que Toby no tardaría en llegar y no quería que lo encontrara allí. No sabía qué decirle sobre Luca o si tenía ganas de hablar de él.
—Me invitaron a dar una conferencia en una universidad cercana, así que pensé en hacerte una visita. Pensé que podríamos tomar un café y recordar los viejos tiempos.
—No me interesa por qué has venido, quiero que te vayas de mi casa. No tengo nada que hablar contigo, Luca.
—¿Qué pasa, te he venido a molestar? No quieres que tu novio sepa que existo. —Empecé a temblar otra vez. Sabía que Toby había estado allí—. No te preocupes, he venido como amigo.
—Vete de mi casa.
—¿Qué pasa, amore? ¿De verdad tengo que recordarte el motivo por el que estoy aquí? ¿O ya te has olvidado de que me dejaste sin aviso previo y te marchaste, abandonándome?
—Yo no te he dejado. Nosotros nunca deberíamos habernos conocido.
—No estoy de acuerdo. Y sé que tu memoria pensará igual. No creo que lo que pasó entre nosotros se pueda olvidar.
—No te preocupes, llevo mucho tiempo intentando olvidar que te conocí. Y lo estoy logrando de maravilla.
—Todos estos años me has tenido engañado, entonces. Y todavía pienso que nuestra historia no ha terminado. Ojalá las cosas hubiesen sucedido de otra manera, Fran. —me hablaba con ese tono que siempre usaba cuando quería manipularme.
—Te juro que jamás te perdonaré lo que hiciste —dije manteniendo la mirada.
—Lo harás. Porque todavía te quiero. —Obtuve como respuesta.
—Creo que en eso llegas tarde. Yo no te quiero. Lo único que quiero es que salgas de mi casa, ahora —dije firmemente, pero por dentro temblaba como un flan.
Él me miró y su semblante se quedó frío y con la misma sorpresa con la que había aparecido, me dijo:
—¿Qué dirá tu amiguito cuando sepa lo nuestro? O mejor... ¿Qué dirá su prometida, Susan? Cuando sepa que estás acostándote con su novio, engañándonos a todos.
Contuve la respiración y casi se me para el corazón durante los escasos diez segundos que tardé en asimilar lo que me dijo.
—¿Qué quieres? —fue lo único que me salió.
Él esbozó una de sus atractivas sonrisas. En ese momento me vino a la mente el momento en que lo conocí. Aquella misma mirada me atravesó un buen día, cuando entré en su clase. Al instante, sentí una especie de electricidad recorriéndome el cuerpo y recordándome, que, en contra de lo que pensaba, aquel hombre me atraía. Pero, eso fue antes. Cuando era más joven e ingenua. Ahora ya no era esa persona y definitivamente el hombre que tenía delante era lo que acabé por entender que era: un cabrón, hijo de puta psicópata muy, pero muy tocado de la cabeza.
—Viernes, cena conmigo. No acepto un no por respuesta. Te enviaré un mensaje con la hora y el lugar. No te preocupes, tengo tu número de teléfono. Y ahora sabes que soy yo. No tienes que estar tan nerviosa cuando contestes. Aunque me gusta oír tu respiración. Me recuerda momentos muy íntimos que echo de menos. —Me quedé atónita al darme cuenta de que era él quien me acosaba desde hace semanas—. Bueno, eso es todo por hoy. Te dejaré antes de que llegue tu amiguito. Pero te advierto, no te acerques mucho a él, ya sabes lo celoso que soy y no me gusta. No querrías que le pasara nada, ¿verdad?
Sin decir nada más ni darme tiempo para una respuesta, abrió la puerta y salió, dejándome allí como una estatua a punto de desplomarse al suelo. Treinta segundos después volví a oír el timbre y salté sobresaltada. Me quedé mirando la puerta, aturdida, aterrada. Volví a escuchar el tono y al abrirlo bruscamente dije sin pensar:
—Sal de mi puerta o llamo a la policía —chillé.
Toby me miró mientras sus ojos se abrían como platos y sonrió. Le miré fijamente sin saber qué decir. Después de unos segundos, habló.
—Muy graciosa —dijo sonriendo y entrando—. ¿Quieres tomarte el café para ti sola, ¿eh? Ahórrate el teatro, tengo la cena. No tienes escapatoria.
Eso pensé yo.
—Me has pillado —dije forzando una sonrisa y cerrando la puerta rápidamente.
Mientras comíamos mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había pasado.
—¿Qué te ocurre, amor? —preguntó Toby y levanté la mirada del plato.
—Nada, no me ocurre nada –me apresuré a contestar, pero debí ser tan rápida que él hizo una mueca fugaz.
—Sí nada, ni siquiera me preguntaste de qué quería hablarte... pensé que tendrías curiosidad.
—Por supuesto que sí —contesté, forzándome a sonreír—. ¿Qué querías contarme?
Me miró durante unos segundos como si no estuviera del todo convencido de mi respuesta.
—Susan viene a pasar este fin de semana conmigo —anunció con una sonrisa.
Mis nervios estaban a flor de piel y con esta noticia me puse aún más tensa. Fue como recibir un golpe en la cabeza.
—¡Vaya! Así que tienes un fin de semana romántico por delante. ¿También la vas a llevar a la montaña?
Toby me miró serio. Dejó los palillos de sushi en el plato, limpió su boca con la servilleta, todo con calma y tomó un trago del vino que habíamos abierto para la cena. Luego lo oí respirar hondo.
—Pensé que te alegrarías, no esperaba esa reacción de tu parte.
—¿Pero por qué?
Me miró intensamente.
—¿Realmente necesitas que te responda a esa pregunta?
—Sí. Lo necesito.
Se inclinó sobre la mesa y cogió mi mano.
—Necesito hablar con ella y terminar todo. Y esta es una excelente oportunidad, lo sabes.
—No tienes que tomar decisiones apresuradas. Al menos no por mí.
—Quizás quiero tomar esas decisiones por mí mismo, y quizás tú tengas mucho que ver en esto, sí. Pero no entiendo por qué sacas esto ahora...
—Toby, solo te lo he dicho por...
—¿Por qué? ¿Cortesía? —soltó una risa amarga.
La temperatura en la cocina pareció bajar varios grados. Toby frunció el ceño, mirando fijamente a la pared de atrás.
—Simplemente pensé que deberías pensarlo bien —solté, resignada.
Respiré profundamente varias veces, contando hasta diez internamente.
—Por favor, entiéndelo —dijo—. Sabes perfectamente lo mal que lo estoy pasando. Quiero estar contigo. Tengo que hacer algo para que las cosas cambien, y ahora es un buen momento. Tú misma me dijiste que querías que esta situación fuera diferente. —Su voz se apagó y sentí un nudo en el estómago—. Por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy haciendo lo correcto. Más bien, finalmente siento algo..., algo que no sea obligación, ni deber, ni angustia, ni resignación.
Las lágrimas acudieron a mis ojos tan rápido que no pude evitarlo. Él se levantó, rodeó la mesa y se acercó para darme un abrazo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que necesitaba sentir sus brazos protegiéndome.
—Francesca, ¿realmente estás bien? Te noto rara. ¿Ha pasado algo?
—No lo sé, Toby. Tengo miedo.
Se alejó un poco para mirarme.
—¿Miedo? ¿De qué? Explícame. —Bajé la mirada—. Ven. Vamos al sofá y podemos hablar mejor. Necesito saber qué pasa por tu cabeza.
Tragué saliva, aunque mi boca estaba completamente seca.
Nos levantamos y nos dirigimos al salón. Nos sentamos en el sofá, él me rodeó con sus brazos y finalmente me acunó contra su pecho, acariciándome el pelo y la cara.
—¿Qué te pasa, cariño mío? —Toby me acarició la mejilla suavemente.
—No es nada. Al menos nada importante. Creo. Sólo quiero que tengas claro lo que quieres hacer. Lo nuestro es algo muy nuevo y no sé... me gustaría que estuvieras seguro de tus decisiones.
—¿Lo que estás diciendo es que no estás segura de querer estar conmigo, es eso? —me preguntó en voz baja.
—No, no es eso. Sí que quiero. Ahora mismo, quiero estar contigo, pero llevas muchos años en una relación...
—Tienes miedo de que rompa con Susan y luego lo nuestro no funcione. Y entonces, haber roto con ella habría sido una tontería, ¿es eso?
—¡Eh!..., supongo que eso podría ser...
Estoy harta de que los recuerdos del pasado me hagan más daño que los golpes del presente. Me gustaría poder dejar atrás lo que pasó, pero veo difícil hacerlo dadas las circunstancias. Las amenazas de Luca, la situación con Toby... Susan. Era demasiado para mí. Me gustaría tener un día una vida normal. No llevar esta pesada mochila de mierda a cuestas que me impedía avanzar libremente.
—Mi amor, creo que aún no comprendes lo que siento por ti. Quiero estar contigo, estoy enamorado de ti. Haría cualquier cosa por ti ahora mismo, pero no quiero que confundas mi decisión con esto. Claro que conocerte me hizo ver la realidad más de cerca, pero mi relación con Susan no tiene por qué continuar. Si lo que temes es que rompa con ella y luego no estemos juntos y me arrepienta, eso no va a pasar. Te lo prometo. Necesito hacer esto, por mí.
—Te entiendo. Lo siento, todo es muy confuso. Quiero que estés seguro de lo que quieres hacer.
—Y lo estoy. Además, estoy seguro de que te amo. ¿Eso lo sabes, no?
—Sé porque estás aquí conmigo —dije finalmente. Para mí eso era la prueba. Él seguía allí, conmigo. Era yo con quien quería estar.
—Entonces devuélveme lo que es mío y cerramos el capítulo. —Su tono permaneció tranquilo.
—¿Y qué es tuyo? —pregunté, curiosa—. La cafetera fue un regalo... no cuenta.
—Oye... maldita sea... no te hagas la tonta. Sabes bien qué es lo mío... y lo quiero.
—Sigo sin entender —dije, irónicamente.
—Quiero tu sonrisa, tu amor y tus días... y también tus noches...
Me besó y nos perdimos en ese beso y abrazo durante mucho tiempo. Lo necesitaba. Él también. Aunque todavía tenía miedo. Aparentemente mi vida podría ser perfecta, y aunque pasaba mis días bastante feliz, después de ver a Luca hoy, me faltaba esa chispa de confianza total en el destino. Algo me decía que había venido para causar problemas.
Aparté ese pensamiento, enfadada conmigo misma por no estar agradecida por la oportunidad que la vida me estaba brindando y que ahora estaba en mis brazos.




Capítulo 20

Reencuentros

Música para acompañar los capítulos:
Sam Smith - Too Good at Goodbyes
Adele - When we are Young
La semana transcurrió con relativa rapidez. Para cuando llegó el viernes, yo era un cúmulo de nervios. Toby me informó que Susan llegaría ese mismo día, por lo que no tendríamos oportunidad de vernos. Para mí, esto era la excusa perfecta, ya que Luca me había enviado un mensaje de texto con el lugar y la hora de nuestra cita, una cita a la que, por cierto, no me interesaba asistir. Los recuerdos continuaban aflorando en mi memoria, lo cual, no era en absoluto beneficioso.
Arribé al punto de encuentro con media hora de antelación. No quería ni llegar tarde ni que me esperasen. Me acomodé en la barra del restaurante del hotel donde Luca había reservado, supuse que sería el lugar donde se hospedaba. Sin embargo, no albergaba ninguna ilusión especial por estar allí con él. Cada minuto de espera se convirtió en una eternidad. Mi corazón latía tan fuerte que sentí que se me saldría del pecho. Maldita sea mi costumbre de llevar tacones, mis piernas temblaban tanto que casi me caigo al llegar a la silla. Mientras bebía agua, lo vi entrar. Con su sonrisa encantadora, su aspecto elegante y refinado. Menos mal que me apoyaba en el respaldo de la silla, porque de otro modo, habría caído de espaldas. No porque me causara algún tipo de interés, que ya no lo hacía, sino porque me seguía desconcertando. Y hasta me provocaba cierta inquietud.
—Me alegra que hayas venido...
Reconocí su voz al instante. Solo una persona posee esa mezcla de voz profunda y rasgada que logra irritarme con tan solo cortar el aire. Giré la cabeza y ahí estaba él, Luca, mi última relación. Tenía una sonrisa de suficiencia dibujada en el rostro y sus ojos clavados en mí. No se dignaba siquiera a ser un poco más sutil. Crucé los brazos y fruncí el ceño.
—No me has dejado muchas alternativas. ¿No tienes nada mejor que hacer que espiarme y perseguirme?
—¡Vaya recepción, mi amor! —casi salgo por la puerta cuando lo mencionó—. No es que te espíe, es que no eres precisamente discreta. Ni tú ni tu «amiguito».
—Deja de hablar de las personas como si las conocieras. No tienes derecho a comentar sobre mi vida, así que haznos un favor a ambos y di lo que tienes que decir, así acabamos con esto de una vez.
Exhaló un suspiro profundo.
—Francesca, ¿nos vamos a cenar? Te invité a cenar, no vas a ser tan descortés como para negarme tu compañía para la cena. Al menos quédate por los viejos tiempos... —dijo él con serenidad.
Finalmente asentí y nos pusimos de pie, en dirección al restaurante. Hicimos nuestros pedidos, él pidió un vino tinto y yo me serví un poco.
—¿Estás enamorada de ese chico? —soltó sin más preámbulos. Lo miré incrédula ante su atrevimiento.
—Luca, déjame dejarte una cosa clara: tú y yo ya no somos nada. De hecho, creo que nunca fuimos nada, así que, por favor, no me hagas preguntas sobre mi vida personal, porque no tengo la menor intención de responderlas.
—Quizás tú pienses que no tuvimos nada, pero eso no es cierto. Es que... para mí no es fácil hablar de lo que sucedió, ni siquiera sé cómo comenzar. —Se pasó la mano por el pelo con indecisión.
—Podemos empezar por aquí: ¿cómo está tu hijo o hija? Debe tener unos dos años, ¿verdad? ¿Y tu esposa, cómo está? ¿Se ha recuperado del impacto inicial?
Al principio, me miró con una sonrisa en el rostro, pero poco a poco, a medida que yo destilaba veneno, su expresión se volvió más sombría, incluso diría que aterradora.
—Se llama Antonella, es una niña. Alessa y yo estamos divorciados. Nos separamos hace seis meses. Pensé que te alegraría saberlo.
—¿Y por qué crees que me alegraría? No me importa lo que pase en tu vida.
Ahora entendía lo que quería. Se había divorciado, estaba solo y pensaba que caería en la avalancha de problemas que era su vida.
—Francesca, nunca he dejado de amarte, sabes que eres la mujer de mi vida. He intentado vivir sin ti, pero no he podido.
—¿Fue tu esposa quien pidió el divorcio? —pregunté.
—Sí, pero entre nosotros...
—Debería haberlo hecho el mismo día que nos encontró —lo interrumpí.
—Y lo hizo. Ella quería divorciarse, pero con el bebé en camino, no era el momento.
—Claro —dije con toda la amargura del mundo, recordando de nuevo todo el sufrimiento que eso me causó—. Nunca era el momento. Lo sé. Muy bien. Pasé tres años contigo esperando "el momento" que nunca llegó. Bueno, sí, llegó. Cuando tu esposa nos descubrió. Y no tienes idea de lo mucho que me alegró que lo hiciera.
—Francesca...
—No —lo interrumpí otra vez—. No me vengas con excusas y tus tonterías. Ya no soy la Francesca que conociste. No caigo en tus trampas, en tus mentiras. De hecho, ni siquiera sé qué estoy haciendo aquí. Esto es ridículo. No quiero saber nada de tu vida y no quiero que sepas nada de la mía. Creo que dejé eso bastante claro cuando rompí todo lazo contigo.
—Me abandonaste. Me dejaste devastado. No tienes idea de lo que pasé.
—Luca, espero que ahora que tienes una hija, la cuides y le enseñes a ser una mujer fuerte, para que nunca caiga en manos de hombres como tú. Para que ningún hombre pueda destrozar su corazón. No me hables de devastación o abandono. No vales nada.
—Pero yo te amo... No puedes haber olvidado todo lo que pasamos juntos. Francesca, no puedo vivir sin ti, lo he intentado, pero no puedo.
—Pero yo no siento nada por ti más que odio y desprecio. Y si vuelves a comportarte de la misma forma conmigo, tendré que llamar a la policía de nuevo.
Fue en ese momento cuando dejó de hacerse la víctima y mostró su verdadera cara, la de un psicópata, mentiroso y manipulador. Mientras tanto, llegó la comida y esperamos a que el camarero se retirara para continuar.
—¿Es por él?
—No sé de qué estás hablando. Y te repito: no te metas en mi vida, no es asunto tuyo.
—Todo lo que tiene que ver contigo me importa.
Nos quedamos unos instantes en silencio, desafiándonos con la mirada. Luego me lanzó una mirada corta y llena de arrogancia, como si estuviera planeando su próximo argumento. Lo conocía demasiado bien, por desgracia.
—Ya basta. Comamos. No quiero pelear contigo. Te he extrañado —dijo con una autoridad fingida.
Seguimos comiendo y a mitad de la cena empezó a hablar sobre lo que había venido a hacer a Boston y la conferencia que iba a dar, como si estuviéramos en los viejos tiempos. Pero su discurso me interesó muy poco. Solo quería terminar con esto, volver a casa y no volver a verlo.
—Bueno, veo que aún me guardas rencor. Pero ya no estoy con ella...
—¿Y qué quieres? ¿Qué te busque a otra amante? ¿Que vuelva corriendo a tus brazos como si fuera una perra?
—No, quiero que volvamos a estar juntos. Eres mía —levanté una ceja y él se dio cuenta—, no te pareció triste dejarme de la noche a la mañana para huir de mí.
—Debería haberte dejado en cuanto supe la verdad. En realidad, nunca debería haber entrado en tu juego, pero no quiero hablar más de eso. Quiero que salgas de mi vida y, por cierto, no soy tuya.
—A ti solo te importa lo que sientes tú, eres así de egoísta.
—Luca —coloqué la servilleta encima de la mesa y me preparé para levantarme de la silla, pero antes de hacerlo le respondí—. Déjame decirte algo, un día dejé mi vida, mis estudios, mi futuro y mi familia por ti, fue el mayor error que cometí y me arrepiento de haberte dado conversación. Eso porque pensé que eras un hombre decente, admirable, con buenos sentimientos y que realmente me querías y querías estar conmigo. Luego me di cuenta de que nada era así. ¿Crees que me importa que te duela escuchar lo que tengo que decir? Eres un mentiroso, no quiero verte nunca más.
—Cometí un error, mi amor.
—No, yo cometí un error, el mayor de mi vida, pero en fin, he cambiado, he crecido y he dejado de amarte. Y no quiero volver contigo, nunca más.
—Qué lástima —cuando estaba a punto de levantarme, él me agarró del brazo con fuerza y me obligó a sentarme otra vez. Asustada, lo miré con los ojos bien abiertos—. Quiero hablar contigo con calma y no he terminado, no seas una niña mimada y siéntate.
—¿No entiendes el significado de la palabra no, verdad? —su cara mostraba una amenaza y yo empezaba a asustarme mucho. Sabía de lo que era capaz. Ya habíamos pasado por esto antes.
—Ten cuidado... es solo un consejo. Si todo esto es por tu amigo, estás siendo muy hipócrita conmigo. Toby se va a casar en un mes —cuando dijo su nombre, me quedé petrificada—. Así que eso de que no estás con hombres casados no es exactamente así. ¿Qué te impide estar conmigo, pero no te impide engañar a otra mujer? Al final, eres la misma, solo que ahora creo que eres tú la que nos usa a todos.
Sentí las lágrimas ardiendo en mis ojos y me liberé de su agarre. Casi me quedé sin aliento. Pero a pesar de sus palabras, no iba a dejar que se saliera con la suya. No más.
—Mi vida es mi problema, no el tuyo.
—Lo repetiré: si insistes en estar con ese chico, tendré que ser para su prometida lo que tú dijiste que yo no era: sincero. Y no tendré ningún problema en contarle que su precioso futuro marido la está engañando con una bella italiana con historial de hacerlo con hombres casados. Le contaré nuestra linda historia. Y quiero escuchar su versión, quiero saber hasta dónde estará dispuesta a llegar con todo lo que tengo para contarle. En cuanto a ti, puedes dejar tus excusas baratas para intentar tapar lo feo que hiciste. De nuevo, te metes en la cama de hombres casados. Qué feo... Francesca. Lo único es que sabes que te amo y que yo estaré aquí para ti. Yo soy el único hombre que siempre te amará tal y como eres.
—Déjame en paz, Luca. No me busques más —dije con toda la ira que pude reunir y me levanté para salir y dejarlo allí.
—Piénsalo bien. Si no lo cuentas tú, lo cuento yo.
—No te metas en mi vida, pero a diferencia de lo que piensas, Toby no es como tú. Es honesto y dirá lo que tenga que decir él mismo. No tenemos nada que ocultar. Es más hombre que tú en todos los aspectos.
Él soltó una carcajada siniestra justo cuando me disponía a dar la vuelta para irme.
—Veremos si sigue pensando lo mismo de ti cuando sepa quién eres realmente.
Lo miré con todo el desprecio que pude reunir y le di la espalda para salir del restaurante. Tomé un taxi y volví a mi casa.
Mi vida fue una constante sucesión de decisiones. Algunas, en teoría, fueron más importantes que otras y se tomaron con mayor o menor reflexión, dando oído o no a mia prejuicios y emociones. De cualquier manera, fui consciente de lo que tuve entre manos, de que cada elección determinó el curso de mi vida y eso me produjo ansiedad y, por ende, tristeza. Luca estaba nuevamente desquiciado. No comprendía por qué seguía con esa absurda obsesión hacia mí. Habían pasado dos años, era padre. Estaba a miles de kilómetros de distancia y habíamos cortado toda relación. Esto rozaba lo patológico. Y empezaba a asustarme. Especialmente después de sus ridículas amenazas. Pase lo que pase, tendría que andarme con cuidado con él.
Pensé en Toby. Probablemente él estaría con Susan en ese momento. ¿Cómo le iría en su conversación? ¿Habría tenido la oportunidad de hablar con ella? ¿Sí? ¿No? Quería enviarle un mensaje y preguntarle, pero no quería ponerlo en una situación incómoda. Por otro lado, este comportamiento me recordó a mi época con Luca. No, no quería volver a eso. Sentía que la cabeza me estallaba. Decidí acostarme y dormir para aclarar mis pensamientos. Era lo mejor que podía hacer, por el momento. Mañana sería otro día.




Capítulo 21

Excusas

Música para acompañar los capítulos:
Lady Gaga - I'll never love again
Justin Timbarlake - Mirrors
Un sábado por la mañana decidí ir a casa de mi hermana y pasar el día con mis sobrinos. Sabía que a mi hermana le vendría bien y yo estaba deseando verlos. Cuando estaba a punto de salir de casa, recibí una llamada de Steven.
—Hola chica, ¿Cómo estás? —dijo, enfatizando su acento puertorriqueño.
—Muy bien ¿y tú?
—Fenomenal. Oye, ¿cómo van las cosas con ese amigo tuyo?
—¿Qué amigo, Steven? No sé de qué hablas.
—Sí, sabes. El que tiene al perro marrón guapísimo. No recuerdo su nombre...
—Toby —contesté sin más.
—Ese. Entonces... ¿cómo van las cosas entre vosotros?
—¿Y por qué crees que hay algo entre nosotros? —Estaba intentando evitar el tema inevitable. Steven era todo menos tonto.
—Vamos... no me tomes el pelo, Francesca. Es obvio que están juntos. No te has aparecido, no has dicho nada en siglos, ¿a quién intentas engañar? —dijo.
—Está bien, sí, estamos juntos, pero es complicado. Ya lo sabes. Veremos cómo va...
—Francesca, tengo que contarte algo. Lo vi esta mañana —su voz dejó de ser tan alegre como siempre y adoptó un tono más serio.
—¿Y qué?
—Lo vi en el centro comercial. Estaba cogido de la mano con una chica que imagino es su prometida y parecían muy felices, contentos y románticos. ¿Estás segura de lo que estás haciendo con ese chico?
—No es mi problema.
Dos palabras y volví a la realidad de golpe: “Su prometida”. Supongo que la sorpresa debió reflejarse en mi voz y supongo también que a Steven no le pasó desapercibido.
—Mira, no ando con rodeos, ya me conoces. Los rodeos son estupideces —Guardó silencio unos segundos—. No quiero que te vuelvan a hacer daño. Confío en ti y en que vas a hacer lo correcto para salir de esto bien. O para entrar. No lo sé. No sé qué es lo que quieres, pero lo que sí sé es que tienes que tomar decisiones. Y mi consejo es que las tomes ya.
Está mal que lo diga, pero eso me produjo cierta repulsión y rabia. Escuchar de la boca de un amigo, de nuevo, que debo tener cuidado con quién salgo, es demasiado para mí. Respiré tres veces mentalmente para relajarme y centrarme en ser asertiva.
—Tienes razón y voy a resolver el problema. No puedo seguir así, especialmente después de las amenazas de Luca...
—¿¿¿Quéééé??? —¡Dios! Fue en ese momento que me di cuenta de que había hablado de más— ¿Has hablado con ese sinvergüenza?
Steven estaba al tanto de toda la historia, en detalle. Desde que llegué a Boston, fue una de las personas que más me ayudó a integrarme y es como un hermano mayor para mí. Pero a veces es demasiado protector y puede llegar a ser agobiante.
—Steven, por todo lo que consideras sagrado, no le dirás a mi hermana ni a nadie lo que te acabo de decir. ¡Joder! No debería haberlo mencionado.
—¿Además pretendías ocultármelo? Escucha, chica, ¡¿quieres que salga de mi casa ahora mismo y vaya directamente a tu puerta?! Vas a contarme todo lo que ocurrió y ni se te ocurra esconderme nada. Francesca, no estoy para juegos.
Lo dicho, cuando se ponía serio, era muy agobiante.
—Está bien, está bien. De hecho, necesito sacar todo esto que tengo atascado en la garganta. Pero no por teléfono. Hagamos lo siguiente: ahora voy a casa de Chiara a comer con ella y los niños. ¿Qué tal si cenamos más tarde y te cuento todo?
—Perfecto. Pero tiene que ser aquí en casa, hoy tengo que quedarme con la niña. Pasa por aquí y estaremos solo nosotros y la pequeña. Podremos hablar tranquilamente.
—De acuerdo. Gracias. Nos vemos más tarde. —Iba a colgar la llamada cuando Steven me interrumpió.
—Francesca... Sabes que no estás sola, ¿verdad?
—Lo sé y te aprecio por eso. Y por todo lo demás. Un beso, nos vemos más tarde.
—Y yo a ti. Hasta luego, chava.
Sé que Steven estaba molesto porque no le había dicho nada, pero quizás también tenga que ver con mi tendencia a inhibirme verbalmente cuando percibo mucha tensión en el ambiente. No lo identifico tanto como timidez o intención de ocultar cosas, como él sugirió, sino más bien como un bloqueo mental, cierta angustia y la necesidad de resolver las cosas dentro de mi cabeza. Después de todo lo que viví con Luca, el secretismo de la relación, aprender a mentir y a ocultar cosas, no poder decirle a nadie que estaba en una relación con un hombre casado, no poder asumir nada frente a mis amigos, conocidos y familia, todo eso me llevó a ser mucho más introspectiva y a modificar la manera en que me mostraba al mundo. Todo eso se lo atribuyo a Luca, por haberme quitado mi esencia y mi forma de ser para convertirme en una marioneta de sus manipulaciones y encantos. Sí, es cierto, que lo quise y acepté estar con él bajo esas condiciones. Solo que ahora creo que no fui consciente del daño que me estaba haciendo. En mi caso, no me di cuenta hasta que ya era mayor y para entonces, el daño ya estaba hecho. No hay nada más lamentable que la ignorancia egocéntrica del amor. De quedarse ciega, de aferrarse a una identidad ilusoria para sentirse querida. Y, en este momento, tenía la sensación de que estaba cometiendo exactamente el mismo error con Toby.
«Francesca, no te vayas por esos caminos», me reprendo.
***
Ya en casa de mi hermana, no podía estar más contenta de estar con mis sobrinos, eran preciosos.
—¿Les hablas en italiano? —pregunté a Chiara.
Cuando estaba con mis sobrinos siempre les hablaba en italiano y no en inglés para que aprendieran el idioma.
—Claro, quiero que aprendan a hablar italiano desde pequeños. En casa siempre hablamos italiano, pero a veces Daniel les habla en inglés, para que se vayan acostumbrando.
—Eso es bueno.
—Hablando en italiano, y perdona que te pregunte, ¿pero has hablado con el profesor? —Chiara me miraba con atención y hablaba con la voz pausada.
No entendía qué es lo que me estaba sucediendo, porque cada vez que escuchaba a alguien mencionarlo, mi corazón pegaba un salto. Me puse nerviosa. Seguramente era por todo lo que había pasado en los últimos días, por eso tenía los nervios un poco alterados, pero su presencia solo me recordaba que aún me molestaba. Y yo que pensaba que ya no necesitaba terapia.
—¿Por qué preguntas? —contesté sobresaltada y Chiara levantó una ceja—. ¿Quién te ha dicho eso?
—Francesca, no sé de qué hablas. ¿Ha pasado algo? Estoy hablando del profesor de Fabrizio. Esta semana me llamó y me pidió tu número. Se lo di y dijo que te iba a llamar, solo eso. Es guapo, creo que está intentando ligar contigo. Espero que no te moleste que haya dado tu número, pero igual lo tenía en la agenda de Fabri.
Respiré profundamente, aliviada. ¡La madre que me parió! Estaba empezando a ponerme paranoica.
—No, no hay problema de que le hayas dado mi número, pero te aviso desde ya que no estoy interesada en citas con nadie.
—Es muy guapo y está interesado en ti. ¿Por qué no le das una oportunidad?
—Estoy viendo a alguien —dije muy rápido.
—¿En serio? —Era exactamente esa cara de interrogación y curiosidad que no quería ver. Odiaba que las cosas siempre fueran así. Cuando me gustaba alguien no podía hablar de esa persona. ¡Esto no era normal! —Quiero saber todo, cuéntame todo y no me ocultes nada.
—Chiara, de verdad... no quiero hablar sobre eso. Estamos saliendo, es algo muy reciente y no sé si va a convertirse en algo serio o no. Por ahora, prefiero no darle mucha importancia, ¿vale?
—Vale, vale —dijo ella más resignada de lo que esperaba. ¡Mejor! —. Bueno, quería hablarte del aniversario de Fabrizio. ¿Me ayudas a organizar las cosas? Voy a hacer la fiesta aquí en el jardín. Hará calor y podemos usar la piscina.
Chiara y Daniel se habían mudado a una preciosa y enorme casa con un gran terreno, maravilloso para los niños. Beatrice aún era muy pequeñita, pero pronto podría disfrutar corriendo y jugando por allí.
—Claro que sí. Me encanta la idea.
—Oye, y puedes traer a quien quieras... sin problema —me guiñó un ojo.
Ya me parecía prematuro decir si iba a llevar a alguien o no. Es obvio que no iba a parar hasta saber de todo. Conozco a mi hermana y, como buena periodista que es, perseguiría una historia hasta llegar al meollo, como un buen sabueso.
—¿Quién va a venir a la fiesta? ¿Has invitado a los papás?
—No pueden venir. Me da pena, pero este año es así. Vendrán en agosto. Que, por cierto, necesito que me ayudes con ellos. Es decir, tú te encargarás de pasear con ellos algunos días, porque si no van a querer estar todo el rato cuidando a la niña. Y yo quería volver a trabajar en agosto.
—¿Estás de coña, Chiara? ¿Para qué vas a trabajar en agosto? No es que lo necesites...
—No es exactamente volver al trabajo, es más bien un reportaje que quiero hacer para el periódico.
—¿Por qué sigues trabajando todavía? —pregunté.
—No lo sé, creo que me gusta. Me hace sentir más conectada conmigo misma. Me gusta ese ajetreo. Echo de menos trabajar, ¿sabes?
—Pensaba que tener un bebé recién nacido ya era trabajo suficiente, pero tú sabrás.
En ese aspecto, mi hermana era como yo, siempre queriendo mantener nuestra independencia y controlar nuestras vidas firmemente. Somos dos mujeres fuertes, que no se conforman con vidas cómodas ni con las motivaciones que llevan a muchas personas a descansar cuando pueden. Para nosotras, el trabajo es una misión que nos permite expresar nuestra personalidad y nos trae recompensas muy gratificantes. Pero no de dinero, sino de orgullo y reconocimiento.
Chiara y yo empezamos a hablar de la organización de la fiesta y todo lo demás. Al final de la tarde, cuando me dispuse a volver a casa, justo antes de salir, recibí un mensaje en el móvil. Era de Toby. Finalmente, pensé.
"Hola, mi amor. Perdona que se ha hecho tarde y no pude contactarte durante todo el día. Las cosas se complicaron un poco por aquí y aún no he podido seguir con nuestros planes y hablar de lo nuestro. Pero pronto te daré más noticias. Te echo de menos. Un beso."
Al principio, después de leer el mensaje unas tres veces, me odié a mí misma, intensamente, como cada vez que me permito ser idiota y soportar estas tonterías. Reflexiono varias veces sobre el monótono discurso que siempre es igual, que sigo leyendo, una y otra vez. Desafortunadamente, siento una oleada de rabia, por estar viviendo lo mismo una vez más.
Chiara me mira y se queda atónita al ver lo pálida que estoy.
—¿Estás bien? Te veo muy pálida...
Asiento, jadeante, colocando el teléfono en el bolso, ignorando el mensaje y sin querer siquiera responderle. Por Dios, estoy en un estado deplorable, me imagino.
—Sí —digo con voz ronca.
—¿De verdad que te encuentras bien? —me preguntó nuevamente Chiara, desconfiada.
—Sí —logro articular palabra—. Solo... yo... tengo que... irme. —Fue lo único que salió.
—Vale. Ven otro día. No pases tanto tiempo sin aparecer.
—De acuerdo.
Nos despedimos y me dirigí a casa de Steven. No quería ver ni estar con nadie, pero al menos con él podía desahogarme. Toby no había tenido la oportunidad de hablar de "lo nuestro". ¿Qué "nuestro"? En aquel momento, "nuestro" no me parecía nada más que una ridícula historia que estaba destinada a pasar definitivamente a la historia si él seguía por el camino que estaba tomando. Por Dios, ¿podría ser esto más vergonzoso? Recordaba las palabras de Steven, que había encontrado a los dos muy a gusto, y las excusas de Toby en un mensaje vergonzoso. En serio, ¿qué me pasaba? No podía volver a lo mismo de nuevo. No. Era muy simple. Toby tenía veinticuatro horas para resolver el asunto o podría considerarme perdida y olvidada. Porque yo haría exactamente lo mismo. No iba a caer dos veces en la misma trampa. Aquí se terminaba todo.




Capítulo 22

Dos pasos adelante, tres para tras

Música para acompañar la lectura:
Andrés Suárez - Te Di Vida y Media
Andrés Suárez - Voy a Volver a Quererte
Llegué a casa exhausta y sin energías, después de pasar la velada desahogándome con Steven y contándole todas mis penas. Lo único que él me dijo fue lo que necesitaba escuchar: que estaría a mi lado pase lo que pase y que debería tomar las decisiones que me hicieran más feliz. Steven tenía esa capacidad de ser intenso, pero a la vez era la persona más sabia cuando necesitabas un amigo, porque nunca te juzgaba y siempre te dejaba margen para cometer errores. Eso me reconfortaba un poco, pero no me hacía sentir más feliz. No quería equivocarme; lo que realmente deseaba era encontrar paz. Durante un tiempo lo había conseguido, pero ahora mi vida, una vez más, estaba sumida en el caos y necesitaba resolverlo cuanto antes.
El resto del fin de semana pasó sin novedades. No había noticias de Toby, nada. El lunes fui al trabajo como siempre. Debo admitir que mi ansiedad estaba desbordada.
—¿Qué tal? —preguntó Robert mientras entraba al pequeño comedor que teníamos en la clínica.
—Bien. ¿Y tú?
—Agobiado. Tengo una cirugía esta mañana a las once con el gato de la señora Perkins. Y ya sabes cómo es ese felino. Dios me asista si no salgo lleno de arañazos hoy.
Su comentario me hizo reír. Había momentos en la clínica en los que lo cotidiano se convertía en una batalla campal. Robert era muy amable y, de repente, sentí cierta pena por no tener interés en él.
—¿Cuándo retomamos nuestra cita? Me gustó mucho la cena.
—Este mes estoy un poco ocupada con el trabajo, pero tendremos muchas oportunidades para salir a tomar algo —dije, excusándome. Robert se acercó a mí y, sin querer, apoyé la mano que me quedaba libre en la encimera. Creo que él buscaba tener un apoyo físico mientras estábamos cerca.
—¿Estás segura de que no me estás rechazando? —tenía una sonrisa en el rostro, pero yo sabía que la broma que insinuaba no era completamente desechable. Sabía que estaba evitando aceptar su invitación.
—¡No es eso! Lo pasé muy bien y quiero repetir, simplemente en este momento no tengo tiempo.
—Francesca, ¿vas a ir a la granja la próxima semana? Nuestro cliente llamó por la yegua preñada —intervino Anna al entrar en la cocina y cortar de raíz la conversación en la que Robert y yo estábamos envueltos.
—¡Eh! Sí, creo que sí. ¿Te ha dicho algo sobre el animal? ¿Está todo bien? —Robert retrocedió y se preparó un café.
—No ha mencionado nada. Si quieres, llámalo y confirma, sería lo mejor. En este momento no puedo decirte nada más.
—Si necesitas compañía para ir a la granja, avísame —dijo Robert.
Chasqueé la lengua contra el paladar. No podía decirle que no ni que sí. No era su responsabilidad, pero tampoco sabía si podría necesitar ayuda, aunque era consciente de que su ofrecimiento no tenía que ver con ayudarme con la yegua. No quería darle falsas esperanzas de que podríamos ir más allá, así que cambié mi expresión, sonreí y me quedé a medio camino entre lo que creía y lo que debía hacer.
—Ya te diré si surge la necesidad, gracias, Robert.
—De nada, estoy aquí para lo que necesites.
Anna nos miraba con una extraña sonrisa en el rostro, probablemente pensando que entre nosotros había algo más que solo compañerismo. Podría aclararlo, pero era mejor que pensara que había algo entre Robert y yo, en lugar de sospechar que tenía algo con Toby, lo cual era totalmente inapropiado.
Sonreí con tanta tristeza que el sabor amargo se apoderó de mi boca. Tal vez no había nada que interpretar. Lo más probable era que entre Toby y yo no hubiera más que recuerdos. Respiré profundamente y salí, decidida a continuar con mis consultas y mi jornada laboral. Primero los animales, luego los seres humanos, que eran casi lo mismo.
Por la noche, después de salir de la ducha y mientras intentaba secar mi largo cabello con una toalla, escuché que alguien tocaba el timbre. No esperaba a nadie. Cuando miré por la mirilla para ver quién era, hice una mueca. No sabía si estaba preparada para lo que estaba a punto de suceder. Abrí la puerta. Toby me ofreció una sonrisa muy dulce y, apoyado en el marco de la puerta, me preguntó:
—¿Puedo entrar?
—Adelante —respondí. Al pasar por la puerta, me dio un breve beso en los labios y, por reflejo, intenté esquivarlo como si hiciera la cobra. El gesto no pasó desapercibido.
—¿Pasa algo? —cerré la puerta y seguí secando mi cabello con la toalla, ignorándolo. No tenía ganas de mirarlo. No quería desmoronarme.
—¡No, para nada! ¿A qué se debe tu visita?
No dijo nada y al percibir el silencio, miré hacia él. Tenía una expresión seria. Definitivamente, no estaba preparada para escucharlo admitir sus dudas. O lo que fuera que lo había llevado a no decir nada durante todo el fin de semana. Probablemente solo me lanzaría una serie de historias empíricas para justificar su comportamiento. Sí, estaba haciendo suposiciones, pero no podía evitarlo. No tenía capacidad para más.
—Menos mal que estabas deseando verme —me dijo impaciente.
—¿Menos mal? —contesté confundida.
Puso su rostro de arrepentimiento... uno que ya conocía muy bien...
—No me mires así —le pedí—. Sé por qué has venido, solo eso.
—Francesca, ¿qué dices? Vine a verte y no entiendo por qué me recibes así. ¿Ha pasado algo?
—Eso tendrás que decírmelo tú.
—Por favor, hablemos. He venido para hablar contigo. Quiero que sepas todo. No te ocultaré nada. Aunque me cueste, tengo que decírtelo. Las cosas no han salido como planeábamos.
—¿Cómo que planeábamos? Querrás decir, como tú planeaste. No sé por qué sigo dándole vueltas a este tema... —tiré la toalla hacia el sofá, aunque en realidad tenía ganas de tirar la toalla de una vez por todas, como una forma de expresarlo.
Me senté resignada y Toby hizo lo mismo, sentándose frente a mí.
—Te he echado de menos, cariño —dijo con voz apagada.
—Estoy disgustada —confesé—. Mucho. Y lo peor es que si sabes por qué has venido a hablarme, es porque te has dado cuenta de que esto es una tontería.
—Vamos, ¿de qué hablas? ¿Quieres decir que lo nuestro es una tontería? Francesca, las cosas no cambiarán de la noche a la mañana. Al menos no para mí. No has dejado de quererme, ¿verdad?
—Claro que no. Sabes que eso no es posible, tan fácilmente.
—Me alegro —bajé la cabeza con un gesto de derrota. Pero él se acercó y me levantó la barbilla para que lo mirara—. Te quiero. Mucho.
Me miraba con sus largas y oscuras pestañas, que hacían que sus ojos fueran tan tiernos y hermosos, pero podía ver su pesar. Sin pensarlo, le di un breve beso. Quería abrazarlo, amarlo, pero sentí que si lo hacía, no tendría la fuerza para detenerme.
—No puedo seguir así. Ya sé lo que me vas a decir, que no has podido hablar con ella, que no fuiste capaz, y todas esas excusas que no tengo ganas de escuchar. Pero no puedes seguir haciendo... eso que haces. Que hacemos. No está bien. No quiero estar con alguien que tiene un compromiso con otra persona. No es correcto. No podemos humillar a otra persona de esta manera, y mucho menos hacer lo que se nos antoja sin detenernos a pensar en el daño que estamos causando. No voy a aceptarlo. No más.
—Francesca...
—No lo quiero, Toby. No lo quiero...
—No, déjame hablar. Nunca me dejas hablar. Haces esto muy a menudo, sacar conclusiones precipitadas. Soy consciente de mi situación y tampoco quiero esto. No voy a contradecir lo que has dicho, pero las cosas no son así. Te quiero, no quiero a Susan, pero la situación es delicada. Estoy completamente seguro de lo que quiero, no te mentiría, ni a ti ni a ella. Grábatelo en la cabeza.
—Lo siento —murmuré.
—A veces eres muy impulsiva conmigo. No entiendo por qué. Siempre fui honesto contigo.
—Tienes razón y lo siento. Sé que no es excusa, pero... un amigo te vio el sábado en el centro comercial con Susan.
Me miró con expresión cansada y chasqueó la lengua contra el paladar.
—Soy yo quien debería pedirte disculpas. —Arqueé las cejas—. Debería haberte dicho algo, pero hay cosas que no se hablan por teléfono, ni mucho menos por mensaje. No sabía que te estabas sintiendo así, y ahora me siento mal.
—Toby, ya te lo dije, no puedo soportar esta situación, no está bien.
—Y tienes toda la razón. Lamento que tengas que formar parte de esto, y no quiero que te sientas triste. Quiero hacerte muy feliz. Estas cosas deben ser habladas.
Me abrazó por un momento. Parte de mí quería decirle que ya sabía cómo funcionaba esto, que estaba acostumbrada a las excusas baratas de un marido que traiciona a su esposa con la amante. Quería decirle que sabía lo que era estar en este lado, las mentiras, las historias y el sufrimiento, pero eso abriría la puerta al infierno.
—Soy una persona muy sincera, Francesca, y por primera vez en mi vida tengo que retroceder en un plan. Susan llegó destrozada. Acababa de enterarse de que su mejor amiga, quien casualmente iba a ser su madrina de bodas —abrí los ojos y él entendió—, quiero decir, lo sería si hubiera boda. Mi amor, no malinterpretes mis palabras. —Asentí y respiré profundamente. Tenía que aprender a escucharlo y no estar a la defensiva—. Como decía, Susan me dijo que su amiga acaba de ser diagnosticada con cáncer. Está devastada, como puedes imaginar. Aunque el diagnóstico aún está en etapas iniciales y necesita hacer más pruebas, esta situación ha dejado a Susan muy tocada. Por eso vino a verme. Incluso mencionó adelantar la boda, por si tiene que someterse a tratamientos y no puede asistir.
—¿Adelantar la boda? Pero si falta tan poco, un mes y medio.
—Francesca, al igual que yo, sabes que no habrá boda. Simplemente no fui capaz de decírselo. No, cuando estaba devastada con la situación de Daisy.
—Está bien, ¿y crees que mentirle y hacerla creer en algo que no sucederá es la mejor manera de ayudarla, es eso?
—¡Joder!, amor, en serio. ¿Por qué hablas así? Sabes que no. Lo único que intenté fue animarla un poco. Estaba destrozada. ¿Qué querías que hiciera?
—Nada, Toby. Nada. Lo entiendo. Siempre entiendo todo —me miró confundido—. Ahora somos dos heridas y dañadas. Mucho mejor, ¿no?
—Mierda, no se puede hablar contigo. Estás siendo muy injusta conmigo. Y contigo misma.
—Sí, esa es mi aspiración, ser la villana de la historia. Sinceramente...
—La ironía no te sienta bien.
—Así fue como me conociste. Sabías a lo que te enfrentabas.
—Estás equivocada. No fue por esto por lo que me enfrenté. No quiero discutir contigo, quiero hablar contigo y solucionar las cosas.
—Bueno, no has encontrado muchas soluciones. ¿Cómo las vas a arreglar ahora? Y entiende, no te estoy presionando. Para nada. Lejos de mí querer hacerlo, que quede claro.
Sacudió la cabeza con desprecio.
—¿Sabes lo que debe quedar claro entre nosotros y lo único que importa? Que te amo. Nada más.
—Y eso, ¿dónde nos deja?
—Dímelo tú.
—No lo sé, Toby. —las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos sin poder contenerlas.
—Pero yo sí lo sé.
Y me besó. Intenté apartar su boca, no deberíamos adentrarnos en ese terreno, porque estaba lleno de peligros y ambos acabaríamos heridos y frágiles, pero sí, lo había extrañado. Lo necesitaba y una vez más me sumergía en las decisiones equivocadas que en el pasado habían condenado mi felicidad. Por fugaces momentos, que más tarde lamentaría.
Los besos se intensificaron y cuando me di cuenta, estábamos en mi cama, consumando la necesidad de amarnos y sentirnos. La necesidad de saber que aún había esperanza para nosotros. O eso era lo que necesitaba sentir. Si eso significase algo en el futuro, ya lo veríamos.




Capítulo 23

Frente a frente

Músicas para acompañar la lectura:
Enrique Bunbury (con Miren Iza "Tulsa") - Frente a Frente
Adele - I miss you
Desperté con el timbre. Toby y yo habíamos quedado dormidos abrazados después de hacer el amor. Miré el móvil. Eran las once y media de la noche. Y no esperaba a nadie. El timbre sonó de nuevo. Cerré la puerta de la habitación para que Toby no se despertara y, vistiendo un batín de seda para cubrir mi cuerpo desnudo, me dirigí a la puerta principal. Cuando abrí, mi corazón casi se detuvo. No fui capaz de emitir ningún sonido que no fuera un gemido de incredulidad.
—¿Puedo?
—¿Qué haces aquí? Te dije que no quería verte. ¿Por qué insistes en venir a mi casa? Además, es tarde —dije, por fin, aún sorprendida y con la voz baja.
Luca no se inmutó en su objetivo y entró en mi casa sin haber sido invitado, dejándome aún más perpleja. Mientras él se adentraba en el salón, yo seguía con la mano en la puerta, todavía abierta.
—Espero que hayas tenido la oportunidad de pensar en lo que te dije —soltó.
—Por supuesto que no. No hay nada que pensar. Quiero que te vayas de mi casa, Luca. Ahora —cerré la puerta y crucé los brazos sobre el pecho. Suspiré profundamente.
—Viéndolo bien, y desde la perspectiva de tus acciones..., no estoy muy seguro de que mi mensaje fuera el correcto.
Negué con la cabeza.
—Correcto, ¿a qué te refieres? —pregunté confusa. Jugaba con las palabras y eso me ponía nerviosa.
—Fui muy claro cuando te hablé de mis intenciones contigo y, sin embargo, no me has hecho caso.
—Yo seguí con mi vida y pienso que tú deberías seguir con la tuya. No hay nada a lo que deba hacer caso. No puedes acercarte a mí.
—Si quisiera, podría hacerlo —se acercó a mí y retrocedí—, pero mientras tanto, ¿qué has hecho tú? Ah, sí, abrir las piernas para otro que está a punto de casarse. ¿Tanto me has echado de menos?
—Después de todos estos años, tu seguridad en ti mismo sigue basándose en la creencia de que no podré olvidarte o seguir con mi vida. Déjame decirte algo, Luca: no me importas, no te quiero, me das asco. Ahora, sal de mi casa antes de que llame a la policía.
En otra época de mi vida, estaría llorando como una pecadora arrepentida, rastreando a sus pies y suplicando que no se fuera. Me imaginé haciendo eso y la idea simplemente me provocó náuseas.
—Vaya. No deberías amenazarme cuando no haces caso a las mías. Me hace pensar qué dirá tu querido nuevo amigo sobre tus preferencias. O mejor aún, qué dirá Susan de todo esto. Quizás mañana le haga una visita. No sé si sabes, pero todavía está en casa de su prometido mientras tú te acuestas con él.
—Ya te lo pedí y te lo repito, y no estoy bromeando, Luca: sal de mi casa.
Empezó a reír sarcásticamente. Con el tiempo, logré levantarme, intenté sacudirme el polvo, lamerme las heridas y recomponer mi alma, pero sabía que aquel hombre que ahora luchaba por seguir adelante ante mí ya no era el mismo. Era una versión aún más aterradora de aquel que había conocido. Hay personas que, cuando la vida las pone a prueba, aceptan ese momento difícil con resignación estoica, otros intentan convivir de la mejor forma posible con el amargo recuerdo y otros, los menos, entre los que me incluyo, tras un complicado proceso deciden cambiar ese dolor por una rabia inimaginable.
Fue esa rabia, esa furia, ese recuerdo, lo que me llevó hasta el punto en el que me encontraba ahora.
—Ya me voy, tranquila. Aunque me hubiera gustado quedarme, como en los viejos tiempos. Te echo de menos, Francesca. Nunca olvidaré tu piel en mi cuerpo, nunca —Hice una mueca de asco al recordarlo—. Ojalá me dieras una oportunidad. Aún te quiero.
—Ha pasado mucho tiempo, Luca, y no te quiero.
—Al parecer, no el suficiente, pero sé que aún sientes algo por mí —replicó desafiante.
—Si has venido hasta aquí para decirme eso, puedes marcharte. De hecho, puedes irte de una forma u otra.
—Ya te lo dije porque he venido, lo sabes perfectamente. No me haces caso, te dije que te apartaras de ese chico. Lo que estás haciendo no está bien —me estaba sacando de quicio.
—No puedo creer que tengas la desfachatez de decirme eso, cuando estuve contigo durante años, siendo tu amante. Tú también estabas casado y en aquel entonces lo veías muy bien. ¿Qué ha cambiado ahora? ¿Te importa si yo también tengo amantes? Mi vida no tiene por qué importarte.
—¿Alguien más lo sabe?
—¿A qué te refieres?
—Si alguien más sabe la locura que pretendes hacer. Destrozar otro matrimonio —me quedé con la boca abierta, perpleja. Qué retorcido.
—Vete —chillé—. Te denunciaré a la policía, Luca. Tienes una orden de alejamiento.
—Solo he venido a advertirte. Deja a ese chico, estás cometiendo un error. Lo que hago, créelo o no, lo hago por ti, porque te amo. Y sé que aún me amas. Puedes negarlo todo lo que quieras. Estoy aquí por ti y tú intentas arruinar la boda de esa pobre chica.
—Vete a la mierda, Luca —me giré para abrirle la puerta de casa y echarlo, pero al hacerlo vi a Toby parado junto a la puerta de entrada al salón que daba al pasillo de las habitaciones. Y nos miraba con el rostro serio. Me quedé petrificada—. Toby...
Él avanzó unos pasos, apenas vestido con los calzoncillos y su camisa abierta. Se detuvo a un metro de mí y, sin apartar los ojos de los míos, habló:
—¿Es verdad lo que acabo de escuchar? —se tensó, la desilusión cubría su rostro. Luca estaba petrificado también.
¡Maldición! La pregunta es: ¿qué había escuchado? ¿Y qué había interpretado de lo que había escuchado? La mirada estupefacta que me dedicó me hizo comprender que estaba obligada al menos a darle algo más de información.
—Toby, déjame explicar...
—Bueno —interrumpió Luca y sin mirarlo, vi su reflejo dirigiéndose a la puerta—, es mejor volver otro día. Aún no me siento cómodo con este trío. O mejor dicho, este cuarteto. Una lástima que tu prometida no esté aquí para escuchar también.
Toby lo miró con una mirada furiosa. En ese momento temí por lo que pudiera pasar. Luca tenía una mirada desquiciada y no me inspiraba ninguna confianza. Solo salía veneno de serpiente de su boca.
—No me mires así, me siento tan engañado como tú. Una lástima que Francesca no te haya contado sobre nuestra relación. Estoy seguro de que tus intenciones quedarían mucho más claras. Nos vemos, amore.
Y sin más dilaciones, se marchó. Dejándome a Toby y a mí solos y con una bomba en las manos. Y quiso el azar que justo en ese momento, la bomba estuviera a punto de explotarme en la cara. Y el impacto sería brutal.
—Toby...
—Dime que no es verdad lo que ese hombre acaba de decir. ¿Es tu amante?
—No.
—Entonces, ¿quién es?
Tragué saliva. Todos sabemos que en este mundo tan estructurado hay cosas que no encajan bien, especialmente los errores de los demás, aunque también cometamos los nuestros. En esta concatenación de pequeños y grandes errores, en este momento me encontraba envuelta en uno de los grandes.
—Me vas a decir algo —elevó la voz y me estremecí—, ¿me vas a decir qué coño acaba de pasar aquí? ¿Vas a cerrarte en banda como siempre y esperar a que me largue de aquí hecho una furia por todo lo que acabo de escuchar? ¿Qué vas a hacer, Francesca?
No estaba contento. Y no podía culparlo. Me di cuenta de que había escuchado demasiado, obviamente.
—Luca y yo tuvimos... tuvimos una relación... en Italia. Pero eso terminó hace más de dos años. No sabía que él había regresado. Quiero decir, sabía que estaba aquí, pero no debería estar aquí.
—¿Y yo?
—¿Qué quieres decir? —me quedé confusa.
—¡¿Tampoco debería estar yo aquí?! —bajé la mirada y suspiré—. ¿Es verdad lo que dijo?
—Ha dicho muchas cosas, casi todas estúpidas. ¿Qué quieres saber, Toby? Vamos, terminemos esto de una vez.
—¿Has estado con ese hombre mientras él estaba casado? ¿Fuiste su amante? —vi su rostro tomar una expresión de repugnancia.
Respiré profundamente y las palabras que salieron después me costaron más que cualquier otra hasta ahora.
—Sí.
Él negó con la cabeza.
—No, no puede ser. Dime que no lo sabías.
—Al principio no lo sabía —las lágrimas empezaron a caer por mi rostro y me sentí una verdadera basura, mucho más que en todos estos años en los que me he atormentado por las decisiones que he tomado en mi vida. Hasta ahora solo yo había sufrido las consecuencias. Pero ahora tenía a alguien frente a mí, mirándome con desilusión—. O eso creo.
—¿O eso crees? Explícate —esto iba a ser un lío, y no sabía ni por dónde empezar, mucho menos cómo explicarlo. Esto era precisamente lo que había estado evitando todo este tiempo.
—Yo... yo sé que... lo que te diga sonará muy extraño...
—¿Extraño? —me miró con una expresión de desdén que intenté contrarrestar con una mueca, pero no fue muy efectivo—. No, te equivocas. Supongo que no hay mucho misterio. Está clarísimo. Tuviste una relación con un hombre casado y me has estado acusando y haciéndome sentir mal por querer estar contigo y terminar mi compromiso para no casarme con la persona equivocada.
—Quizás por eso no quiero repetir la historia. No sabes lo que pasó ni lo que yo pasé... no lo sabes...
—Es cierto. No te conozco, para nada. Pensé que sí, pero veo que me equivoqué. No sé qué pasó contigo, porque simplemente no has querido contármelo, no lo has considerado relevante. Así que no, no sé nada de ti. Lo único que sé es que eres una hipócrita.
Él se giró y volvió a la habitación. Yo me quedé parada en el mismo lugar, sin moverme, apenas con las lágrimas deslizándose por mi rostro. Cuando regresó, estaba completamente vestido. No me miró, solo abrió la puerta para salir y, antes de cerrarla, me dijo:
—Creo que tenías razón, es mejor... que lo nuestro... —se detuvo y un sollozo quedó atrapado en mi garganta—, no puedo hacer esto.
Dicho esto, se marchó por la misma puerta por la que había entrado. Me dejó sola, angustiada y deseando haber podido evitar todo lo que acababa de suceder. Fue un momento agotador. Los recuerdos del pasado comenzaron, una vez más, a atormentarme y los fantasmas del presente me perseguían. Cómo deseaba poder borrarlos por completo de mi memoria, de mi corazón. Toby se fue, creyendo que era una falsa, una hipócrita y una mentirosa. ¿Y no lo fui? ¿No fui eso para él? No podía pasar la vida huyendo de la verdad. Eso era exactamente lo que había estado haciendo todo este tiempo, pero lo que me entristecía era que Toby hubiera pensado eso de mí. Lo quería demasiado. Estaba completamente enamorada de un hombre que en ese momento ni siquiera quería mirarme a los ojos. Estuvimos frente a frente y ni siquiera pudo mirarme. Y en este momento, ni yo podía mirarme a mí misma.




Capítulo 24

Un bichito en el corazón

Músicas para acompañar los capítulos:
Ava Max - Rumors
Birdy - Skinny Love
La ira, el resentimiento, el deseo de redención, de gritar, de correr tras él y pedirle que volviera y me escuchara, era demasiado en mi cabeza, que no dejaba de dar vueltas desde que lo vi salir de mi casa. Me encontré con mis ojos azules en el reflejo del espejo. Tenía ganas de llorar. Había perdido a alguien que realmente me importaba, de quien estaba sumamente enamorada y que me hacía sentir como nunca antes, ni siquiera Luca: feliz.
Salí por la puerta del baño y volví a sentarme en la mesa donde esperaba mi apoyo. Que, por cierto, acababa de venir a mi rescate.
—¿Qué demonios ha pasado esta vez? —preguntó Steven, sin preámbulos, sentándose de inmediato.
—Lo que tenía que pasar —le respondí, aunque mi subconsciente me dio una patada en el culo por ello.
—Todavía no he perdido el corazón por ninguna mujer, así que, por favor, explícame qué pasa en esa cabeza tuya, porque no entiendo nada de vosotras. Me dijiste que estabas enamorada de Toby y ahora me dices que se va a casar con Susan. No entiendo.
—No sé si se va a casar o no, es su problema, no el mío. Tú mismo los has visto juntos.
—Dime que todo esto no es porque te dije que los vi en el centro comercial. ¿Han terminado porque has tenido un ataque de celos estúpido?
Lo miré con los ojos bien abiertos. ¿Un ataque de celos? No era una persona particularmente celosa, pero sí precavida después de todo lo que me había pasado.
—Hemos hablado de eso. Toby me explicó que una amiga de Susan, que casualmente será su madrina de boda —tragué saliva al darme cuenta de lo que decía. Contar la historia como si fuera el narrador, en tercera persona, me dolía, como siempre. Siempre en tercera persona. Estaba harta de los estúpidos triángulos amorosos—, descubrió que puede tener cáncer. Aún tiene que hacerse pruebas y todo eso, pero la noticia devastó a Susan. Toby pensó que no era el momento adecuado para contarle la verdad.
—Y según tú, ¿cuál es esa verdad? —Steven me miró seriamente. Creo que sabía a qué se refería.
—Aunque solo sea verdad la mitad de lo que sea que cuente, la única verdad es que... ¡Oh, Steven! La hemos cagado. La he cagado, otra vez.
—¿Tienes algo en contra de Toby? Sigo sin entender por qué me dijiste que lo habías perdido. ¿Por qué no le contó la verdad a Susan? ¿Por qué posponer el asunto?
—No, no fue por eso.
—Entonces, ¿por qué lo rechazas?
—Fue él quien me rechazó. Luca vino a mi casa y comenzó a confundirme con sus historias. Resultó que Toby estaba conmigo en casa cuando Luca apareció... —me atraganté con saliva. No podía hablar. Mis ojos se llenaron de lágrimas por primera vez en dos días, desde lo que había sucedido.
—Ya veo... Sabe sobre tu relación con Luca.
—Se siente traicionado y tiene razón. Todo el tiempo lo presioné diciéndole que no quería una relación así, solo para descubrir de esta forma el verdadero motivo.
—Formula tu pregunta —me dijo Steven y me dejó perpleja mirándolo. No entendía. Él tomó aliento, mientras yo sacudía la cabeza sin saber qué quería escuchar—. A ver, Francesca. Eres tú quien tiene que responder a todas esas preguntas que imagino que están volando sin parar en tu cabeza. Primero que nada, ¿qué demonios hacía Luca en tu apartamento?
—Yo qué sé, está loco. Dijo que ha venido para que estemos juntos, que su mujer lo dejó, que quiere que volvamos. Está poseído. Me da más miedo que antes.
—Dejemos a Toby por un momento, ¿de acuerdo? —me sujetó las manos que tenía posadas encima de la mesa—. Permíteme protegerte, Fran. No te pido que hagas algo que no quieras, pero ese hombre tiene una orden de restricción. ¿Te has olvidado de lo que te hizo?
Al captar la seriedad en sus ojos, bajé los míos y suspiré. Tomé una bocanada de aire.
—No había pensado... cuando lo vi, pensé que solo quería hablar. Confieso que aún le tengo un poco de miedo, pero no quiero... quiero decir, no puedo permitir que vuelva a tomar control de mi vida y mis decisiones.
—¿Te sorprende que quiera hacerlo? ¿O crees que ha cambiado? Ese hombre está demente. Solo le importa su obsesión. Y su obsesión eres tú. ¿Qué mierda crees que está haciendo aquí? Ya deberías haberlo denunciado a la policía.
—Dijo que había venido a dar una charla en una universidad.
—¿Y crees en eso? Francesca, te ha perseguido, te ha intentado secuestrar y retener contra tu voluntad, te ha amenazado y no voy a seguir. Ese hombre está enfermo. Y quiero que esté lejos de ti. Si tú no tomas medidas al respecto, las tomaré yo. Sabes que Chiara y tú son como hermanas para mí.
—Lo sé —las lágrimas ahora resbalaban por mi rostro—, haré lo que dices. Sé que Luca no va a parar. Está loco y obsesionado. Pensé que después de convertirse en padre, de todo lo que pasó, me olvidaría y seguiría con su miserable vida. ¿Crees que debería ir a la policía? Me parece un poco ridículo, no me ha hecho nada.
—Basándome en tus propias palabras y en lo que me contaste, te ha perseguido, ha estado en tu casa, en la clínica, sabe sobre Susan y Toby. Por favor... es un psicópata.
—¿Quién es un psicópata? —Carl se sentó con nosotros. Me tomó la mano por encima de la de Steven que aún me sujetaba las manos.
—El hijo de puta del profesor italiano. Tuvo los santos cojones de venir hasta aquí y poner tu vida patas arriba, y ya ha empezado a hacer destrozos —respondió Steven molesto.
—Sí —dijo Carl—, Steven me lo contó, Francesca. Creo que no tienes nada que temer, pero hay que ser prudente. Ese chico no parece estar muy equilibrado mentalmente, digo.
Todas estas advertencias eran una clara señal de lo que no había querido ver antes. Era obvio que Luca no estaba bien y había venido hasta aquí con un único propósito: intentar manipularme y engañarme nuevamente. Al fin y al cabo, ya lo había hecho antes, una y otra vez. Incluso la última vez, cuando me encerró en su apartamento y me amenazó después de decirle que quería terminar todo. Se volvió loco, me agarró y montó un espectáculo del cual solo salí traumatizada. Estuve casi dos días encerrada con él en su casa. Cerró todas las puertas, me quitó el móvil y tuvo ataques de furia e ira. A veces pensé que me golpearía o me haría daño. De hecho, me obligó a tener relaciones sexuales con él, a pesar de que le pedí que me dejara ir, y eso me dio tanto odio y asco que fue en ese momento cuando todos mis sentimientos hacia él se esfumaron y empecé a odiarlo. Estaba completamente loco, obsesionado con que estuviera con él. Finalmente, logré escapar mientras él dormía, como en una película policiaca, y pude llamar a una amiga. Quedé en estado de shock. Mi amiga me convenció de ir a la policía para dar mi testimonio sobre lo que me había hecho, pero solo conté parte de la verdad. No quería arruinar su vida, especialmente sabiendo que iba a ser padre. Así que simplemente, dije que era un ex que estaba obsesionado conmigo y que quería pedir una orden de restricción porque tenía miedo de que volviera a acercarse.
Cuando finalmente, en casa, pude contarle a mi hermana, por miedo a que mis padres supieran la verdad, cosa que nunca sucedió porque se lo pedí, Chiara, me hizo prometer que buscaría asesoramiento legal y que tanto ella como Daniel serían mi salvación para recuperar mi vida. Chiara me dijo que, entre idas y venidas a Boston, lo mejor era que me mudara de manera permanente para terminar mis prácticas y dejar atrás toda la vida que había tenido. Luca y yo vivíamos en la misma ciudad. Pensar que seguiría viéndolo en la universidad todos los días y que no podría escapar de él me daba pánico. Además, temía que mis padres se enteraran de lo que había pasado, que había estado tres años con un hombre casado, destruyendo una familia. Si bien al principio no sabía que existía esa mujer en su vida, cuando descubrí que estaba casado, ya estaba demasiado enamorada como para salir. Después de eso, una cosa llevó a la otra y él me pidió que no lo dejara, que se separaría de su esposa, todas esas mentiras y manipulaciones propias de alguien que lleva una doble vida y es un cobarde.
Durante los últimos años, había vivido con la culpa, el trauma, la conciencia de que fui responsable de lo que me sucedió. Me dejé engañar y fui tan estúpida que no vi lo obvio. Él era simplemente un cabrón con una apariencia encantadora y palabras melosas llenas de veneno. Luca sabía cómo conquistar a una mujer, cómo tenerla en sus manos, sumisa y dedicada a sus caprichos. Te adoraba, te idolatraba y te convertía en su propiedad. Por su culpa, me alejé de todos mis amigos. Los años que pasé en la universidad los pasé entre estudiar y estar con él. No pude disfrutar de mis compañeros, de las salidas académicas, de nada. Porque él simplemente consumía mi tiempo, mi vida y mis deseos. Y yo, como una tonta, estaba hechizada por tener a un hombre así solo para mí. Me enfurece pensar en lo estúpida que fui.
Y esa rabia me consumió por dentro. Años de terapia y autoayuda no habían sido suficientes. Aún tenía miedo de dejarme engañar, de ilusionarme, de volver a amar. Miedo a perder y a perderme. Pero el orgullo y el instinto de supervivencia me daban la fuerza para levantarme y luchar.
—Prometo que si vuelve a llamarme o intenta ponerse en contacto conmigo, se los diré y tomaré medidas al respecto.
—Eso espero. ¿Chiara lo sabe?
—Sí, bueno, más o menos... no sabe todo. No sabe que Luca ha regresado.
Ambos me miraron con expresiones de desaprobación.
—Ya, ya lo sé. Pero acaba de dar a luz, no quiero que se preocupe más. Conoces a mi hermana, puede ser muy insistente cuando se trata de la seguridad de los demás.
—Y con razón... —dijo Carl, cruzando los brazos.
—Bueno, ahora debes prepararte para defenderte lo mejor que puedas. Sabes que estamos aquí para lo que necesites. Pero quiero que me expliques, ¿por qué no has hablado con Toby y le has explicado todo? Estoy seguro de que si le hubieras contado, quizás habría entendido mejor.
—No creo que quiera escucharme. No me ha dicho nada más desde que salió por la puerta de mi casa. Y no lo culpo. El amor me ha jugado una mala pasada, golpeándome con sus mejores caras, y yo, al perder, he perdido todo. No lo merezco.
—Y también perdiste las bragas, eso es lo único que has perdido —ambos lo miramos con la boca abierta, sorprendidos. Steven siempre encontraba la manera de decir lo incorrecto en el momento menos oportuno—. Pero ¿te das cuenta? No voy a alimentar tus delirios, Francesca. Eso es otro asunto. Lo que estoy diciendo es que fuiste estúpida al dejarlo ir sin siquiera tener el derecho de contarle la verdad.
—¿Qué verdad, Steven? —dije, suspirando con una sensación de derrota—. Él no quiso escucharme, no le importó lo que tenía que decir. Tal vez fue solo una excusa fácil para poner fin a esta supuesta relación que teníamos y que al final no llegaría a ninguna parte.
—Joder, dices eso porque te conviene. ¿Sabes qué? Necesito una copa. Cariño, ¿me traes algo fuerte? Porque si no, creo que esta chica me va a matar —dijo a Carl, quien se levantó de inmediato y le dio un beso suave en los labios.
—Ya vengo con una copa para los dos. Creo que ambos lo necesitan.
Carl se alejó para cumplir su misión de traernos una cura momentánea para nuestras tonterías que flotaban en el aire.
—Ahora que estamos los dos, Fran, entiendo perfectamente tu angustia. Pero no puedo creer que lo hayas dejado ir así sin hablar, sin hacer nada. Hace poco tiempo me dijiste que no volverías a enamorarte, y sin embargo, aquí estamos. Y te veo completamente enganchada a ese tipo. Mira, a la gente le puede gustar el jamón en su sándwich, pero solo me estoy metiendo entre el pan. Por eso, perdóname si me estoy entrometiendo en algo que no me concierne, pero siento que tu historia con Toby no puede terminar así.
—He intentado hacer algo, pero no ha servido de nada... He intentado darle una oportunidad. Pero no ha sido suficiente.
—Por supuesto que no fue suficiente. ¿No lo ves? Haz algo al respecto.
—Eh... —En realidad, no sabía qué decir—. No me hagas sentir culpable. Puede que sea una idiota, pero no puedo hacer nada. No puedo ir tras él y rogarle que me escuche. Si no ha querido hacerlo hasta ahora, es porque sabe que no hay nada más que decir. Y por favor, Steven, no quiero hablar más de esto. Por favor...
—¡Caray!... ¡Maldita sea! De tal palo, tal astilla, parecéis las dos tercas. ¡Qué familia!
Carl llegó en ese momento con las bebidas y se sentó de nuevo con nosotros. Menos mal, porque no quería seguir con ese tema. Todos tenemos un amor que nos deja marcados, ¿verdad? Pensaba que el mío sería Luca, pero después de todos estos años y tras mi breve relación con Toby, descubrí que lo que sentía por Luca no era amor, sino encantamiento y obsesión. Terminó como era de esperar: mal. Durante todo este tiempo, mi corazón estuvo prohibido, hasta que me encontré con ese idiota que entró en mi clínica buscando un cachorro que ni siquiera le gustaba. Le regalé un perro para que él pudiera regalarlo. Él me regaló su amor y eso también fue como un perrito que se instaló en mi corazón y comenzó a escarbar, escarbar hasta encontrar un hueco donde anidarse. Y ahí se quedó. Definitivamente, mi relación con Toby me dejará marcada. Para siempre.
Con eso en mente, brindamos y continuamos con nuestra velada.




Capítulo 25

La familia

Música para acompañar los capítulos:
Simon Basset  "Heaven"
Ruelle "Find you"
—¿Te has vuelto loca?
—¿Cómo? De todas las personas que pensé que se opondrían, nunca imaginé que tú serías una de ellas —repliqué enfadada a mi hermana, mientras acunaba a Beatrice en mis brazos.
—Pero ¿por qué necesitas estar con una persona así?
—Porque lo amo —mis palabras expresaron lo dañada que me sentía con esta decisión.
Mi hermana frunció los labios y volvió a sentarse en el sofá.
—¿Qué significa eso? ¿Vas a luchar por él o vas a dejar que se case con otra?
Acababa de explicarle a Chiara que me había enamorado de un hombre comprometido y que se casaría en menos de un mes. Aproveché para contarle absolutamente todo, desde lo que pasó con Toby hasta lo que sucedió con Luca. Todo. Obviamente, estaba preocupada por mí. Cuando la historia se repite y fuiste una de las pocas personas que ayudó a otra a levantarse, es normal que uno se sienta así, como mi hermana. La expresión de Chiara se endureció. La noticia claramente la molestó.
—No lo sé. Por ahora, no voy a hacer nada —contesté.
—¿Qué? En serio, Francesca, no te entiendo. Me dices que estás enamorada de ese hombre y que no tienes intención de luchar por él. ¿Qué crees que va a pasar? Se va a casar en poco tiempo...
—Ya lo sé —exhalé con fuerza y me rendí. Las lágrimas se asomaron en mis ojos y Chiara entrecerró los suyos en un gesto de piedad—. Él no quiso escucharme. Quizás yo no sea lo mejor para él, quizás no me quiera como yo lo quiero a él. Tal vez lo mejor sea que se case con otra. Lo iba a hacer de todos modos, incluso si yo no hubiera aparecido, como siempre.
Ella guardó silencio, sin confirmar ni negar mi declaración.
—De acuerdo, digamos que entiendo que quieras dejar que él decida y que siga con su vida. Y tú sigues con la tuya. Ahora, explícame, después de todos estos años desde que viniste aquí huyendo de Luca, quien parece no haberse dado por vencido, y después de todo el sufrimiento, ¿qué quieres hacer con tu vida? Necesito que te expliques mejor —posó sus manos sobre sus piernas, tratando de ser paciente.
Las lágrimas no tardaron en fluir con más intensidad, parecía un patrón que se repetía religiosamente en los últimos tiempos. Chiara se levantó del sofá y vino a darme un abrazo. Y lo necesitaba. No sabía, no sabía la respuesta. Pasé tanto tiempo tratando de huir del pasado, como dijo Chiara, que no sé lo que quiero para mi presente ni mucho menos para mi futuro. Sin embargo, en algún momento, vi a Toby en él. Y lo amaba. Pero no sabía cómo solucionar todo esto.
Chiara comprendió la situación y bajó la cabeza, cerrando los ojos durante unos segundos, como si meditara antes de responder.
—Francesca, basta. Estoy cansada de lo que has estado haciendo con ese idiota de Luca en tu vida. Solo agradece que hayas tenido la oportunidad de empezar de nuevo. No puedes seguir castigándote por los errores del pasado ni posponiendo decisiones en tu vida que te causarán más daño a corto plazo. Quiero que vuelvas a ser tú misma, la hermana de la cual estoy muy orgullosa, alguien extraordinaria que merece una vida igual de extraordinaria como mínimo.
—Sí, lo sé —sorbí las lágrimas y todo el dolor mientras la escuchaba.
—Y, por último, hazte un favor a ti, a mí, a nuestra familia y a cualquiera que forme parte de tu vida en el futuro: ponle fin de una vez a Luca y ponlo en su lugar. O lo haré yo. No puede venir aquí y comportarse de esa manera. Empiezo a preocuparme de verdad, otra vez.
—No te preocupes, te lo prometo, lo haré. Quiero que se vaya y me deje en paz de una vez.
Era definitivo, tenía que poner distancia entre Luca y yo. Poner un punto final a la historia a la que le había dado la espalda para huir de lo que ahora me enfrentaba. No podía seguir así, llorando desconsoladamente cada vez que él entraba en mi vida para atormentarme.
—No entiendo por qué lo evitas, no eres cobarde. Eres valiente, vales más que él y no quiero que te dejes vencer por ese hombre. Es peligroso, está enfermo. Tienes que ponerle límites antes de que las cosas se vuelvan aún más difíciles. Si quieres, hablaré con Daniel para que te ayude...
—¡NO! —la interrumpí—. No quiero que nadie más tenga que intervenir por mí. Yo puedo hacer esto. Lo llamaré y hablaré con él.
Beatrice, que estaba ahora en el pequeño parque donde la había dejado durmiendo, empezó a reclamar comida. Limpié mis lágrimas y sonreí. Chiara se levantó y cogió a Beatrice para darle el pecho. Mientras la acomodaba y la niña comenzaba a mamar, las miré a ambas.
—Quiero que seas tan feliz como lo soy yo con mi familia. No puedes imaginar lo feliz que estos niños me hacen. Daniel... Tú, mejor que nadie, conoces mi historia. Lo difícil que fue, pero ha valido la pena. Ellos son lo mejor de mí, junto contigo y nuestros padres. Por favor, tienes que luchar por tu felicidad.
—Gracias, Chiara, por todo, por apoyarme.
—Eres mi hermana, te amo y solo quiero lo mejor para ti. Déjate de tonterías. Sabes que te adoro. Iría contigo hasta el fin del mundo para verte feliz.
Miré a Beatrice, tan pequeñita.
—Es adorable esa niña. Me tiene enamorada.
—¿Te gustaría tener hijos?
—Creo que sí. Me gustaría, algún día. Aún no siento la urgencia del instinto maternal en cada poro de mi ser, pero después de convivir con Lorenzo y Beatrice, definitivamente es algo que me gustaría. Pero para eso tengo que encontrar a alguien que valga la pena primero.
—¿Toby no vale la pena?
—Sí. —Bajé la mirada.
Daniel entró en casa y nos encontró en el salón charlando. Traía a Lorenzo en brazos. Nos saludó alegremente y mi sobrino corrió hacia mí para abrazarme. ¡Cómo quería a ese pequeño alborotador!
—¿Te quedarás a cenar? —preguntó curioso en su perfecto italiano.
—Creo que debería irme a casa.
Lorenzo me miró con los ojos muy abiertos, parecía molesto. Saltó de mi cuello y comenzó a golpear el suelo con el pie. Daniel lo miró con una sonrisa y negó con la cabeza. Chiara hizo lo mismo.
—He pensado y si te pones así, no quiero quedarme a cenar —hice una mueca de enfado y me dieron ganas de reír, tenía un genio tan fuerte a pesar de ser tan pequeño—. Esto es lo que pasa cuando te pones terco —le advertí señalándolo con el dedo.
—¿Y eso qué significa? —el niño me miró con los ojos muy abiertos esperando mi respuesta.
—Significa que te daré un abrazo y un beso ahora mismo si me dices que me quieres. Eso, o no me quedaré a cenar.
Aceptó con una sonrisa y se acercó de inmediato. Tomó asiento a mi lado y con su mano libre recogió un mechón de mi cabello para pasarlo detrás de mi oreja. Me miró con atención. Luego, con sus pequeñas manos, me abrazó el cuello, lanzándose en una alegría contagiosa. Comenzó una guerra de besos y abrazos. En ese preciso momento, era feliz y tenía todo lo que necesitaba para serlo. Lo tenía desde hacía mucho tiempo. Pero me faltaba algo.
Me quedé a cenar con ellos y charlamos sobre otros temas que no fueran mi vida. A veces, la cara de Chiara reflejaba su preocupación, pero asentía con la cabeza para tranquilizarme y evitar seguir hablando del tema.
Antes de salir de la casa de mi hermana, envié un mensaje a Luca, al número italiano que aún tenía registrado como suyo.
"No sé si todavía tienes este número, pero necesitamos hablar. Por favor, dime cuándo y dónde, y estaré allí."
Curiosamente, la respuesta no tardó mucho en llegar.
"Me alegra que todavía tengas mi número. Dime cuándo y dónde, y estaré contigo."
¡Qué asco! Eso fue lo único que sentí al leer sus palabras: asco. Respondí rápidamente.
"En el Restaurante Piña Colada. Te enviaré la ubicación más abajo. Viernes a las ocho, si todavía quieres venir."
Era sencillo: lo mejor era hablar en un lugar público y no había mejor opción que el restaurante de Carl y Steven. Era un territorio seguro y estaría protegida allí. Me contestó.
"Todavía iré. Mi vuelo es el próximo lunes, si no hay contratiempos. Estaré allí el viernes a las ocho. Un beso, cariño."
No habría contratiempos, al menos en lo que dependiera de mí. Lo que sí habría sería todo a mi favor, a favor de que se fuera y nunca volviera.
Todo el plan estaba trazado y listo. Sí, creía que era hora de reclamar mi vida de nuevo. En otros tiempos, me habría dado ansiedad verlo, incluso miedo, después de lo que me hizo pasar. Realmente sentía que su llegada aquí solo podía traer problemas. Luca había cambiado mucho desde lo que solía ser, o tal vez siempre había sido así y yo estaba demasiado enamorada para verlo de otra manera. Y por eso no quería permitirme equivocarme nuevamente. Sí, tenía sentimientos por Toby, pero mientras no cerrara este capítulo de mi vida, que pensé que ya estaba cerrado pero solo estaba oculto, no podía pensar en mí. En mi futuro. En Toby. Primero lo primero, y eso significaba enfrentar a Luca.




Capítulo 26

Steven

Música para acompañar los capítulos:
Ludovico Einaudi – Monday
Yann Tiersen - Comptine d'un Autre été l'après-mid
La idea era bastante simple: ir a hablar con Toby. Estaba claro que Francesca no tenía idea de lo que estaba a punto de hacer, pero debería conocerme mejor para saber que no dejaba ningún cabo suelto. La historia de estos dos necesitaba una intervención divina, y en ausencia de Dios, estaba yo. Mientras subía en el ascensor directo a su casa, repasaba en mi cabeza todo el discurso que tenía preparado para soltar. Cuando las puertas se abrieron, salí al pasillo que daba acceso a su puerta y, sin pensarlo dos veces, toqué el timbre. Y esperé. Cuando la puerta se abrió, vi a Toby mirándome con las cejas fruncidas.
—¿Tú? —preguntó Toby con evidente sorpresa.
—Efectivamente. Me gustaría hablar contigo. ¿Tienes un momento para charlar? —le dije con firmeza.
Abrió la puerta hacia atrás y dejó espacio para que pudiera pasar, haciendo un gesto para invitarme a entrar a su casa. No esperé ni un segundo y entré con determinación. Toby cerró la puerta y me guio, caminando delante de mí, hacia lo que parecía ser su sala de estar. Me invitó a sentarme en el sofá.
—¿Quieres algo de beber? —preguntó amablemente.
—Por ahora, no. Dependerá de cómo se desarrolle nuestra conversación si necesito emborracharme esta noche o no. —Toby asintió con la cabeza y se sentó en el sofá que estaba perpendicular al que yo había elegido, de manera que pudiéramos mirarnos de frente.
—Recuerdo haberte visto en la clínica veterinaria, pero no estoy seguro de tu nombre.
—¿Y dejas entrar a todos los desconocidos en tu casa? Eres muy confiado.
—Sé quién eres, solo que no recuerdo tu nombre. Francesca me habló de ti.
—Bueno, entonces ya sabes qué papel tengo en su vida y por qué estoy aquí. Por cierto, me llamo Steven. Encantado, por ahora.
Toby esbozó una sonrisa de costado.
—Sé que eres un buen amigo de Francesca y su hermana, y que ellas te tienen en alta estima. Sin embargo, no he tenido la oportunidad de conocer mejor el entorno que rodea a Francesca. No se ha dado la ocasión.
—No se ha dado la ocasión... dices. Lo que quieres decir es que... y sin ánimo de ofender —repliqué con ganas de ir directo al grano—, has visto las cosas mal y has dado la espalda para seguir con tu vida. ¡Vamos! No soy quién para decirte si estás en lo cierto o equivocado, pero uno de los dos saldrá lastimado. O tal vez sea más que eso. Corrígeme si me equivoco.
Suspiro y evito mostrar la rabia que ya está subiendo por mi garganta. Toby baja la cabeza unos segundos, pensativo y resignado. Cuando levanta la mirada para encontrarse con la mía, me responde.
—Steven, no sé qué has venido a hacer aquí...
—¿Qué? —pregunté para no quedarme atónito ante su respuesta—. ¿No es obvio?
—Tu amiga es... complicada. No estoy satisfecho con esta situación, pero realmente no sé cómo actuar o qué pensar. Me ha dejado en una posición delicada. Y en este momento, creo que lo mejor es que cada uno se ocupe de sus propios problemas.
—¡No me jodas! —¡Vaya! Se me escapó. Es la conversación más ridícula que había tenido en años, desde mis días en la escuela primaria—. Yo no lo definiría así, pero nuevamente, ¿quién soy yo para decirte qué hacer con tu vida? He venido aquí en son de paz, con el único objetivo de explicarte lo que creo que Francesca no ha sabido expresar adecuadamente.
—Steven, con todo respeto, sé lo que sucedió, sé lo que he escuchado y, como te dije, no sé qué pensar. Además, me voy a casar en unos días.
Ahora sí, tengo ganas de levantarme y darle una fuerte bofetada para ver si despierta de su absurda idea. Me he repetido mil veces, antes de venir aquí, que mantendría la compostura, pero se me está yendo de las manos.
—Espera... espera... ¡Acabas de decir que te vas a casar con esa chica con la que te vi en el centro comercial! ¿He entendido bien?
Él asintió con la cabeza, reconociendo su error. ¡Maldición!
—Ya te lo he dicho, no sé por qué has venido. Mi historia con Francesca está terminada, y además, ella misma no ha venido a hablarme ni a intentar solucionar nada.
—¿Perdona? Sois dos cabezas tercas y orgullosas con un orgullo mayor que el de mi país y el vuestro juntos, ¿y me estás diciendo que, con esa excusa, decides casarte con alguien a quien, según entendí y creo que bien, no quieres y te está haciendo la vida miserable? ¿Es eso lo que he entendido? —interrumpí, dejando claro mi incredulidad.
—Steven, quizás Susan y yo no tengamos una relación convencional, y es cierto que no era feliz. Además... —Toby se calló y bajó la mirada—, además...
—Además, te has enamorado de otra persona. Dilo —interrumpí para allanar el camino a su discurso. Ya sabía hacia dónde se dirigía.
—No voy a negarlo, pero no estoy seguro de lo que siento en este momento. Pensé que me había enamorado de una persona, pero admito que no la conozco tan bien como pensaba. No estoy seguro de lo que hemos vivido y no sé qué pasa por su cabeza, no se abre a mí, me oculta cosas... No quiero esto.
—De nuevo, me adelanto para evitar que pienses que soy un idiota, aunque puedo serlo cuando quiero. Perdona que te lo diga, pero eres un cobarde. Un hipócrita y un cobarde. —Si había algo por lo que Carl siempre me regañaba era por no poder mantener mis pensamientos cerrados en la boca.
Toby abrió los ojos con una leve sorpresa ante mi ataque, pero después de unos segundos suspiró, aceptando mi observación.
—Quizás tengas razón. Admito que no estuve bien al darle la espalda en ese momento, porque me superó. Durante las semanas que pasamos juntos, le confesé mi amor, le conté todo sobre mi relación con Susan, le dije que estaba dispuesto a dejarlo todo por estar con ella, aunque esa no fue la razón de mi ruptura con mi novia. Y, sin embargo, entendí que ella no quería avanzar conmigo, que le molestaba cuando estaba con Susan y no pude resolver mis propios problemas. La tuve en cuenta en cada minuto desde que la conocí. Sin embargo, ella se encerró en su pasado y, al final, descubrí por boca de su amante o lo que sea que él era o es, que ella estuvo con él todo ese tiempo mientras él estaba casado. ¿Y me llamas hipócrita?
—Reitero: no he venido aquí a juzgarte —él abrió los ojos de nuevo y frunció el ceño—. ¡De acuerdo! Puede que te haya juzgado, pero lo que quiero decir es que podría entender tu perspectiva. Sin embargo, lo que no puedo entender es que ese detalle te haya llevado a desaparecer de la vida de Francesca sin darle una oportunidad.
—Tengo mis razones.
—He llegado hasta tu casa, así que no pretendo fingir que no estoy siendo un intruso en esta situación. Por lo tanto, sería de agradecer que me aclares tus razones.
—He visto al chico, lo que dijo, lo nerviosa que ella se puso, y sinceramente... —Toby se levantó agitado. Era evidente que el tema lo incomodaba. No era para menos—, creo que ella aún tiene sentimientos por él. No estoy seguro, pero he dado muchas vueltas al asunto y no quiero seguir alimentando esta historia. Me duele.
—Porque la quieres.
—Sí —Toby abrió los brazos en señal de rendición mientras hablaba. Por fin, comenzaba a soltarse—, la quiero, la amo locamente, como nunca he amado a nadie más, pero no quiero hacerle daño y tampoco quiero lastimarme a mí mismo.
—Ella te ama. ¿Lo sabes? Y está sufriendo. No se merece esto. Merece una oportunidad. Y tú también. Si te casas, ¿estás seguro de que serás feliz?
—Créeme, Steven, preferirías no saberlo —dijo finalmente.
—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que no hay solución?
—Veo que es cierto lo que dicen de ti. Darías tu vida por los tuyos.
—Y más allá si hace falta. Y me importa un comino lo que opinen los demás. Siéntate. Creo que mi visita aún no ha terminado aquí. Tienes todo el derecho de hacer lo que quieras, pero déjame poner las cosas en perspectiva. Te voy a contar lo que pasó con Francesca y tú decidirás si eso cambia tu visión o no. Sé que ella debería ser quien te lo cuente, pero no soy un personaje de novela romántica que añade drama a la historia. Yo te lo contaré y luego serás libre de tomar tus propias decisiones.
—Está bien, pero déjame traer algo de beber. Al final, creo que ambos lo necesitaremos —dijo Toby.
—Lo que tú digas.
Mi voz sonó fría e imperativa, pero terminé sonriendo y asintiendo. No importaba si terminábamos la noche borrachos o sobrios, siempre y cuando me escuchara.
Con nuestras copas en mano, comencé a contarle la relación de Francesca con Luca. Conocía los detalles porque cuando ella llegó a mí, estaba destrozada. Sufría una enorme depresión y una sensación de vacío y dependencia terrible por ese hombre. Hablamos muchas veces y me contó los detalles más oscuros y felices de su relación tóxica. No estaba dispuesto a ocultar ninguno. Si después de eso Toby seguía aferrándose a sus ridículas creencias o reglas, entonces mi trabajo habría terminado, al menos por ahora. Dormiría tranquilo sabiendo que hice todo lo que estaba a mi alcance para evitar que esta historia de amor llegara a su fin. Al parecer, llego a la conclusión de que soy un romántico empedernido y no soporto ver injusticias.
—Toby, Francesca me ha confiado muchas cosas y te pido, sabiendo que eres un buen chico, que lo que te voy a contar a continuación es muy personal. Confío en ti para guardar y usar con sabiduría la información que te voy a transmitir. No me decepciones.
—Nunca haría algo que pudiera lastimarla. La quiero demasiado y eso no está en mi naturaleza. Lo que me digas se quedará entre nosotros. Puedes estar seguro de ello.
—Muy bien. La historia comenzó cuando Francesca ingresó a la universidad. Tenía 18 años, hermosa por donde se mire, con ese cuerpo de diosa. Cuando sonreía, iluminaba el lugar en el que se encontraba, y eso era su mayor conquista. Estas palabras son de su propia hermana y de cómo la describía. Yo no la conocí en ese entonces, pero escuché varios lados de la historia. De quienes la vivieron y de quienes la vivieron desde afuera. Ella era torpe e insegura, su autoestima no era alta porque veía más sus fallas que sus virtudes, y de repente apareció él... Un chico mayor, profesor, inteligente y atractivo, que la hacía sentir hermosa. Ella nunca había estado con ningún chico, nadie le había explicado cómo un hombre debería tratarla, nadie le había dicho que al lado de ella necesitaba a alguien que sumara, no que restara. Aunque Francesca viene de una familia maravillosa y es una mujer inteligente, cuando alguien te persuade hacia otro mundo, dejas de escuchar el que dejaste atrás. Solo le habían hablado de relaciones sexuales y que debía protegerse, pero nadie le había hablado de protegerse a nivel emocional. Así que comenzó con ese hombre que la cautivó con sus palabras y madurez, sin saber qué esperar con una gran incertidumbre, pero con la alegría del primer amor. Lo dio todo por él, se entregó al máximo y el primer año fue maravilloso. Poco a poco, él comenzó a señalar sus debilidades, a veces las exageraba. Francesca comenzó a sentir que algo no iba bien cuando él siempre ponía excusas para no conocer a sus amigos, a su familia. Por otro lado, él tampoco la incluía en su vida personal. Solo se veían en su apartamento, manteniendo una relación de cuatro paredes. Ella fue perdiendo confianza en sí misma y aunque su sonrisa seguía siendo genuina, ya no era como antes. Ambos crecieron en ese juego y ella maduró, pero su relación no creció con ellos. Él hacía lo que quería, estaba casado, la engañaba, le mentía. A ella la consumían los celos, aunque no quería ver la realidad, se culpaba de que su relación no funcionara. En cierto momento, ya sin escapatoria, él le confesó que estaba casado, pero aunque Francesca quisiera terminarlo todo, devastada al conocer la verdad, ya estaba totalmente atrapada por él y sus mentiras y falsas promesas. Después de tres años de relación, que duró casi toda la universidad, la pareja discutía día sí y día también, se lastimaban mutuamente, se espiaban en las redes sociales, en sus teléfonos... Ella se sentía tan mal que en ocasiones se aislaba, vivía exclusivamente para él y sus caprichos, no hablaba con nadie, no confiaba en nadie para contarle lo que estaba pasando. Tampoco sabía hasta qué punto era normal o no ese tipo de relación, porque nadie se lo había explicado. Y nadie podía hacerlo, porque ella no quería contar lo que estaba pasando. Al final, era consciente de que estaba con un hombre casado, haciendo daño a otra persona, aunque él le hubiera mentido, diciendo en algún momento que ya la había dejado. El último año de su relación fue un infierno para ambos, pero ninguno rompía la relación, ya sea por costumbre o rutina. Ella estaba dependiente de él, él estaba obsesionado con ella, pero no era un amor sano. Un día, según cuenta Francesca, él comenzó a mostrar actitudes agresivas y dominantes, experimentaba crisis de celos y amenazas psicológicas cada vez que ella intentaba terminar la relación. Ella se dio cuenta de que lo que hasta ese momento pensaba que era una relación de pareja normal, no lo era. Ambos se estaban lastimando y no era bueno para ninguno de los dos. Después de más de tres años de relación, su sonrisa casi no brillaba, ya no se sentía segura de lo que vendría a continuación. El colmo llegó cuando la esposa de él se presentó en su apartamento, después de que Francesca creyera que ya estaban separados, anunciando que estaban juntos y que además estaba embarazada de él.
En ese momento, Toby me miraba sin parpadear, con los ojos secos. Ya no sé si estaba en estado de shock o qué.
—Pero la situación no terminó ahí —continué sin preámbulos—. En esa ocasión, con un hijo de por medio, Francesca no dudó en dejarlo. Resulta que Luca comenzó a mostrar su verdadera naturaleza: la de un sociópata narcisista que no acepta un "no" como respuesta. Estaba obsesionado con Francesca, y un día, engañándola al decirle que quería hablar con ella para al menos mantener su amistad, la secuestró en su propio apartamento durante tres días. —Vi cómo los dedos de Toby apretaban el cristal del vaso que sostenía entre sus manos, y después de ese gesto, vertió todo el contenido en su boca y se levantó.
—Disculpa, pero creo que tenías razón. Voy a buscar la botella, porque no puedo tragar esta historia así sin más.
Lo vi desaparecer en el salón. Desde el silencio de su ausencia, mientras se dirigía a la cocina, de repente escuché un grito de desahogo. Toby se había retirado para poder sacar afuera todo lo que debía estar ardiendo dentro de él. Sabía que contar todo esto podría tener reacciones adversas. Yo mismo me sentí igual cuando lo escuché por primera vez. Después de un rato, regresó con la botella en la mano y volvió a llenar nuestros vasos.
—Continúa... —me pidió Toby.
—Toby, sé que no es fácil escuchar esto, pero...
—Solo continúa, por favor. Termina lo que viniste a contar —me interrumpió, asintiendo con la cabeza. Así que continué.
—Durante esos tres días, Francesca conoció a un Luca enfermo, obsesionado, como mencioné antes, una persona tóxica. Él quería obligarla a quedarse con él. No entraré en detalles sórdidos, porque no creo que sea necesario. En ese momento, Francesca se vio atrapada entre el hombre que amaba durante tantos años y alguien que estaba cruzando todos los límites de la cordura. Después de tres días, Francesca logró escapar del apartamento donde él la encerraba cuando salía. Después de esa situación y tras su desaparición, Francesca se vio obligada a contar lo sucedido a Chiara y con su ayuda, así como la de Daniel, presentaron una denuncia. Los abogados de Daniel obtuvieron una orden judicial para evitar que él se acercara a ella. Fue en ese momento cuando Francesca vino a Boston a terminar sus prácticas y ya no regresó a Italia.
—Yo la vi mientras hablaba con él. No parecía que Francesca le tuviera miedo —comentó Toby.
—Francesca aprendió a vivir sin ese miedo, con mucho trabajo y una gran fuerza de voluntad. Siguió adelante con su vida. Pero ahora él ha regresado y temo que su intención sea continuar lo que no logró antes. Han pasado varios años y él todavía está obsesionado con ella. Ese hombre no es bueno.
—Pero no puedo hacer nada al respecto. Tiene que ser Francesca quien quiera dejarlo y evitar que se acerque —respondió Toby.
—Sí, tienes razón en eso. El punto es que te ha contado todo esto para que veas de dónde viene su miedo a este tipo de relaciones. Y también porque le cuesta mucho confiar en alguien. Después de todos estos años sin apostar por nadie, te conoció a ti, pero no quería que le hicieran daño de nuevo. Tenía miedo y no creía que alguien la pudiera amar de verdad. La conozco, sé cómo se siente.
—Le dije mil veces que la quería, que quería estar con ella y hacer las cosas bien. Solo necesitaba tiempo —expresó Toby.
—¿Te escuchas? ¿Me has escuchado? Ella ya ha escuchado la misma historia antes. ¿Qué esperabas que pensara? Se volvió a enamorar de alguien que resulta que también le dijo que se iba a casar. Aunque no sea exactamente lo mismo, debes entenderlo.
—Sí, creo que entiendo lo que me estás diciendo. Tiene sentido.
—Poco a poco, ese chico, que eres tú, se ganó su corazón. Le demostraste que te gustaba por quien era, porque era una chica que valía la pena conocer y amar. Poco a poco, su sonrisa volvió, comenzó a sonreír de verdad y era feliz. Un buen amigo, que soy yo, le dijo un día: "Hacía años que no te veía sonreír de verdad". Y ella fue aún más feliz porque sabía que, pase lo que pase en esa relación, durara o no, había descubierto cómo era una relación sana y cómo era estar con alguien que suma en lugar de restar. Te cuento todo esto para que entiendas, desde tu perspectiva, lo importante que eres para ella. Ahora, tu vida es tu decisión. Haz lo que quieras, pero que no sea porque no conoces toda la verdad detrás de lo que crees haber visto. Ella no quiere a Luca más que lejos. Ella te quiere a ti.
Toby suspiró y se quedó en silencio.
—Tengo que reflexionar sobre todo esto. Te agradezco por tu intención, por haber venido aquí y contarme todo esto. Es cierto que prefiero saberlo, aunque desearía no haberlo sabido —dijo Toby, apretando los puños con rabia—. Pero necesito tiempo para pensar. Mi mente está confusa en este momento.
Me levanté y, al pasar junto a él mientras él seguía sentado en el sofá, me dirigí hacia la puerta para salir. Mi misión allí había terminado. Le dije:
—Solo tengo una cosa más que añadir antes de despedirme: hagas lo que hagas, sé feliz. Te deseo suerte, compañero.
Y me fui, con la conciencia tranquila, el corazón apretado y un sabor amargo en la boca, pero con la certeza de que mis palabras no caerían en vano.




Capítulo 27

Viernes 13

Música para acompañar los capítulos:
Lady Gaga – I’ll never love again
Miley Cirus – Wrecking ball
No podía haber escogido un mejor día para quedar con Luca, un viernes 13. Encima, me parecía mala suerte estar de nuevo en presencia de ese personaje que parecía más sacado de un thriller psicológico que de una comedia romántica. Y justo teníamos que haber quedado en un día tan mítico. Lo único que quería era tener la suerte de que después de esta cena, saliera de mi vida de una vez por todas y terminar lo que hacía mucho tiempo ya estaba acabado.
Al acercarme al restaurante, sentí un escalofrío en la espalda. No era momento de recular ni dar marcha atrás. Respiré hondo y entré. Él ya me esperaba en la mesa reservada, luciendo un elegante traje que, para ser sincera, resaltaba lo mejor de su figura fornida y elegante. Se levantó y me saludó con dos besos, a los cuales respondí con una sonrisa forzada. Su contacto provocó un segundo escalofrío y estoy segura de que no fue algo bueno.
—Me alegra mucho que hayas querido quedar conmigo para cenar. Rememorando viejos tiempos —dijo él con una sonrisa maliciosa en el rostro.
—En realidad, Luca, he venido a cerrar lo nuestro con broche de oro. Pero ya lo veremos.
—Ya lo veremos.
Con esta breve presentación y el inicio de lo que prometía ser una velada difícil, comenzó mi tortuosa cena. Un camarero se acercó a la mesa para tomar nuestros pedidos. Luego regresó con una botella de vino que Luca había pedido. No quería beber, mucho menos dejarme vulnerable con los efectos del alcohol cerca de una persona en la que no confiaba, pero la verdad es que necesitaba algo de esa bebida. Pocas cosas me ayudarían a sobrellevar la conversación pendiente que teníamos.
Luca alzó su copa para proponer un brindis y yo lo miré seriamente.
—Por nosotros, por el futuro y por el amor.
No moví mi copa, pero eso no impidió que él chocara la suya contra la mía y llevara el vino a sus labios. Él no dejaba de mirarme y yo no podía apartar mis ojos de los suyos, hipnotizada por aquel rostro y aquella mirada que tanto me había hecho sufrir. Mirarlo, después de todos estos años, seguía siendo doloroso, no porque lo amara, no. Sino por todo lo que me había causado y seguía causando. Sin querer admitirlo, me daba asco y miedo. Sí, miedo. Después de todo, no podía dejar de sentir pánico por estar cerca de él.
—¿Qué haces? —interrogué seriamente.
—Francesca, escúchame. —Intentó tomar mi mano por encima del mantel de la mesa, pero me apresuré a retirarla y la escondí en mi regazo—. Cariño, no seas así. Ya has jugado tu partida de huir de mí. Ahora el juego es otro. Estoy aquí por y para ti. ¿No lo ves?
Fruncí el ceño. Parecía que el tema iba a salir más temprano de lo que esperaba, pero Luca no se hizo cobarde y lo sacó sin tapujos.
—Para ti todo son juegos. Así fue como jugaste conmigo. Jugar. Y he pensado mucho en tus juegos, y esto parece uno de ellos. Algo que maquinas en tu cabeza, pero que no existe en ninguna otra parte.
—No esperaba que te revelaras tan siniestra, mi querida principessa. Pero todo cobra sentido. No sé qué te han dicho sobre mí o qué influencia han tenido en ti durante mi ausencia, pero noto que estás diferente.
—Aunque no te guste oírlo, no he necesitado la influencia de nadie para ver quién eres realmente.
—Ah, ¿sí? Y ¿qué es lo que tú crees que soy? Porque cuando me miro al espejo todos los días, solo veo una cosa: un hombre enamorado, un hombre sufrido, decepcionado y abandonado por la mujer que amo. Un hombre que no dejó de quererte y buscarte cada día. ¿Es eso lo que ves?
Mientras pensaba en qué respuesta quería darle o qué merecía de mí, me di cuenta de que no muy lejos de mí había una cara conocida. Al principio, pensé que lo estaba mirando mal, pero poco después pude distinguirlo perfectamente: Toby y Anne. Los dos estaban sentados juntos, cenando junto a una de las ventanas. Los observé brevemente, como si fuera un espía, y me pareció que estaban en una burbuja, protegidos de toda la conmoción de mi corazón. En un momento dado, Toby, como si tuviera un efecto magnético, giró la cara hacia un lado y se encontró con mi mirada. Parecía perdido y fue entonces cuando conseguí apartar la mirada de él.
—Es realmente extraño. Creo que te has equivocado con nosotros —terminé por afirmar, tras aquel pequeño desvío de concentración—. Creo que te has equivocado conmigo.
—Touché. ¿Por qué estás tan a la defensiva conmigo? —Su sonrisa perversa comenzaba a incomodarme nuevamente.
—Luca, no te he llamado aquí para hablar de tus delirios sobre mí o de lo que sientes por mí. Para mí, eso son aguas pasadas bajo el puente. Lo que quiero es explicarte cómo me siento con respecto a ti. Y está muy lejos de ser algo similar a lo que tú has dicho.
—¿Vas a negar que aún sientes algo por mí?
—Apareces por un momento, solo un momento, y piensas que ya sabes todo sobre mí. Nunca lo supiste. Porque si lo hubieras hecho, nunca te hubieras atrevido a hacerme daño.
Me levanté dispuesta a salir, pero él fue más rápido y me cogió el brazo, usando la fuerza necesaria para obligarme a sentarme. La pareja que se sentaba a nuestro lado, a pocos metros, nos miraba con los ojos abiertos. Sentía vergüenza de ser protagonista de aquella triste figura. Por el rabillo del ojo, no pude evitar mirar a Toby y ver que nos observaba. Mis mejillas ardían.
—¿Qué crees que estás haciendo, Luca? ¿Estás loco? —lo reprendí furiosa.
—¡No quería llegar a esto! Mira lo que has provocado. Me obligas a ser así.
Luca lo dijo mirándome, pero su mirada era psicópata. Y sentí un tercer escalofrío en la noche.
—Escucha, Luca... sé que hemos tenido un pasado distante, pero eso es todo: algo que está y se quedará en el pasado. Yo no quiero estar contigo. Lo nuestro, o lo que quiera que haya sido aquello, se acabó.
—Vale, quizás fui un capullo contigo en aquel entonces, pero... te quiero. Tienes que creerme, he cambiado. Por ti. Para estar contigo.
—Eso no va a suceder. Yo no quiero estar contigo, Luca. De hecho, esa es una de las razones por las que marqué esta cena contigo, para decírtelo personalmente. A mí me gustan las cosas transparentes y directas.
—Oye, no puedo fingir que entiendo lo que sientes y no te creo. Yo pienso que tú aún sientes algo por mí.
—Sí, es verdad —sonrió como si hubiera ganado un premio y se recostó hacia atrás—, siento. Siento ganas de no verte nunca más. Y eso es lo segundo que quería venir a decirte. Ya está, al final he dicho todo lo que quería.
Se produjo un incómodo silencio y su rostro, que ya no sonreía, sino que estaba serio, adoptó una expresión peligrosa.
—¿Es por él?
—No sé de qué o de quién hablas, pero no es por nadie. Es por mí.
—No te creo.
—He pasado por una experiencia en la que alguien a quien conocía o creía que conocía no era... quien yo creía. Así que no me hables de credibilidad.
—Tampoco tú —Por fin, enseñaba las garras—, no me vengas a decir que has sido sincera. ¿Vas a negar que todo esto no es por causa de ese fulanito con el que estás engatusada?
—Eres demente.
—¿Eso crees tú? No... Francesca. Ese hombre ha estado intentando robarte de mí, esa es la verdad. Y tú te dejaste caer como tonta.
—¿Tonta? Tonta me sentí por pensar en los años que perdí estando a tu lado. ¿Sabes qué? Mucha gente lleva máscaras, esconden lo que son. Pero tú no. Tú nunca necesitaste máscara, porque ahora que te veo, sé a ciencia cierta, que nunca has sido otro que tú mismo. Yo es que estaba ciega. Pero ahora, no me caben dudas.
—Tú abres el corazón a todo el mundo. Lo malo es que te hacen daño fácilmente, pero yo, yo solo quiero protegerte.
—Y vaya si lo dices. Me parece muy cierto lo que has dicho. Lo único es que quiero empezar por protegerme de ti.
—Estás un poco descompensada y te entiendo. Esta ciudad es caótica. Vuelve conmigo, podemos empezar de cero.
—¿Has escuchado algo de lo que he dicho?
El camarero se acercó nuevamente y trajo la comida. La depositó en nuestros respectivos lugares. Durante cinco minutos, apartamos la conversación y comenzamos a comer en silencio. Tenía ganas de levantar la mirada y desviar mi atención en otra dirección, pero al mismo tiempo, me sentía avergonzada de estar allí con Luca, dando falsas ideas sobre lo que podría ser aquel encuentro. Y eso me molestaba mucho.
De repente, empecé a sentirme mal. A mi alrededor, las paredes estaban cubiertas con cortinas de lino blanco. En el techo, candelabros dorados de Murano. En las mesas, murmullos y sonidos de cubiertos. Los camareros se movían por la sala con blusas blancas, pantalones negros y zapatos bien pulidos. Miré al hombre sentado frente a mí. Vestía un traje negro de lana fría de corte inglés, una corbata de seda escarlata y una camisa gris lisa con puños dobles cruzados por gemelos de oro blanco. Era tal y como lo recordaba de la clase. Su ropa contrastaba con su personalidad: corroída por la enfermedad y la tormenta de su trastornado cerebro. Tomé otro sorbo de vino y luego otro. Sentí cómo el calor me quemaba la garganta y me ayudaba a tragar la comida que me costaba tragar. Quería salir de allí, quería terminar con todo.
—Entiendo que tengas conflictos internos y, en lugar de combatirlos, podrías usarlos a tu favor.
Levanté el rostro de mi plato.
—¿Usarlos a mi favor? ¿De qué estás hablando?
—Como sabes, iba a regresar este lunes, pero viendo que estás confusa, creo que lo mejor es quedarme contigo. No lo sé, podemos viajar, tomarnos unas vacaciones los dos, ¿qué dices? Siempre me has pedido que hagamos unas vacaciones juntos. ¿Dónde te apetece ir, mi amor?
—No quiero ir a ningún lado contigo, Luca. No sé cómo explicártelo de otra manera —empecé a sentirme realmente perturbada, a punto de elevar la voz de desesperación.
—Escuchar esa confesión ha sido doloroso, amore. Ahora sé que más que nunca lo que te digo es cierto. Tú y yo necesitamos estar juntos.
Eso fue lo que colmó el vaso. Ya no podía soportarlo más. Solo quería gritar y salir corriendo, y eso es más o menos lo que hice. Tiré la servilleta de tela sobre la mesa y me levanté.
—No puedo más. Me voy. No quiero volver a mirarte.
Él también se levantó y de repente me agarró del brazo por encima de la mesa, sin importarle si la gente nos miraba o no. Aunque hablaba en tono bajo, no dejaba de ser humillante.
—Sé lo que intentas hacer, pero no dejaré que lo estropees, amore mio.
—Déjame —Intenté esquivarlo, pero él apretó más fuerte.
—¿Es así como lo ves? Todo lo que intento hacer por nosotros.
—No hay nosotros, ni nunca lo habrá. Mete eso en tu cabeza —mi voz salió aún más alta y ahora la gente miraba.
—No tienes idea de lo que te he echado de menos ni de lo fácil que lo has tenido —su tono era amenazante y peligroso. Volví a intentar soltarme, pero una vez más, me apretó y comenzaba a cansarme de esa lucha.
—¿Fácil? He perdido años de mi vida contigo en un infierno. Ahora déjame.
Cuando iba a intentar liberar mi brazo de su agarre, una mano se posó sobre él.
—Creo que Francesca fue muy clara cuando dijo que la dejaras ir. —Toby estaba a nuestro lado y miraba a Luca con desdén.
—Hola, hola, pero si no es el pequeño amante mentiroso... —contradijo Luca soltando mi brazo.
Por alguna razón desconocida, Toby siguió sujetándome en el mismo lugar. Pero a diferencia de Luca, su mano se sentía bien y me sentía segura con él.
—No me confundas contigo, a mí no me conoces en absoluto. Vamos —me dijo dándole la espalda.
Íbamos a empezar a caminar hacia la puerta cuando Luca llamó:
—Francesca...
Giré el cuello sobre mi hombro para mirarlo.
—Por muy deprimente que suene esto, Luca, lo cierto es que nunca más quiero verte la cara. Olvídame. Yo ya te he olvidado.
Y salimos Toby y yo por la puerta del restaurante. Ya afuera, no pude evitar sentir las lágrimas que se asomaban en mis ojos.
—¿Estás bien? —Toby se detuvo frente a mí y sujetó ambos brazos. Yo no podía alzar la cabeza, avergonzada. Las lágrimas comenzaron a bajar por mi rostro.
—Me siento fatal por todo esto, lo siento.
Escuché su suspiro. Tomó mi barbilla y me miró frunciendo el ceño.
—Puedes hacerlo, Francesca. Puedes permitirte sentirte vulnerable cuando no tienes el control de las cosas.
En silencio, seguí mirándolo. Sentía un dolor en el pecho, por el sufrimiento, por todo. Verlo allí y no poder lanzarme a sus brazos. No después de todo lo que acababa de presenciar.
—No necesitas a él ni a nadie.
—Yo... —pero las palabras no salieron. No en ese momento—. El problema es que no estoy bien.
—No sé qué te pasó con él, pero yo no permitiré que te haga daño.
—Toby... —nuestras miradas se encontraron y nuestros labios estaban a escasos centímetros.
—Sé cómo se siente cuando pierdes el suelo. Me he refugiado en el trabajo, he intentado esconder lo terrible que era mi vida para no enfrentarlo y... creo que no debemos llenar el vacío que otros han dejado. Así que... creo que es mejor que des tiempo al tiempo y te permitas sanar.
Él se acercó un poco más y casi estuvimos a punto de besarnos, pero interrumpí ese momento.
—Debería irme.
—Sí, es mejor. Te acompaño...
—No. Quédate. —Miré hacia el restaurante—. Anne te espera dentro.
—Ella puede entenderlo.
—Pero no sería justo. Buenas noches, Toby. ¡Gracias por todo!
Y con esas palabras, tomé un taxi que pasaba justo en ese momento cerca de nosotros. Me fui, llevando conmigo un dolor insoportable, pero que no tenía nada que ver con Luca. De hecho, sentía un alivio por haber tenido el valor de decirle todo lo que quería decir. Y me quedé corta. Para ambos. Porque lo que realmente quería haber tenido el valor de decirle a Toby era que lo amaba. Mucho. Y eso era el mayor dolor que me llevaba.




Capítulo 28

La cura de todos los males

Música para acompañar los capítulos:
Jessie Ware - Say You Love Me
Jess Glynne - Take Me Home
Confieso que la semana estaba siendo agotadora. Entre las pocas horas de sueño, pensando en cómo iba evolucionando mi vida últimamente, y las horas extras que trabajaba en la clínica, estaba agotada.
Esa noche me tocaba hacer guardia y me preparé mentalmente para ello. También para lidiar con la situación con Luca.
Después de nuestra conversación en el restaurante, lo bloqueé en todos mis contactos y decidí no contestarle nunca más. Era mi forma de dejarle claro que no quería hablar con él ni tener ningún tipo de contacto. Esperaba que fuera suficiente para que me dejara en paz de una vez por todas. Hasta ahora, la situación estaba bajo control. Al menos en lo que respecta a las cuestiones prácticas, porque mi corazón seguía magullado y herido. No tanto por lo que pasó con Luca, sino más por lo que pasó con Toby.
Anne entró en mi consultorio.
—Me voy a ir ahora. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que me quede un rato más? —me ofreció.
—No. ¡Gracias! Estoy bien, ve a casa a descansar.
—Tú también deberías descansar, te veo cansada. Y yo me voy, porque hoy tengo una cita —dijo con una carita coqueta.
—¡Wow! ¡Qué bien! Una cita...
No pude evitar pensar si sería con Toby. O quizás no, pero no quería preguntar. No era asunto mío, pero me incomodaba.
—Te dejo entonces, no quiero llegar tarde y parecer mal. Llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo?
—Sí, ve tranquila. Espero que tengas una noche placentera.
—Eso espero. Cuídate, hasta mañana.
—Hasta mañana, Anne.
Aunque tenía toda la noche por delante de guardia, sabía que sería agotadora. No tenía más opción que seguir con mi trabajo rutinario. Alrededor de las dos de la mañana, sonó el timbre. El personal de seguridad me avisó de que había un cliente sosteniendo a un perro en brazos. Me apresuré a ir a la puerta para recibirlo. Cuando llegué, mi rostro se quedó pálido al ver a Toby con una expresión consternada sosteniendo a Aquiles, quien babeaba por la boca.
—Toby... ¿qué ha pasado? Entra.
Entró corriendo a la clínica y comenzó a hablar.
—Perdona por venir sin avisar, pensé que Anne estaría aquí —su comentario me sentó mal. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué preferiría que no estuviera yo?—, necesitas ayudarme.
—¿Pero qué pasó con Aquiles? —dije, examinando los ojos del animal con la linterna que siempre llevaba en el bolsillo. Tenía una mirada perdida y había derrames de sangre.
—No lo sé. Esta tarde, cuando volví del trabajo, lo llevé al parque como siempre, para pasearlo y que corriera un poco. Lo llevé a casa después, le di de comer y nada más. Hace menos de una hora, me desperté con el ruido de él convulsionando en mi habitación. Estaba vomitando espuma y parecía muy afligido.
—De acuerdo, pasen a la consulta, por favor.
Los conduje hacia la sala de consulta para comenzar a diagnosticar al pobre Aquiles. Toby lo depositó en la camilla. Sentí una profunda tristeza al verlo sufrir. Por más profesional que uno sea al tratar a los pacientes, ya sean humanos o no, era inevitable sentir compasión al verlos sufrir. Además, Aquiles era un perro especial. No solo era el perro de Toby, sino que tenía una historia única.
Comencé a examinarlo y, después de un tiempo de diagnóstico, creí haber identificado el problema.
Cuando un perro sufría envenenamiento, solía mostrar una sintomatología similar, independientemente de cada caso. Los síntomas podían manifestarse de inmediato o tardar algunas horas, dependiendo del tipo de sustancia tóxica y del grado de intoxicación del animal. En casos graves, algunas sustancias podían llevar a la muerte del animal. Aquiles tenía las pupilas dilatadas y salivaba en exceso, lo que podría haber indicado un ataque epiléptico. Pero la clave estuvo en el cambio de color de las mucosas de su boca, lo cual indicaba que había ingerido alguna sustancia tóxica.
—¿Qué ha comido Aquiles? ¿Sabes si ha ingerido alguna sustancia poco habitual? —le pregunté a Toby, mirándolo con confusión y tristeza. Podía ver su agonía en sus ojos.
—No, solo le he dado su comida de siempre, nada más. No sé qué pudo haber comido —respondió Toby, pasando sus manos nerviosamente por su cabello mientras me miraba a mí y al perro alternadamente—. Estuvimos en el parque, no sé si pudo haber comido algo —se quedó pensativo—. ¡Espera! Ahora que lo mencionas, sí recuerdo que en un momento tenía algo en la boca o estaba masticando algo, pero no puedo recordar qué era. Pensé que solo eran palos pequeños, los típicos que corretea por ahí.
—¿Viste a alguien dándole snacks o algo por el estilo? —pregunté.
—No, que yo haya visto, no.
—Bien, tendré que hacerle un análisis de sangre y algunas pruebas para ver qué sustancia tiene en su organismo.
—Está bien, y... —tragó saliva. Volví a sentir pena—, ¿podrás tratarlo, verdad?
No era de las personas que evadían las respuestas, pero en ese momento me pareció mejor contar solo medias verdades.
—Lo importante es que sepamos qué sustancia tiene en su organismo. A partir de ahí, haremos todo lo posible.
Él asintió con la cabeza. Devolviéndole el gesto, comencé a preparar todo lo necesario para tomar una muestra de sangre del perro. El tiempo era crucial y no jugaba a nuestro favor. Haría todo lo que estuviera a mi alcance para salvar la vida de Aquiles.
Casi no hablamos mientras realizaba las pruebas necesarias. Toby no dejó de lado a su mascota en ningún momento. Para alguien que antes entró a esta clínica casi odiando a los animales, su actitud y preocupación demostraban un profundo amor por su compañero, su perro. Definitivamente, este no era el mismo Toby que había entrado por mi puerta en su momento. Había cambiado en muchos aspectos.
Aquiles gruñó de dolor. Le había administrado un tranquilizante y un medicamento. Al escuchar a su fiel compañero quejarse, pude ver la angustia y el desespero en los ojos de Toby. Lo sostenía una de sus patas y el pobre perro se dejaba acariciar. Muchas personas no sabían que los animales no eran conscientes de lo que les estaba sucediendo. Eran conscientes del dolor, pero también del abandono. Lo peor que podías hacerle a una mascota era abandonarla en momentos como este. No entendían por qué te ibas, ni sabían de medicina o ciencia. Lo único que sabían era que aquellos a quienes dedicaban su lealtad y vida eran los que querían cerca hasta el final. Irrevocablemente, todos éramos animales y, ante el dolor, era difícil distinguir quién era quién. Pero Toby me sorprendió, no se separó de Aquiles ni por un minuto.
—¿Estás seguro de que no quieres descansar un poco en la sala de espera? Si quieres, puedes usar mi consulta. Hay una camilla allí.
—Sí, lo sé —levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron—. Nunca lo olvidaré.
Abrí la boca al darme cuenta de lo que había recordado. Tragué saliva.
—Acabo de darle un tranquilizante. Se quedará medio adormilado, por eso... —no pude terminar la frase, porque él me interrumpió.
—¿Está sufriendo?
—Sí —no podía mentir—. Pero ahora menos.
Asintió con la cabeza en señal de comprensión.
—Gracias por decírmelo.
—No tienes por qué agradecerme. Es mi trabajo, y además, Aquiles es especial. Tú lo sabes.
—Para mí también. Nunca pensé que diría esto, pero si algo le pasa... no sé... yo...
Una lágrima recorrió su mejilla y tuve que contener un suspiro. En ese momento, si me derrumbaba junto a él, no sería beneficioso. Uno de nosotros debía mantener la cordura.
—Ven —le dije mientras veía los ojos de Aquiles cerrarse lentamente por el efecto del sedante. El medicamento lo ayudaría a descansar durante aproximadamente media hora, tiempo suficiente para obtener los resultados de los análisis—. Aquiles se quedará dormido ahora. Mientras tanto, debo esperar los resultados. Lo mejor es que lo dejemos descansar.
Apoyé suavemente mi mano en su espalda y salimos de la sala de operaciones para tomar un poco de aire fresco en la parte trasera de la clínica. Sentir la cálida brisa de la noche primaveral era exactamente lo que necesitábamos. Toby se frotaba el rostro con ambas manos, inhalando y exhalando bocanadas de aire repetidamente con fuerza. Estaba perdiendo el control y, al mismo tiempo, luchaba por recuperarlo. Se apoyó en la pared, colocó las manos en la nuca y miró al cielo.
—¿Crees que Dios mira por los animales? —me preguntó, pillándome por sorpresa.
Coloqué mis manos en los bolsillos de la bata y me apoyé en la pared junto a él.
—Para eso está Dios, ¿no? Supongo que si los colocó en nuestras vidas es porque de alguna manera los vigila.
—O quizás seamos nosotros los que fuimos colocados en su vida. Mientras miraba a Aquiles ahí adentro, me di cuenta de que yo lo necesito más de lo que probablemente él me necesita.
—Creo que las necesidades son mutuas. Estoy segura de que él aportará cosas en tu vida y también estoy segura de lo mucho que tú aportas en la suya.
—Ahora mismo, solo quiero que se salve. Y para eso te necesito en su vida.
Giré el rostro y nuestros ojos se encontraron. Durante unos segundos efímeros, esa mirada dijo mucho. Y el silencio que se interpuso entre nosotros también.
—Toby... yo... haré todo lo que esté en mis manos para que Aquiles sobreviva. Pero también debemos prepararnos para un pronóstico no tan positivo.
Desde el momento en que recibí mi diploma como veterinaria hasta ese preciso instante en el que solté esas palabras, que me quemaban en la garganta, nunca me había sentido tan mal cumpliendo con mi deber. Como médicos, no podemos dar falsas esperanzas. Y lo cierto era que no había palabras mejores o peores para comunicar tragedias cuando todo lo que uno deseaba era esperanza. Solo que eso era el trabajo de Dios, y yo era simplemente una humana intentando extender vidas y curar lo que el destino ponía en el camino de los demás. A veces creía que también nosotros jugábamos a ser Dios. Éramos egoístas, incapaces de dejar ir lo que queríamos que nos siguiera haciendo felices. Pero eso no siempre era un acto de amor, era el verdadero egoísmo en su forma más pura.
—Confío en ti —enfatizó él.
Y en respuesta, me abrazó. No me lo esperaba, pero sabía que esos eran los brazos de alguien que necesitaba un amigo, alguien que necesitaba esa esperanza. Así que lo abracé de vuelta. Ambos nos necesitábamos. Después de lo que pareció una eternidad unidos en ese abrazo, Toby se separó ligeramente mientras sus brazos seguían alrededor de mi espalda y sus ojos se encontraban con los míos.
—¿Qué te ha pasado con Luca? —susurró.
—Es curioso, al principio estaba deseando alejarme de todo. Cuando entré en el restaurante, sentí que tenía todo bajo control. Por cierto, aún no he tenido la oportunidad de agradecerte por defenderme.
—No debería haberme entrometido en tu vida —Bajé la cabeza—. Pero a veces, cuando estás cerca, no puedo evitar querer cuidarte.
—Quería explicarte por qué lo hice.
—Parece que estás tratando de justificarte y no necesito que lo hagas. Respeto tus decisiones. Solo quiero lo mejor para ti.
—Toby, no quiero justificarme, solo quiero que sepas que Luca ya no significa nada para mí. Lo que viste fue yo poniendo un punto final a algo muy tóxico.
—Quiero disculparme por haber juzgado sin conocerte bien.
—He pasado toda mi vida luchando por lo que creo. Pero hubo un momento en el que las cosas no fueron así. Y a veces se me olvida preguntarme qué es lo mejor para los demás. Por ese motivo, también debo disculparme contigo. No debería haberte juzgado.
—Bueno, cada uno debe encontrar su camino, todos debemos hacerlo. Y yo seguiré intentando encontrar el mío. Cometí errores, tú también. No dejemos que el pasado defina nuestro futuro. Y, doctora, tengo una pequeña petición para usted —esbozó una sonrisa.
—Dime, ¿en qué puedo ayudarte? —consentí a su petición y le ofrecí una sonrisa a cambio.
Pero entonces, sus labios quedaron a escasos centímetros de los míos. Sacudí los hombros al sentir otro escalofrío recorriendo mi espalda por su cercanía. Podía sentir su aliento y tenía ganas de besarlo. Sin embargo, no daría ese paso.
—Prométeme que seguirás siendo la persona que hará todo lo posible para salvar y curar a los animales, pero que nunca permitirás que un animal intente hacerte daño. Prométeme que estarás a salvo y que encontrarás la cura para cualquier enfermedad que te impida ser feliz.
Las lágrimas no dejaron de caer por mi rostro. Me dolía escucharlo, porque aunque tenía razón y sus palabras eran todo lo que necesitaba escuchar de un amigo, también era cierto que lo que sentía por él no era simplemente amistad. Quizás lo había presionado demasiado, me había adelantado y no había sido justa. Tal vez lo había perdido para siempre. No sabía en qué punto nos encontrábamos, pero sabía que Toby necesitaba una amiga por encima de todo, una médica.
—Toby, creo que Aquiles estará a punto de despertar y tengo que ir a ver los resultados de los análisis. Será mejor que entremos. Pero antes, quiero agradecerte por tus palabras.
—Solo quiero que seas feliz.
—Prometo que lo intentaré, al menos mejor de lo que lo hice en el pasado.
—Pase lo que pase después, quiero que sepas que fui feliz contigo.
Me dio un beso en la frente. Lo acepté con resignación. Regresé al laboratorio de inmediato, mientras Toby volvía junto a Aquiles. Los resultados de las pruebas eran contundentes: el perro se había envenenado con chocolate. Lo que parecía una simple delicia para la mayoría de los humanos era el principio del fin para los perros. El chocolate negro contenía altas dosis de teobromina, una sustancia tóxica para los caninos cuando se ingiere en grandes cantidades. Las pruebas también revelaban la presencia de otra sustancia altamente tóxica. Eso me llevó a pensar que lo que Aquiles había comido había sido dado con la intención de matarlo. Sin embargo, en ese momento relevante para el caso clínico, decidí dejar esos detalles para más adelante. Lo más importante en ese momento era salvarlo.
Durante la siguiente hora, hice todo lo que pude, especialmente considerando que estaba sola en la clínica. Le administré medicamentos para expulsar las sustancias tóxicas y lo mantuve monitorizado. Con la autorización de Toby, decidimos que lo mejor era someterlo a un tratamiento de limpieza de sangre. Para ello, se le realizó un procedimiento similar a la hemodiálisis para filtrar su sangre y realizar una transfusión con sangre limpia. El procedimiento conllevaba riesgos, riesgos que podrían matarlo igualmente. Ahora solo el tiempo nos diría si nuestras decisiones habían sido las correctas o no.
Se solía decir que el tiempo lo cura todo. No podría estar más de acuerdo. Aunque también era cierto que las cicatrices no las cura, ni el tiempo ni nada, solo las atenúa poco a poco.




Capítulo 29

Se me olvidó decirte

Música para acompañar los capítulos:
Jessie Ware - Say You Love Me
Jess Glynne - Take Me Home
Tomándome el tiempo y avanzando con calma, logramos superar la noche. Miré a Toby, sentado en la silla junto a Aquiles, durmiendo. No se había movido de allí en toda la noche. Había estado junto a él en cada momento, y la escena me conmovía.
—Toby —lo desperté suavemente—. Toby, despierta.
—¡¡Ahhh!! ¿Qué? —abrió los ojos, aún somnolientos—. ¿Qué pasa? ¿Aquiles? —miró a la camilla y pegó un respingo. Al constatar que el perro no había cambiado de posición, se calmó. Yo intenté hacer lo mismo.
—Tranquilo, todo está bien. Deberías irte a casa, es tarde. Aquiles está estable.
—¿Funcionó?
—Creo que todavía es demasiado pronto para afirmar nada, pero por ahora parece que el tratamiento está funcionando. Sin embargo, necesita seguir siendo vigilado.
—Quiero estar aquí cuando se despierte.
—Entendido. Pero eso podría tardar unas horas. Al menos, ve a mi consulta. Allí podrás descansar mejor. Te prometo que si algo cambia, te llamaré.
Lo vi resignado, cansado, agotado. No pudo resistirse y acabó aceptando mi sugerencia. Una vez acomodado en la camilla, me miró con preocupación.
—¿Y tú? ¿No deberías descansar también? Ha sido una noche intensa.
—Todavía estoy de guardia y estoy acostumbrada. No te preocupes por mí, cuidaré de él. Preocúpate por ti.
—En este mismo lugar te pregunté una vez quién cuidaba de ti. Tu mente es fuerte y resiliente. Lamento que te hayan hecho pensar lo contrario.
—Yo también.
Cuando estaba a punto de salir, sentí que me agarró del brazo y mi cuerpo se pegó al suyo, sentado en la camilla.
—Parece que hemos intercambiado los roles —susurró a mi oído, evocando nuestra noche allí.
—Por primera vez en mucho tiempo, debo admitir que tienes razón —bromeé, para ocultar mi nerviosismo.
—Verás, hay otras cosas en las que tengo razón. Como esto…
Sus labios se apoderaron de los míos con dulzura y sentí que, efectivamente, tenía razón. Lo extrañaba, mis sentimientos por él no habían cambiado, sino que cada vez se intensificaban más. Correspondí a su boca con ansia y el beso también se intensificó. Se volvió demandante, insistente, rogando a gritos que no acabase nunca. Pero se acabó, abruptamente cuando retrocedí dos pasos. Ni yo misma sé por qué lo hice. Sí lo sabía, tenía que mantener la cordura, por Aquiles. Por mí y por Toby. Ambos estábamos emocionalmente exhaustos y lo que quiera que hubiera entre nosotros era el fruto de una noche en la que habíamos estado unidos por una urgencia mayor y por motivos más nobles de los que nuestras mentes podían procesar en ese momento.
—Lo siento —me dijo. Yo no, pensé, pero acepté su disculpa—. Gracias por todo, Francesca. Por todo lo que has hecho por Aquiles. Nunca lo olvidaré y te estaré eternamente agradecido.
Asentí con la cabeza, intentando no llorar por el vacío que sentía en mi corazón. Solo estaba abrumado y agradecido por lo que hice por su mascota, nada más. ¿Qué esperaba? Siempre había sido amable conmigo y eso no había cambiado. Pensé que debería actuar de la misma manera.
—Descansa. Te llamaré si sucede algo.
—Gracias.
Cerré la puerta de mi consulta y volví al quirófano. Cuando me quedé a solas con Aquiles, me acerqué a él y el perro abrió los ojos. Su mirada habló más que mil palabras. Y no pude contener más las lágrimas y el dolor. Lloré, mientras él me miraba. Lloré mucho. Por él, por haberlo salvado, por todo y por nada.
Tomándome mi tiempo y yendo con calma, logramos pasar la noche. Observé a Toby, sentado en la silla junto a Aquiles, adormilado. No se había movido de allí en toda la noche. Había permanecido a su lado en cada momento, y verlo de esa manera me emocionaba.
—Toby —lo desperté suavemente—. Toby, despierta.
—¡Ah! ¿Qué? —abrió los ojos, adormilado—. ¿Qué sucede? ¿Aquiles? —miró a la camilla y se sobresaltó. Al comprobar que el perro permanecía en la misma posición de antes, se tranquilizó. Y yo intenté hacer lo mismo.
—Tranquilo, todo está bien. Deberías irte a casa, es tarde. Aquiles está estable.
—¿Funcionó el tratamiento?
—Creo que aún es demasiado temprano para sacar conclusiones, pero por ahora parece que el tratamiento está funcionando. Sin embargo, necesita seguir siendo monitoreado.
—Quiero estar aquí para cuando despierte.
—Muy bien. Pero eso puede llevar unas horas. Al menos, podrías ir a mi consulta para descansar mejor. Te prometo que si ocurre algo, te llamaré.
Lo vi resignado, cansado, agotado. No pudo resistirse y acabó por aceptar mi sugerencia. Ya acomodado en la camilla, me miró preocupado.
—¿Y tú? ¿No deberías descansar también? Ha sido una noche intensa.
—Todavía estoy de guardia y estoy acostumbrada. No te preocupes por mí, cuidaré de él. Tú, cuida de ti.
—Una vez en este mismo lugar, te pregunté quién cuidaba de ti. Tu mente es fuerte y resiliente. Lamento que hayas pensado lo contrario.
—Y lo sigo pensando.
Cuando estaba a punto de salir, sentí que me sujetaba del brazo y mi cuerpo se pegó al suyo, sentado en la camilla.
—Parece que hemos invertido las posiciones —dijo, susurrándome a los labios, recordando nuestra noche allí.
—Por primera vez en mucho tiempo, tengo que darte la razón —bromeé, para ocultar mi nerviosismo.
—Verás, hay otras cosas en las que tengo razón. Como esto…
Sus labios se apoderaron de los míos con ternura y sentí que, en efecto, tenía razón. Lo echaba de menos, mis sentimientos por él no habían cambiado, al contrario, se intensificaban cada vez más. Acepté su boca con ansia y su beso también se intensificó. Ahora era demandante, exigente y rogaba a gritos que no terminara nunca. Pero terminó, abruptamente, cuando retrocedí dos pasos. Ni yo sé por qué lo hice. Sí, lo sabía, tenía que mantener la cordura, por Aquiles. Por mí y por Toby. Ambos estábamos agotados emocionalmente y lo que pudiera pasar entre nosotros era el fruto de una noche en la que nos vimos unidos por una fuerza mayor y por causas más nobles de las que nuestras mentes podían concebir en ese momento.
—Lo siento —me dijo. Yo no, pensé, pero acepté su arrepentimiento—. Gracias por todo, Francesca. Por todo lo que has hecho por Aquiles. Nunca lo olvidaré y te estaré eternamente agradecido.
Asentí con la cabeza, intentando no llorar por la desolación que sentía mi corazón. Él simplemente estaba abrumado y agradecido por lo que hice por el pequeño Aquiles, nada más. ¿Qué esperaba? Siempre se había comportado bien conmigo y eso no había cambiado. Pensé que debería hacer lo mismo.
—Descansa. Te llamaré si ocurre cualquier cosa.
—Gracias.
Cerré la puerta de mi consulta y volví al quirófano. Cuando me quedé a solas con Aquiles, me acerqué a él y este abrió los ojos. Me miró y esa mirada comunicó más que mil palabras. No pude contener más las lágrimas y el dolor. Lloré, mientras él seguía mirándome. Lloré mucho. Por él, por haberlo salvado, por todo y por nada.
—***—
Eran casi las seis de la mañana. Mi turno terminaba a las ocho, pero no pensaba irme a casa. No con Aquiles en esas condiciones. Quería acompañar su progreso. Poco a poco parecía ir mejorando, pero aún no quería darme por vencida y asumir cosas que no eran certezas. Sin embargo, se veía mejor y comenzaba a tener las funciones vitales más estables.
Sabía que resistir la jornada sería una tarea difícil, así que fui hasta la cocina para preparar un café bien fuerte. Cuando terminé y me giré, en la puerta, apoyado en el marco, estaba la última persona que esperaba ver: Luca.
Asustada, solté el café que se derramó por todo el suelo.
—Oh, lo siento —se adelantó él—. ¿Te preparo otro?
Dio dos pasos hacia adelante y yo me quedé paralizada en el mismo lugar donde estaba, sin reaccionar, en estado de shock. No sé cómo logré articular las palabras que salieron de mi boca abierta.
—¿Qué haces aquí? No deberías estar aquí. ¿Cómo has entrado?
—La próxima vez deberías contratar un equipo de seguridad más eficiente. Bastó con un par de palabras y mi perfecto acento italiano para convencer al guardia de que era de tu familia y que quería darte una sorpresa, lo que, visto lo visto, parece que he logrado —soltó una risa siniestra.
—¿Qué quieres? —pregunté, asombrada.
—¿No es obvio? La última vez que nos vimos, quedaron asuntos pendientes. No quiero discutir contigo. Lo único que quiero —siguió avanzando hacia mí y me sentí acorralada entre la encimera de la cocina y su cuerpo—, es entendernos.
Tomándome mi tiempo y yendo con calma, logramos pasar la noche. Observé a Toby, sentado en la silla junto a Aquiles, adormilado. No se había movido de allí en toda la noche. Había permanecido a su lado en cada momento, y verlo de esa manera me emocionaba.
—Toby —lo desperté suavemente—. Toby, despierta.
—¡Ah! ¿Qué? —abrió los ojos, adormilado—. ¿Qué sucede? ¿Aquiles? —miró a la camilla y se sobresaltó. Al comprobar que el perro permanecía en la misma posición de antes, se tranquilizó. Y yo intenté hacer lo mismo.
—Tranquilo, todo está bien. Deberías irte a casa, es tarde. Aquiles está estable.
—¿Funcionó el tratamiento?
—Creo que aún es demasiado temprano para sacar conclusiones, pero por ahora parece que el tratamiento está funcionando. Sin embargo, necesita seguir siendo monitoreado.
—Quiero estar aquí para cuando despierte.
—Muy bien. Pero eso puede llevar unas horas. Al menos, podrías ir a mi consulta para descansar mejor. Te prometo que si ocurre algo, te llamaré.
Lo vi resignado, cansado, agotado. No pudo resistirse y acabó por aceptar mi sugerencia. Ya acomodado en la camilla, me miró preocupado.
—¿Y tú? ¿No deberías descansar también? Ha sido una noche intensa.
—Todavía estoy de guardia y estoy acostumbrada. No te preocupes por mí, cuidaré de él. Tú, cuida de ti.
—Una vez en este mismo lugar, te pregunté quién cuidaba de ti. Tu mente es fuerte y resiliente. Lamento que hayas pensado lo contrario.
—Y lo sigo pensando.
Cuando estaba a punto de salir, sentí que me sujetaba del brazo y mi cuerpo se pegó al suyo, sentado en la camilla.
—Parece que hemos invertido las posiciones —dijo, susurrándome a los labios, recordando nuestra noche allí.
—Por primera vez en mucho tiempo, tengo que darte la razón —bromeé, para ocultar mi nerviosismo.
—Verás, hay otras cosas en las que tengo razón. Como esto…
Sus labios se apoderaron de los míos con ternura y sentí que, en efecto, tenía razón. Lo echaba de menos, mis sentimientos por él no habían cambiado, al contrario, se intensificaban cada vez más. Acepté su boca con ansia y su beso también se intensificó. Ahora era demandante, exigente y rogaba a gritos que no terminara nunca. Pero terminó, abruptamente, cuando retrocedí dos pasos. Ni yo sé por qué lo hice. Sí, lo sabía, tenía que mantener la cordura, por Aquiles. Por mí y por Toby. Ambos estábamos agotados emocionalmente y lo que pudiera pasar entre nosotros era el fruto de una noche en la que nos vimos unidos por una fuerza mayor y por causas más nobles de las que nuestras mentes podían concebir en ese momento.
—Lo siento —me dijo. Yo no, pensé, pero acepté su arrepentimiento—. Gracias por todo, Francesca. Por todo lo que has hecho por Aquiles. Nunca lo olvidaré y te estaré eternamente agradecido.
Asentí con la cabeza, intentando no llorar por la desolación que sentía mi corazón. Él simplemente estaba abrumado y agradecido por lo que hice por el pequeño Aquiles, nada más. ¿Qué esperaba? Siempre se había comportado bien conmigo y eso no había cambiado. Pensé que debería hacer lo mismo.
—Descansa. Te llamaré si ocurre cualquier cosa.
—Gracias.
Cerré la puerta de mi consulta y volví al quirófano. Cuando me quedé a solas con Aquiles, me acerqué a él y este abrió los ojos. Me miró y esa mirada comunicó más que mil palabras. No pude contener más las lágrimas y el dolor. Lloré, mientras él seguía mirándome. Lloré mucho. Por él, por haberlo salvado, por todo y por nada.
—***—
Eran casi las seis de la mañana. Mi turno terminaba a las ocho, pero no pensaba irme a casa. No con Aquiles en esas condiciones. Quería acompañar su progreso. Poco a poco parecía ir mejorando, pero aún no quería darme por vencida y asumir cosas que no eran certezas. Sin embargo, lo veía mejor y comenzaba a tener las funciones vitales más estables.
Sabía que resistir la jornada sería una tarea difícil, así que fui hasta la cocina para preparar un café bien fuerte. Cuando terminé y me giré, en la puerta, apoyado en el marco, estaba la última persona que esperaba ver: Luca.
Asustada, solté el café que se derramó por todo el suelo.
—Oh, lo siento —se adelantó él—. ¿Te preparo otro?
Dio dos pasos hacia adelante y yo me quedé paralizada en el mismo lugar donde estaba, sin reaccionar, en estado de shock. No sé cómo logré articular las palabras que salieron de mi boca abierta.
—¿Qué haces aquí? No deberías estar aquí. ¿Cómo has entrado?
—La próxima vez deberías contratar un equipo de seguridad más eficiente. Bastó con un par de palabras y mi perfecto acento italiano para convencer al guardia de que era de tu familia y que quería darte una sorpresa, lo que, visto lo visto, parece que he logrado —soltó una risa siniestra
—¿Qué quieres? —pregunté, asombrada.
—¿No es obvio? La última vez que nos vimos, quedaron asuntos pendientes. No quiero discutir contigo. Lo único que quiero —siguió avanzando hacia mí y me sentí acorralada entre la encimera de la cocina y su cuerpo—, es entendernos.
—Luca, este es mi lugar de trabajo y estoy trabajando. Ha sido una noche larga, te pido que, por favor, te vayas. Hablamos en otra ocasión —intentaba ganar tiempo y hacerlo reflexionar, pero su expresión me atemorizaba.
Pasó de ser un hombre lindo que parecerse al diablo encarnado. Sin que me diera cuenta, ya estaba frente a mí y ahora me sujetaba los brazos a ambos lados.
—Pero, amore mío, yo no quiero irme, no sin ti. Yo he venido para llevarte conmigo. Y esta vez no dejaré que escapes.
Sentí miedo.
—Luca, déjame irme, por favor. Voy a empezar a gritar.
—¿Y quién te escuchará? —tan rápido que no tuve tiempo de verlo venir, su mano me taponó la boca y me giró contra su cuerpo.
Ahora su brazo me apretaba contra él y me arrastraba por la cocina. Empecé a gritar, aunque solo se escuchaban murmullos. Me apretaba y me hacía daño. No podía creer que fuera capaz de volver a secuestrarme y arrastrarme a la fuerza. Estaba completamente demente. Sabía de lo que era capaz, pero nunca pensé que arriesgaría su vida así.
—Amore della mia vita, ho aspettato così tanto questo momento. Ora sarai mia e niente ci impedirà di stare insieme. (Amor de mi vida, he esperado tanto tiempo este momento. Ahora serás mía y nada nos impedirá estar juntos.)
Gritaba a pleno pulmón y me retorcía bajo su agarre. Intenté liberarme, pero él era fuerte y me rompía el brazo de tanto apretar. Pero nadie podía oírme. Me di cuenta de que me estaba arrastrando hacia el fondo de la clínica. Debería haber dejado la puerta abierta cuando me fui con Toby y lo planeó todo muy bien. Encontró la forma de distraer al guardia de seguridad para que se alejara de la puerta principal y ahora tenía los flancos cubiertos. Justo cuando estaba a punto de salir por la puerta conmigo, una figura apareció delante de nosotros. Abrí los ojos con desesperación. Aquiles. ¿Cómo podía ser? Si estaba intubado. ¿Cómo se las arregló para deshacerse de las guías? De alguna manera consiguió quitárselas, porque había sangre en el suelo.
El perro empezó a gruñirle con los dientes fuera.
—Perro estúpido, ¿qué quieres? ¿Acaso te tengo miedo? —dijo Luca riéndose.
Aquiles parecía casi haber entendido lo que decía, aunque yo sabía que no era así, a veces pensaba que tal vez ellos nos entendían mejor que nosotros a ellos. O eso quería creer.
Entonces el perro se detuvo y se sentó.
—Muy bien, buen perrito, eso es. Estate quietecito.
Aquiles ladeó la cabeza para flanquear su mirada y me miró. Entonces empezó a ladrar sin parar, alto y claro.
—Perro estúpido, cállate.
Sus ladridos despertaron a otra persona que no tardó en aparecer. Y fue entonces cuando comprendí lo que hacía el perro. Llamando a Toby. Sabía que aún estaba herido y que no podía luchar contra un humano. Así que fue más inteligente y pidió refuerzos.
—¿Qué mierda pasa aquí? —Toby pasó del sueño a la posición de rabia en pocos segundos.
—No te acerques o la mato. —Sentí un metal frío contra mi cuello. Un cuchillo. Luca tenía un cuchillo.
No puedo creer que me estuviera amenazando con un arma. Me quedé quieta con los ojos bien abiertos mirando a Toby, que me miró y pude ver la desesperación en sus ojos. Pero él no se movió.
—¿Creías que podías tenerla? No es mujer para ti. Es mi mujer y solo se quedará conmigo. No con cualquier otra persona. O conmigo o con nadie.
Enfermo. Eso era lo que era. Un enfermo psicópata. Dios, ¿cómo pude ser tan ciega?




Capítulo 30

Adiós es para siempre

Música para acompañar los capítulos:
Evanescence: Bring Me To Life
Sofia Carson: I Didn’t know
Su vasta instrucción, su carácter un tanto excéntrico, su proverbial voluntad de hierro, su continente severo e impasible, le investían en la cátedra de cierta majestad sui géneris contra la que rara vez se osaba rebelarse. Ese era Luca. Pero todo el vasto conocimiento que le acreditaba como profesor no logró reprimir su lado perverso y enfermizo y, encendido en cólera, fulminó dicterios y amenazas por doquier.
—Francesca nunca será tuya, acéptalo. Me ama, me quiere y se va a ir conmigo. Cometí el error de dejarla ir, pero eso no volverá a pasar.
Sin embargo, el fuego que un díscolo, intrigante y, también diré, cobarde ser introdujo entre nosotros no hizo más que desencadenar una guerra no deseada entre él y el hombre que realmente amaba y deseaba: Toby. Al escuchar sus palabras, temí no volver a verlo jamás.
—Si estás tan seguro de que te quiere, ¿por qué la tienes prisionera?, déjala ir, suéltala. No entiendo, pareces tan seguro de ti mismo que yo no lo estaría tanto.
De repente, lo que había conseguido y por lo que tanto había luchado con uñas y dientes empezó a sentirse más lejano: mi libertad. Luca me sujetaba con aún más fuerza. Estaba a punto de romperme los huesos si seguía ejerciendo aquella presión desmedida. Pero al mismo tiempo, sentí su rabia, con el temblor que le recorría el cuerpo. Las palabras de Toby lo estaban enfureciendo más, si cabía. Solo pedía a Dios que Toby supiera lo que estaba haciendo, porque enfurecer a un persona trastornada nunca era bueno.
—Lárgate tú, ya has metido la pata donde no debías. Pero no voy a permitir que toques más a ella —bramó Luca.
Toby mantenía una tranquilidad excepcional. Yo estaba dolida, nerviosa, aterrada y conocía a Luca, no sé cómo él podía estar tan calmado. Aquiles seguía a su lado igualmente impasible y sereno.
—Esto va a ser un final interesante, ya lo veo —declaró Toby con una sonrisa maliciosa. ¿Qué coño estaba haciendo, provocándolo?
Luca presionó el cuchillo más cerca de mi garganta y ahora las lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos. Podía sentir la punta afilada rasgando mi piel y supe que me había herido. Me quedé inmóvil. No iba a arriesgarme a cometer una estupidez. Este hombre era otra persona, era un monstruo. Y no sabía de qué sería capaz. Toby se mantuvo en la exacta misma posición, pero pude ver cómo sus ojos se oscurecían y su garganta subía y bajaba con dificultad. Su calma era una simple fachada, podía verlo claramente.
—¿Qué crees que ganarás con todo esto? ¿Piensas que te amará después de lo que le estás haciendo?
—Yo suelo hacer favores a las personas, cuando me conviene y, en este preciso momento, estoy a punto de hacerte un favor: dejarte vivir. Dejarte casarte con esa prometida tuya y así puede que entres de una vez por todas en razón y NOS DEJES EN PAZ —me estremecí cuando chilló la última frase.
—Das por hecho que me conoces. Mira quién se ha enfadado. ¿Te molesta pensar que yo soy mejor para ella que tú?
—CALLA. —De verdad, no entendía por qué Toby seguía provocándolo.
—Quizás tú eres quien debería callar. ¿Ya has pensado en tu hijo? ¿Qué pasará con él cuando sepa que su padre es un asesino o un secuestrador?
La respiración de Luca era acelerada. Estaba muy nervioso con la conversación y el grado de provocación de Toby.
—Me expreso mejor con mis actos. Ya basta de tanta charla. —Nos empujó hacia atrás. Justo detrás de nosotros estaba la puerta trasera, por donde pretendía llevarnos—. Nosotros vamos a salir por esta puerta y tú te quedarás aquí, guapetón. Solo.
—No se puede tender una trampa sin cebo, ¿no?
—¿De qué hablas? —preguntó Luca.
—¡Toby! —grité al ver el cuchillo alzado, sin saber qué más hacer.
La tensión era palpable en el pasillo cuando Luca amenazó directamente Toby, su rostro retorcido por la rabia y los celos me tenía acorralada en un rincón, un cuchillo afilado brillando amenazadoramente en su mano. Los ojos de Toby se endurecieron, y su mandíbula se tensó ante la escena.
—Luca —dijo con calma, tratando de mantener el control de la situación—. Esto no es necesario.
Pero Luca parecía ajeno a sus palabras, su mirada nunca me abandonaba. Toby dio un paso adelante, levantando las manos en un gesto de rendición.
—Luca, mira hacia mí —dijo, tratando de atraer su atención.
Por fin, Luca giró la cabeza para mirar a Toby, pero su agarre sobre el cuchillo no disminuyó. Su expresión era de pura malicia, y Toby estaba nítidamente intentando controlar la situación. Sentí un escalofrío recorrerme la espalda.
—Deja a Francesca ir, Luca. Esto es entre tú y yo —sugirió Toby, manteniendo la voz firme y calmada.
La risa amarga de Luca llenó las paredes.
—¿Por qué? ¿Para que tú puedas tenerla? No. Ella es mía.
La desesperación se apoderó de Toby. Quería que encontrar una manera de hacer que Luca se distrajera y me soltara, lo tenía claro. Y me entró miedo. Mucho miedo.
—Luca, piénsalo —dijo, su tono siempre calmado—. Si lastimas a Francesca, nunca te lo perdonarás. Tú... tú la amas, ¿no es así?
El rostro de Luca cambió, y por un momento, Toby pensó que había llegado a él. Pero entonces, Luca apretó su agarre en el cuchillo y rugió.
—¡No me hables de amor, Toby! ¡Tú no sabes nada del amor!
Toby no tenía opción. Tenía que actuar. Esperó un momento, estudiando a Luca, y luego se abalanzó sobre él, empujándolo lejos de mí. El cuchillo cayó al suelo con un estruendo metálico, y yo solté un grito sofocado.
Pero Toby no tuvo tiempo de consolarme. Luca se recuperó rápidamente y se lanzó hacia él. Fue una lucha feroz y brutal, pero Toby tenía la ventaja de la sorpresa. Finalmente, consiguió someter a Luca, y agarrarlo. Pero éste logró escaparse y de nuevo me atrapó entre su agarre.
—Lo siento, Toby —murmuró Luca, agotado—. Pero esto era necesario. Por Francesca.
—Me temo que tienes razón, veo que lo has pensado todo, muy astuto de tu parte —Luca soltó una risa irónica con las palabras profesadas por Toby—. Todo el laberinto que has montado para conseguir lo que quieres parece casi de película, pero para tu desgracia, yo no soy un ratón. Y aunque seas tú la que tiene la veterinaria atrapada, el único animal que necesita curarse eres tú. Aunque todos sabemos que lo tuyo no tiene cura… es cierto.
—Y para tu desgracia… yo voy a salir por esa puerta, y tú no lo harás.
Cuando Luca, con toda su arrogancia, aflojó el agarre del cuchillo para agarrarme del otro brazo, Aquiles, que ninguno de nosotros había visto acercarse, saltó hacia Luca y le mordió el brazo que sostenía el cuchillo. Con su grito de dolor y al doblarse, logré liberarme un poco y fue mi oportunidad de huir hacia Toby.
Toby giró su rostro hacia mí en el último segundo, pero no fue suficiente para esquivar el ataque. Luca le cortó el brazo, dejando una herida abierta de la que comenzó a emanar sangre a borbotones. Pero no se quedó inmóvil, esquivó otro golpe y contraatacó con una patada directa a la rodilla de Luca que lo hizo tambalear.
Cuando me abrazó, rápidamente me colocó a un lado y me instó:
—Llama a la policía, ahora. Deprisa.
—No te voy a dejar aquí solo con él.
Discutíamos, mientras Aquiles mordía ferozmente a Luca. Él intentaba defenderse y temí que le hiciera daño al perro. Súbitamente, al verlo peleándose con el perro que acababa de salvarme la vida, me quedé paralizada.
Por suerte, Toby fue más ágil y logró mantener la cabeza fría. Me empujó hacia dentro de la clínica y gritó:
—¡VETE! ¡AHORA!
Asentí con la cabeza y corrí. Pude echar un último vistazo y ver que Toby se apresuraba a acudir en ayuda de Luca, Dios sabe con qué intenciones. Cuando llegué a la recepción, con la respiración entrecortada y el corazón desbocado, cogí el teléfono y marqué el número de la policía. Les expliqué todo y me pidieron que saliera de la clínica de inmediato. Pero no podía abandonar a Toby solo con Luca. Al colgar el teléfono, escuché los sonidos de una lucha. Estaban peleándose. Me acordé de que el cuchillo seguía allí. Tenía que hacer algo. Pero antes, llamé a Daniel y le pedí a trompicones que me ayudase. En cuanto escuchó la palabra Luca, me aseguró que no me preocupara, que se encargaría de todo.
Corrí al laboratorio y busqué algo con lo que pudiera defenderme, pero aparte de bisturís y otros objetos punzantes, que no me atrevía a usar, no había nada que pensara que pudiera usar como arma de defensa. Si, por desgracia, Luca se hiciera con ellas, le estaría proporcionando más medios para atacar.
«Piensa, piensa, Francesca. Tiene que haber una forma de detener a este animal», me dije, pero no conseguía concentrarme. Fue entonces, al repetirme esa misma frase, que recordé algo que sí podía hacer. Claro.
Me apresuré y volví al pasillo. Había sangre por todas partes, Luca y Toby estaban enfrascados en una pelea.
Mi mirada se posó en un objeto brillante en una estantería al final del pasillo. Las pupilas de mis ojos se dilataron de miedo y emoción al darme cuenta de lo que era. Ahí, en medio de libros técnicos, material médico y otras medicinas, se encontraba una jeringuilla. Pero no era una jeringuilla cualquiera, era una de las que ella había preparado para la granja, llena de sedantes potentes destinados para calmar a los caballos más grandes y fuertes.
Los recuerdos empezaron a inundarme. Recordé la meticulosidad con la que había cargado cada jeringa, cuidadosamente, con precisión. La forma en que había almacenado cada una en su lugar designado, pensando en la paz que proporcionarían a los animales durante los procedimientos que podrían causarles estrés o dolor. Nunca había imaginado que uno de estos sedantes pudiera ser útil en una situación tan ajena a la granja.
Con cada latido de mi corazón, me daba cuenta de la oportunidad que se me presentaba. Sabía que el sedante era lo suficientemente fuerte como para inmovilizar a un hombre del tamaño de Luca durante varias horas. Pero también sabía que usarlo era arriesgado, podría resultar fatal si no se administraba correctamente.
Pero en ese momento, atrapada entre la desesperación y el miedo, el riesgo parecía menor que la alternativa. Sin perder tiempo, avancé gateando sigilosamente hacia la estantería. Mis dedos temblorosos se cerraron alrededor de la jeringuilla, sintiendo el peso del destino en mi mano.
Un suspiro escapó de mis labios, y por un momento, me permití sentir algo de esperanza. La jeringa, esa simple herramienta que solía traer alivio a los animales, ahora podía ser mi única salida. Miré la jeringa una última vez, preparándome mentalmente para lo que estaba a punto de hacer.
«Nunca imaginé que mi trabajo en la granja me prepararía para esto», pensé, apretando con fuerza la jeringa.
Fue en ese momento que vi mi oportunidad. Cargué hacia Luca con la cánula en la mano, esquivando los objetos esparcidos por el suelo y el desorden que se había formado durante la lucha. Con todas mis fuerzas, le clavé la jeringa en el muslo. Al principio, Luca no pareció darse cuenta, estaba demasiado ocupado intentando derribar a Toby, pero pronto la droga comenzó a surtir efecto.
Luca se tambaleó, confundido, mientras el efecto del sedante se extendía por su cuerpo. Intentó moverse para continuar con la lucha, pero su fuerza comenzó a fallarle. Aquiles, que hasta ese momento había estado ladrando a su alrededor, se lanzó nuevamente hacia él, lo que finalmente provocó que cayera al suelo.
—Francesca... —Toby jadeó, apoyándose contra la pared y presionando su herida. Se veía agotado, pero su sonrisa de alivio iluminó su rostro pálido.
—Aguanta, Toby. La ayuda está en camino —dije, al tiempo que el estridente sonido de las sirenas de la policía comenzaba a oírse a lo lejos.
No tuve ni tiempo de acércame a él .
—Se necesita más para retenerme, idiota —dijo Luca, golpeando de lleno en la cara a Toby, que cayó hacia al lado.
En cuestión de segundos se levantó de nuevo y se lanzó sobre él, propinándole una patada que logró arrancar un aullido a Luca. Aquiles ladraba tratando de defender a Toby, pero lo vi muy agitado y cansado. No sabía cómo iba a conseguir lo que quería. No podía meterme en medio. Y la policía que no llegaba.
Fue entonces cuando vi a Luca recoger el cuchillo del suelo y apuntar a Toby, que ahora estaba atrapado entre la pared del pasillo y su arma. Retuve la respiración. Pensé que iba a desfallecer. Me quedé paralizada.
—Se acabó, idiota, pedazo de basura —gritó Luca—. Tu esfuerzo y falsa valentía acaban aquí. Voy a matarte.
Toby no se movió. Pero cuando Luca avanzó con el cuchillo en mano, Aquiles saltó y fue él quien recibió el impacto.
—Perro estúpido —escupió Luca al darse cuenta de que el animal se había interpuesto entre él y su dueño, y acababa de recibir el golpe que estaba destinado a Toby.
Vi a Aquiles caer al suelo, con un cuchillo clavado en el cuello. Cayó inerte. En ese momento, dejé de pensar. Con un grito de furia, de odio y de todo, avancé sin pensar contra Luca y vi sus ojos mirándome con incredulidad. No tuvo tiempo de reaccionar y me lancé a su cuello. Él pensó que era un acto de amor y sonrió.
—Amore moo —susurró abrazándome con fuerza.
Lo miré a los ojos. Esos ojos que tantas veces había observado, besado y amado. Y que ahora no eran más que dos abismos vacíos de terror.
—Voglio che tu marcisca all'inferno, Satana. Ti odio. (Quiero que te pudras en el infierno, Satanás. Te odio.)
Y sin más dilación, le clavé la segunda jeringa que había cogido y puesto en el bolsillo, en el cuello. No se lo esperaba. Y colocó una mano sobre la zona. Me deshice de su abrazo. Cuando comprendió lo que le había hecho, quedó petrificado.
—Figlia di una putt… (hija de pu…)
Se derrumbó sobre sus propias piernas y cayó al suelo inerte. Me quedé observándolo, indefenso y vencido. Y no sentí nada más que furia y alivio. Todo había acabado. Miré a Toby que estaba arrodillado con Aquiles en brazos. Me miraba estupefacto. Su rostro era una máscara de terror, estaba herido, la sangre brotaba de varias heridas que Luca le había infligido. Me acuclillé a su lado con lágrimas en los ojos.
—Se acabó… —declaré en voz alta. Mis sollozos entrecortaban mis palabras.
—¿Qué ha sido…?
—Un tranquilizante para caballos. Recordé que tenía una bolsa de la última visita que hice a la granja.
—Llamarlo caballo es demasiada honra… —miró a Aquiles. Yo ya estaba inspeccionando al animal, nada más acercarme. Tenía los ojos abiertos, pero parecía absorto. Miré a Toby. Vi cómo las lágrimas inundaban sus ojos.
—Se va a salvar, ¿verdad? Dime que se va a salvar. Me ha salvado la vida.
—Nos salvó la vida —añadí—, pero temo que es demasiado tarde.
Por primera vez en todos mis años como veterinaria, deseé no ser lo que era. Yo estudié medicina para ayudar a los animales. Sin embargo, mis malas decisiones acababan de poner en riesgo la vida de un ser vivo. Y eso era más de lo que yo podía soportar.
Los veterinarios no podían evitar “enamorarse” de sus pacientes y disfrutaban de verlos crecer y convertirse en otro miembro de la familia. De familias que vivían y eran felices por tenerlos.
—Tantas aventuras, tan poco tiempo… —dijo Toby a Aquiles—. No te vayas aún, compañero. Justo cuando había comenzado a apreciarte. Y aquí estamos, sin tiempo para más aventuras, teniendo que decir adiós. ¿Doctora?
Mis ojos ya ni se abrían de tanto llorar, el dolor y la agonía. Ambos lo sosteníamos con las manos y podía ver que nos miraba, aunque su mirada parecía perdida, sabía que podía oírnos.
—Siento que he fallado a él y a ti cuando me quedé sin opciones para seguir, siento mucho… no quería que esto acabara así. Así que ahora es el momento, y se supone que debo ser profesional, objetiva. Soy la médica. Calma. Genial. Serena. Siempre bajo control.
Toby tenía una mano debajo de la cabeza de Aquiles, sosteniéndolo. Con la otra me acarició la mejilla.
—Francesca… Él está listo, pero tú no. Yo tampoco.
Miré la herida. No había nada que hacer, el cuchillo había cortado una arteria principal y se desangraba. En el momento que retirase el objeto afilado, moriría. Y dejarlo allí era solo prolongar su sufrimiento.
—Tengo la cánula en el bolsillo de mi bata blanca. El mismo bolsillo que siempre estaba lleno de golosinas para él… — Respiro profundamente—. No sé qué hacer. No puedo. Lo siento, Toby, no puedo.
—Francesca… Aquiles sabe lo que hizo. —Lo miró—. ¿Verdad, compi? Sabes que nos salvaste la vida y por ello te estaré eternamente agradecido.
Toby inclinó la cabeza y le dio un beso en el hocico. El perro gruñó bajito.
—Estoy aquí campeón, estoy aquí contigo.
Así que lo besamos de nuevo, no quedaba mucho de su cuerpo que funcionase todavía, pero su cola no dejaba de moverse, me llegó hasta lo más profundo, pero traté de dejar de llorar. Tenía que ser fuerte.
—Desearía poder encontrar una forma de que vivan para siempre. Pero no tengo esos poderes mágicos. Solo soy una veterinaria —lamenté.
—Sabes Aquiles, ella dice que es solo una veterinaria, pero es la mujer más increíble que conocí en mi vida. Y por haberte presentado, también te estaré siempre agradecido —hablaba con el perro.
Saqué la segunda jeringa del bolsillo que cogí junto con las que había traído para Luca, en caso de que algo saliese mal. Y no podía ser más cierto. En este día iba a usar dos medicamentos para dos efectos opuestos. Uno para adormecer a un verdadero animal sin rastro de humanidad. Y el otro para dormir a un animal que era más que muchos humanos.
Toby me miró y yo lo miré. En silencio, después de unos segundos, asintió con la cabeza, cogió la jeringa de mi mano y él mismo se la inyectó en el corazón de su amigo. Tuve que desviar la mirada en ese preciso momento. Su cuerpo se relajó, él estaba en sus brazos y yo estaba sollozando. Volví a mirar a Aquiles. Quería que supiera que estábamos allí para él hasta el final. Sus ojos se cerraban.
—Hasta siempre, compañero.
Coloqué mi estetoscopio, que aún colgaba de mi cuello, en el pecho de Aquiles para verificar que su corazón se había detenido. Sin embargo, Toby lo tenía tan apretado contra su pecho que me resultó difícil distinguir. No sabía si los latidos que escuchaba eran los de Aquiles o los míos o los de Toby, la sangre resonando en mis oídos. Todo mientras luchaba por mantener la compostura, por no convertirme en un completo desastre de emoción.
—Ahora solo me queda enfrentar lo que sé será uno de los momentos más difíciles de hoy: llegar a casa y que tú no estés allí para recibirme.
Toby seguía mirando al animal, que finalmente cerró los ojos con un suspiro. Y escuché su último latido dentro del pecho. Se había ido. Aquiles ya no formaba parte de nuestras vidas.
—Recuerda que tu compañero necesita que seas fuerte, que mantengas la calma y que lo recuerdes con todo tu cariño. Incluso en estos duros momentos tu perro sigue pensando en ti. Allá donde esté, sé que te estará cuidando. Y sí, para responder a tu pregunta de aquella noche… creo que existe un cielo para ellos. Y un Dios. Un mismo Dios.
—Gracias. —Estaba destrozado.
Escuché la puerta del pasillo abrir y a Daniel entrar. Se quedó con la boca abierta al ver el espectáculo macabro que era aquella carnicería. Se arrodilló a mi lado y me dio un abrazo. Empecé a llorar desconsoladamente.
—No te preocupes, te vas a poner bien —me dijo en tono seco y duro antes de volver la cabeza hacia Aquiles—. Povero cagnolino, buon Dio. (Pobre perrito, por Dios).
Daniel extendió el brazo hacia el hombro de Toby y lo consoló. Él seguía acariciando al perro con las manos, mirándolo con dulzura. No comprendía a este hombre. ¡Nunca lo comprendería! Era demasiado bueno.
—Tienes razón, no estoy lista. No estoy lista para decir adiós. Pero él lo está. —mi voz era un susurro, apenas audible sobre el sollozo que me oprimía el pecho—. Nos salvó a ambos, Toby. Es un héroe, y merece descansar en paz.
Por un instante, la sala quedó en silencio, salvo por el sonido de nuestros llantos.
—Estoy aquí contigo, Francesca. Y él está aquí con nosotros. Vamos a estar juntos hasta el final. —dijo Toby con voz temblorosa, intentando sonreír mientras sostenía a Aquiles en sus brazos.
Cerré los ojos con fuerza, no quería enfrentarme a la realidad, pero al final, tuve que hacerlo. Acepté la verdad de la situación. Aquiles, nuestro valiente y leal amigo, se había ido.
Me sentí desolada, pero al mismo tiempo agradecida. Agradecida por haberlo conocido, por haber compartido esos momentos con él, por haberlo tenido en nuestras vidas. Y agradecida por el acto final de valentía con el que nos salvó la vida.
Cuando las sirenas de la policía finalmente llegaron, encontraron una escena devastadora: dos personas que lloraban la pérdida de su amigo mientras sostenían su cuerpo sin vida, y un hombre inconsciente en el suelo, con una jeringa en el cuello.
Aquiles no era simplemente un perro. Era un amigo, un héroe, un salvador. Y aunque su cuerpo se hubiera ido, su espíritu seguiría vivo en nuestros corazones. Nos recordaría constantemente el valor del amor y la lealtad, y nos daría fuerzas para seguir adelante.
Aquiles nos había enseñado a amar sin condiciones, a proteger a quienes amamos, y a luchar hasta el final. Aunque su partida nos doliera, su legado viviría con nosotros. Y cada vez que recordáramos a Aquiles, lo recordaríamos como el valiente y leal amigo que fue. Un amigo que nos enseñó el verdadero significado del amor y la amistad.
—¿Está muerto?
—No, solo está sedado —dije, apuntando con la cabeza hacia Luca. No tenía ganas de hablar, de seguir explicando todo lo que había pasado. Solo quería llorar, llorar hasta quedarme sin lágrimas, hasta quedarme sin aire.
Daniel me miró, sin entender, y luego miró a Luca.
Solo al escuchar las palabras de mi cuñado recordé que Luca yacía desplomado a pocos centímetros de mí. Lo miré. Mis ojos se clavaron en aquel rostro inerte que en el pasado había reflejado adoración y me pregunté cómo alguien pudo cambiar tanto... y cómo iba a encontrar la fuerza para perdonarlo. No podía. Nunca lo perdonaría. Creí que perdonarlo me ayudaría a seguir adelante, ahora sé que lo que realmente me empujará hacia adelante es la certeza de que nunca perdonaré a alguien que quita la vida de otro, sea humano, animal o lo que sea. Logró desgarrar mi vida en pedazos y ahora la de Aquiles. Por poco no acabó con Toby.
—Por ahora solo está muerto para mí —fue lo único que logré decir al mirar su cuerpo desplomado.
—¿Y ahora qué haremos? —preguntó, pero antes de que pudiera responder, se escuchó el sonido de las sirenas de la policía acercándose.
Había llamado antes de enfrentarme a Luca, antes de que Aquiles diera su vida para protegernos. Me habría gustado pensar que todo esto se podría haber evitado, pero era demasiado tarde para eso. Todo había terminado.
La policía llegó pocos segundos después de esta afirmación y poco a poco comenzamos a regresar a la realidad. Daniel se ocupó de todas las cosas que en ese momento no estaba en condiciones de hacer. Cuando terminé de dar mi declaración de los hechos ya en la recepción, vi cómo trasladaban a Luca en una camilla de ambulancia. Un par de médicos lo asistían, aunque la medicación que le había suministrado garantizaba mantenerlo sedado durante varias horas. Al verlo pasar, juré que haría todo lo posible para no volver a fijar mi mirada en su rostro. El rostro del horror.
Al pasar por detrás de mí, me giré cuando uno de los policías me liberó.
—He hablado con la policía —me dijo—. Han llevado a Aquiles al laboratorio para preparar su funeral.
—Sí, he enviado un mensaje a Anne, ella se encargará de todo y te manda un fuerte abrazo.
—Gracias. Imagino que estás muy cansado y que querrás recuperarte lo más rápido posible, espero que sea algo lleve —Me dolía ver todos los cortes que tenía en el cuerpo que afortunadamente no eran profundos—. Lamento que este sea un momento tan difícil para estar a mi lado.
—¿Por qué no querría estar a tu lado?
Las lágrimas volvieron a surcar mi rostro.
—Lamento tanto que todo esto haya ocurrido, Toby —sollozaba y luchaba por hablar. Él apretó los ojos con tristeza—. Lamento lo de Aquiles, todo es mi culpa.
Todo se reducía a eso, a lo que hice con mis decisiones.
—¡No voy a permitir que hables así de ti! —abrí los ojos con sus palabras. Me miró seriamente—. Me duele mucho perder a Aquiles, muchísimo. Pero lo que más me duele es que pienses que todo esto es tu culpa.
—Pero es la verdad —apenas podía hablar, el llanto me asfixiaba.
—La verdad, Francesca, es que Luca es un loco, la verdad es que tu vida estuvo en peligro y la verdad es que… estoy agradecido de que Aquiles haya sido más valiente que yo.
—¿Qué dices?
—Sí, si hubiera tenido el valor de decirte lo que quería decirte hace mucho, nada de esto habría ocurrido.
—¿Y qué es lo que querías decirme?
Bajó la mirada.
—Ha sido un día muy intenso —asentí—. Hay muchas cosas que quiero decir, pero no creo que este sea el momento adecuado. Y, además, aún hay cosas que deben resolverse. Pero por ahora, solo quiero decirte esto: gracias. Por salvar a Aquiles en un primer momento. Por salvarte a ti y por salvarme a mí.
Con dificultad, se apoyó en la camilla y se incorporó; me dio un beso largo y cariñoso en la mejilla, a lo que respondí cerrando los ojos. Luego, se alejó y esa fue la última vez que lo vi esa noche. Lo trasladaron al hospital. Habría querido ir con él, estar a su lado en aquel momento, pero la maraña de problemas por resolver era tal que Daniel me aconsejó que no sería sensato, y que, en realidad, no podría hacer mucho en el hospital.
Steven acabó de llegar y en la confusión de todo, la noche se alargó y todo quedó en el aire.
Chiara y Daniel, quienes habían llegado quedado conmigo en la clínica organizando todo, me llevaron a casa después de todo el alboroto. Y cuando por fin, en la cama, pude exhalar de cansancio, volví a llorar.
«Perdóname, Aquiles. Prometo que seguiré haciendo todo lo que pueda para salvar más vidas de las que se pierden. Prometo que nunca te olvidaré. Gracias por todo, pequeño», pensé.
El silencio que siguió a su partida fue, no sé cómo describirlo, pero creo que podríamos llamarlo ensordecedor. Un silencio agudo y vacío que retumbaba en los tímpanos y que, contradictoriamente, generaba un ruido casi sinuoso.
Esa misma tortura la experimentaba allí sola en el vacío que se había convertido en el final de esa historia. Mi historia. Porque esa era mi historia. La historia de una veterinaria que amaba a los animales más de lo que las palabras podían expresar. Y esa historia, aunque llena de dolor y pérdida, también estaba llena de amor y esperanza. Y eso, a fin de cuentas, era lo que realmente importaba.
Fue un final aterrador para una noche que comenzó como cualquier otra, pero al final, habíamos logrado sobrevivir y Luca, el monstruo que había causado tanto sufrimiento, estaba finalmente derrotado. Aunque aún quedaba mucho por superar, me sentí más libre de lo que me había sentido en mucho tiempo.
Pero con el tiempo, lentamente, comenzaríamos, quizás, a sanar. Comenzaríamos a recordar a Aquiles no con dolor, sino con cariño y gratitud. Nos había enseñado tanto, nos había dado tanto amor. Y aunque ya no estaba con nosotros físicamente, su espíritu viviría siempre en nuestros corazones.
El amor, la lealtad y el valor que demostró Aquiles se convirtieron en un recordatorio constante para mí. Nos recordó a amar incondicionalmente, a ser valientes en tiempos de peligro, y a proteger a aquellos a quienes amamos.
Y aunque la herida todavía dolía, y probablemente siempre dolería, podíamos recordar a Aquiles con amor y agradecimiento, y honrar su memoria viviendo nuestras vidas con la misma valentía y amor que él demostró hasta el final.
Al fin y al cabo, lo más importante no era cuánto tiempo pasábamos con aquellos a quienes amamos, sino cómo vivimos ese tiempo. Y Aquiles vivió su vida al máximo, y nos enseñó a hacer lo mismo.
Así que, aunque la vida sin Aquiles era dolorosa, decidimos seguir adelante, llevar a Aquiles en nuestros corazones y continuar viviendo nuestras vidas al máximo, honrando su memoria cada día.
Pero a pesar de todo, Toby y yo nos mantuvimos juntos. Nos apoyamos mutuamente, nos consolamos. Pasamos por el dolor y la tristeza juntos. Y aunque nada podría borrar lo que había pasado, poco a poco, empezaríamos a sanar. Y a pesar de todo, a pesar de la pérdida y el dolor, estaba agradecida. Agradecida por Toby, por su apoyo incondicional, por su amor. Agradecida por la valentía de Aquiles, por su sacrificio.
Y agradecida por la vida. Porque a pesar de todo, seguíamos aquí. Aún dolía, aún era difícil, pero estábamos juntos. Y eso era lo que importaba.
Me acurruqué en la cama, las lágrimas fluyendo sin cesar. Aquiles, mi valiente y noble amigo, se había ido. Y con él, una parte de mi corazón. Pero en medio de todo ese dolor, de todo ese vacío, recordé las palabras de Toby: Aquiles había sido valiente, más valiente que cualquiera de nosotros. Y en su valor, había salvado nuestras vidas.




Capítulo 31

El rumor

Músicas para acompañar la lectura:
Carla Morrison – Disfruto
Kodaline - All I Want
Toby salió del hospital al día siguiente, afortunadamente con lesiones menores. Sus heridas eran superficiales, más un susto que una verdadera amenaza para su bienestar. Pese al dolor y el agotamiento que podía leerse en sus ojos, se mantenía firme, listo para enfrentarse a lo que el futuro pudiera traer. Dos días después, despedimos a Aquiles en una ceremonia íntima y reservada a unos pocos allegados. Optamos por la cremación y conservar sus cenizas. Todo el evento fue intensamente emotivo y lleno de pesar. Al final, nos fundimos en un largo abrazo y una vez más, me agradeció. Nuestras conversaciones no se desviaron mucho de las básicas y necesarias para las circunstancias. Acordamos vernos pronto, eso sí. Toby me confesó que saldría de la ciudad por unos días, ya que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que había sucedido.
Necesité también apartarme por unos días. Luca fue arrestado y, tras recuperarse en el hospital durante algunos días, fue trasladado a una prisión de alta seguridad, donde aguardaría su sentencia. Dada la gravedad de sus actos, era probable que la pena fuera severa. Desde 2019, el maltrato animal se consideraba un delito con penas de prisión de más de siete años en los Estados Unidos. Si sumamos a ello la amenaza, el intento de secuestro y el uso de armas contra mí y otra persona, lo más probable es que no saliera de prisión ni para ver a su hijo pequeño casarse. Quise sentir lástima por él, pero no encontré esos sentimientos en mí. No obstante, sentí alivio al pensar que su hijo, producto de un matrimonio fallido, se salvó de ser víctima de un hombre desquiciado. Deseé que su madre, la exmujer de Luca, tuviera la oportunidad de ser feliz y rehacer su vida. Yo, por mi parte, reviví el sentimiento de culpa al recordar que un día contribuí, consciente o inconscientemente, al sufrimiento de su mujer. De nada servía culparme, lo sabía, pero no podía quitarme ese amargor que esta historia me había dejado. Era una pesadilla.
Pasaron tres semanas desde aquel día fatídico. Me encontraba en casa de Chiara ayudando con los preparativos para el cumpleaños de Fabricio. Este año, el 4 de julio caía en domingo y solo quedaban 24 horas para terminar con todos los detalles. Chiara era la típica mamá italiana que no escatimaba en los cumpleaños de sus hijos, organizando eventos memorables. Sumándole que se celebraba una fecha importante, ¡no faltaría absolutamente nada!
Su casa contaba con un enorme jardín, ideal para que los niños corrieran y jugaran. Habíamos montado castillos hinchables y preparado diversos juegos para ellos. Yo estaba finalizando la decoración de la mesa de magdalenas, provenientes de "Magdalenas con amor", el mejor catering de estos dulces. Lucían espectaculares. La mesa era un despliegue de colores y buen gusto.
Una mano se extendía para coger una magdalena, a la que intercepté con una palmada.
—No, Steven —lo regañé.
—¡Oh! ¡¿Por qué?! Solo una, nadie se dará cuenta.
—Eres peor que los niños. Yo me daré cuenta.
—Sigo siendo un niño, uno grande, pero un niño al que le gusta mamar…
—STEVEN… ¡basta! Deja de ser un cerdo.
—¡Ay! Qué mojigata. Y si no me dejas comer una magdalena, eres mala.
—Sí, sí lo soy y lo sabes, pero aquí no tocas.
Steven hizo un puchero y puso cara de niño pequeño al que le han negado unas golosinas. Carl llegó por detrás y lo abrazó. No solían tener demostraciones de afecto en público, pero cuando estaban entre familia y amigos se mostraban muy cariñosos.
—¿No me dirás que ya está molestando por las magdalenas? —preguntó Carl, mirando a Steven con una sonrisa de desaprobación.
—Qué caradura —le contestó con semblante ofendido—. Como si tú no fueras más empalagoso que yo.
—Quieres decir goloso.
—No, quise decir exactamente lo que dije.
Los tres reímos ante las ocurrencias de Steven. Tras un rato de charla, Carl se fue a ayudar a Daniel con otros preparativos y Steven y yo nos quedamos a solas. Sin embargo, él estaba inusualmente silencioso.
—¿Pasa algo, Steven? —le pregunté.
Me miró con expresión seria y frunció el ceño.
—Tengo algo atrapado aquí en la garganta, que necesito soltar, pero no encuentro el momento para hacerlo.
—Y ¿qué es eso que te está angustiando tanto? Sabes que puedes confiarme cualquier cosa.
—Lo que sucede es que lo que guardo puede que no sea algo que quieras escuchar.
—¡Vaya! —exclamé, sorprendida por su comentario.
Steven suspiró profundamente.
—Toby se casó la semana pasada.
Por un instante, quedé en silencio, sin saber qué decir. Quizá no había nada que agregar, lo sucedido ya estaba hecho. Y yo sabía que eso podía ocurrir.
—Me alegro por él. Espero que sea muy feliz. —Yo también anhelaba ser feliz, aunque por dentro mi corazón se estaba despedazando.
—Aunque es ridículo, por supuesto. Tanto alboroto para nada.
—¿Cómo dices?
—Creo que quería asegurarse de no arruinarlo todo.
—¿A qué te refieres?
—No lo sé. Durante gran parte de mi vida, no me sentí perteneciente a ningún lado. Quizá por eso me resulta duro ver a otros perdidos, sin saber a dónde pertenecen. Y, me parece que Toby aún no ha hallado su camino. Pero tú tienes tu lugar aquí, con nosotros. Y si él no quiere estar aquí, es su problema.
—No entiendo a qué te refieres con eso, Steve, eligió el camino que debía. ¿Qué otra opción tenía?
—Otra. Supongo que, al final, debemos decidir qué es lo importante para nosotros. Todo esto me ha dado bastante que pensar, Francesca.
—Cosas buenas, espero.
—Quizá, pero no. Me ha dejado un sabor amargo. Pensé que sería diferente. No puedo evitar sentirme defraudado.
—Ya somos dos, pero ahora no hay nada que podamos hacer. Toby siguió su camino y nosotros debemos hacer lo mismo. Estoy exhausta, ha sido una semana de mucho trabajo. Pero ha valido la pena, después de todo lo que ocurrió, necesitaba retomar la rutina.
—A veces es difícil entender las motivaciones o quizás estas simplemente se reducen a una cuestión de utilidad y protocolos.
Lo miré y aunque sus palabras resonaron con desilusión, no pude evitar estar de acuerdo con ellas.
—Todo es muy subjetivo.
—Subjetivo dices… es una mierda, eso es lo que es. Parece que para él fue acertado a adelantar la boda unos días, ¿no?
—¿Cómo que adelantar la boda?
La mirada de Steven me dejó claro que había soltado más de lo que debería. No entendía por qué él estaba más al tanto de los asuntos de Toby que yo, pero una vez más: no nos habíamos visto en estas tres semanas. Después de que Toby pidiera un tiempo para recomponerse de lo ocurrido, la comunicación entre nosotros cesó. Las palabras no dichas parecían llenar el espacio entre nosotros, creando un muro intransitable de silencio. No volvimos a hablar, no hubo mensajes de texto, ni llamadas telefónicas, ni notas casuales. Las conversaciones cotidianas que alguna vez compartimos se desvanecieron en el aire, dejando un vacío que resonaba con la ausencia del otro. Cada día sin él se sentía más como una eternidad, y aunque me dolía, respeté su petición de espacio, consciente de que cada uno de nosotros necesitaba tiempo para sanar.
Ahora estaría seguramente de luna de miel.
—Bueno, eso ya no importa —gruñó Steven.
—Debes respetarlo, porque va a ser muy feliz. Eso es lo que deseo.
—Va a ser un infeliz resentido, eso sí.
Daniel llegó en el momento perfecto para distraernos de aquella conversación dolorosa.
—Daniel… —dijo Steven al verlo llegar—. No puedo evitar envidiar tu casa. Aquí puedes organizar eventos que la gente jamás olvidará.
—No es la casa la que hace los eventos inolvidables, son las personas —respondió mi cuñado, abrazándome por los hombros. Le dedicó una sonrisa a Steven y dirigió su conversación hacia mí—. Tu hermana te está buscando para algo. En el piso de arriba.
—Perfecto, ya había terminado por aquí. Por favor, mantén a raya a este señor —apunté a Steven, que se llevó una mano al pecho con los ojos muy abiertos en señal de horror—, y no le permitas robar la comida de los niños. Piensa que es uno de ellos.
Comencé a caminar para encontrar a Chiara, dejando atrás a aquellos dos amigos, pero Steven no pudo evitar lanzar una provocación al aire:
—Hasta donde yo sé, ya habíamos establecido quiénes eran los niños y quién no…
Sin dar la vuelta, agité la cabeza con una sonrisa.
—Vale Steven, pero ni una magdalena o te pongo de castigo.
—Al menos no me aburriré.
—Cuidado, las italianas tienen mal genio… te advierto. —dijo Daniel riéndose con él a mis espaldas.
—Me consta… menos mal que no me gustan las mujeres.
Los dejé atrás y subí las escaleras que daban acceso a la primera planta de la casa. Estaba segura de que encontraría a Chiara en el cuarto de Beatrice. Y no me equivoqué. Abrí la puerta y encontré a mi hermana alimentando a mi preciosa sobrina.
—¿Cómo van? —dije bajito para no molestarlas.
—Bien. Entra. Siéntate aquí conmigo. Apenas hemos tenido tiempo para hablar. Gracias por la ayuda, no sé qué haría sin ti.
—Estoy aquí para asegurarme de que todo salga bien, tranquila. Ya casi está todo listo, no te preocupes.
—No me preocupo por eso. Me preocupo por ti.
—¡Qué va! Estoy bien, cansada, pero sabes que lo hago con gusto.
—No me refiero a la fiesta, sorella. Quiero saber de ti, cómo estás, cómo te sientes.
—Bien, gracias. Estoy bien, me pondré bien.
—¿Estás segura? Sé lo de Toby. De la boda.
—Sí, al parecer todos lo saben menos yo. No es que esperara que me invitara, pero pensé que al menos me lo diría. Además, adelantó el evento. Tenía prisa.
—No es tu culpa.
—Sí que lo es. Otra vez me metí donde no debía y estuve a punto de hacer a otra persona dudar de lo que quería. A punto de hacerlo acelerar las cosas antes de que yo lo estropeara. Si no hubiera sido tan gilipollas…
—Francesca… eso no es verdad. —Chiara me reprendió, pero era inútil, nadie podía cambiar cómo me sentía.
—Chiara, lo importante es que él tomó una decisión y yo tengo que seguir con mi vida. Y olvidarlo. Ahora ya no puedo hacer nada.
—Sí puedes. Puedes ser feliz. Puedes empezar de cero de verdad. Después de lo que pasó con… bueno, tú sabes. Y lo de Toby, estoy segura de que puedes comenzar a pensar más en ti.
—Quiero hacerlo, pero la verdad es que admito que me está costando más de lo que creía.
—Lo sé. Todavía lo amas, ¿verdad?
Asentí con la cabeza, bajándola, intentando evitar que las lágrimas me invadieran. Últimamente no hacía nada para llamarlas y surgían en todas las ocasiones.
—Es irónico, pensaba que los principios morales consistían en decir siempre la verdad… hacer buenas obras… Básicamente, comportarse como un auténtico Boy Scout. Pero últimamente, lo veo de otro modo. Ahora creo que el principio moral es encontrar lo que verdaderamente te importa. Ese algo especial que significa más para ti que nada en el mundo. Y cuando lo encuentras… luchas por ello. Lo arriesgas todo. Lo antepones a todo, a tu futuro, a tu vida… a todo. Y quizás lo que hagas para defenderlo no sea muy limpio. ¿Pero sabes qué? No importa. Porque tu corazón sabe… que merece la pena luchar por un amor verdadero. En eso consisten los principios morales. Y yo sé que tú tienes los mismos que yo. Los mismos valores, los mismos principios. Sigue adelante, sorella.
—Aunque todavía pueda recordar perfectamente momentos de mi pasado, poco a poco iré olvidando los recuerdos más recientes, y volveré a ser yo y a tener esos principios de los que hablas.
—Ya los tienes. Sé que lo que te estoy diciendo puede parecer difícil de alcanzar, pero tengo que ser sincera contigo. Francesca, no te rindas, si quieres algo, ve tras ello.
Beatrice terminó de mamar y ahora quería atención. Balbuceaba para ambas.
—Dámela, que tiene que eructar.
—Vale, mientras tanto voy a hacer un pis, que aún no he podido.
—Vete tranquila.
Me pasó a la niña en brazos y me quedé allí con ella, dándole suaves golpecitos en la espalda para que pudiera hacer lo suyo. Menos mal que me quedaba mi familia y en este momento eran todo para mí. Mis alegrías, mi debilidad y mi felicidad. No podía desear nada más, lo que tenía era mucho y me hacía feliz. Y lo que no tenía, no podía ni debía desearlo. Aunque lo hacía, todavía.
Esa noche me quedé a dormir en casa de Chiara y Daniel, de esa forma podía ayudar temprano con la fiesta. Mucha gente había sido invitada y la casa se llenaría para recibir a niños y adultos. Quería estar en forma y descansada para ayudar en todo y pasarlo bien. Sin embargo, mi estómago tenía un nudo y mi cabeza no conseguía conciliar el sueño.
Preferiría no haber sabido que Toby se había casado. Imaginé que podía pasar, pero saberlo como un hecho era demasiada cruel realidad para mí. En mi caso, la infelicidad natural de lo que pasó se agravaba por un montón de complejos tan enmarañados, que ya no podía ni siquiera enumerarlos, pero por suerte no me dejaron heridas que el tiempo no haya curado.
Aún pensaba en Aquiles, una condición inherente a este trabajo que escogí, que dejaba el desasosiego de sentirme melancólica por hechos sobre los que ya no podía hacer nada. Pensaba en Toby, en cómo había sido estúpida por no haberle dicho más temprano cuánto significaba para mí. O quizá no, quizás nunca debería haberle dicho en primera instancia que él significaba algo especial para mí. Me encerraba en el orgullo, fingiendo que no me importaba, pero habría vendido mi alma al diablo para volver atrás en el tiempo, si Satanás se hubiera presentado con tal atractiva propuesta. La raíz de mi problema siempre había sido la misma: incapacidad para aceptar lo que a otros les parece natural y una irresistible tendencia a meter la pata en lo que respectaba a las relaciones románticas.
Pero lo cierto era que la experiencia con Toby culminó aquí, en este momento, el momento en el que acepté que ahora pertenecía al corazón de otra persona y que sus votos debían ser respetados. Y lejos de mí la idea de interferir con ellos. Jamás volvería a hacerlo, consciente o inconscientemente.
De todos modos, pronto me requerirían en la celebración de Fabricio y si no conseguía dormir, aún atormentada por mis fantasmas, llegaría a la fiesta con unas ojeras enormes. Así que, con dificultad, cerré los ojos e intenté alejar de mí los sentimientos de angustia que insistían en quedarse y hacerme compañía esa noche.
A las cuatro y media de la mañana pude dejarme vencer por Morfeo. Y por el mundo en general.




Capítulo 32

Reunión del pasado

Músicas para acompañar la lectura:
Sam Smith – Unholy
Lewis Capaldi – Before You Go
El caos se había adueñado de aquella casa. Gente corriendo de un lado a otro, niños asustados que vagaban sin rumbo, y yo, desesperada por un café. Intenso, de preferencia... muy intenso.
—Buenos días, mi amor —la voz de Steven llegó hasta mi oído izquierdo.
—Buenos días —murmuré con gesto adusto y en tono apenas audible— ¿Has tomado café?
—No, y no tengo claro a quién debo sobornar para conseguir desayunar en esta casa. Hay niños por todas partes.
Asentí, frunciendo el ceño y llevando un par de dedos a la sien.
—¿Ya llegó tu hija?
—Carl está a su cuidado. Menos mal que le gusta ejercer de madre. Eso y ponerle lazos en el pelo.
—Si alguien puede manejar la situación es él que tiene la paciencia de un santo —Steven arqueó una ceja—, ven, necesito cafeína urgentemente.
—¿Mala noche, cariño?
—Pésima.
—No me gusta verte así, inquieta. Espero que no sea por lo que te comenté ayer.
Podría haberle dicho la verdad, pero decidí usar otra excusa.
—Calla, calla, mi hermana viene hacia nosotros y, si no te das prisa, acabaremos los dos poniendo lazos en el pelo a todos los niños de la fiesta.
Aumentamos el ritmo, huyendo literalmente de Chiara. Afortunadamente, conseguimos llegar a la cocina sanos y salvos.
—Buenos días —alguien ya se nos había adelantado en la cocina.
—Buenos días, Daniel —respondimos al unísono.
—Estaba preparándome un café, ¿os apetece?
—¡Sííí! —exclamamos al unísono, ávidos de cafeína.
—Veo que habéis despertado con la energía justa. Os espera un día largo, pero solo si lográis esquivar a Chiara. Está como una moto.
—Cuéntale la verdad —Steven me dio un codazo y lo miré, sorprendido—. Confiesa tu culpa.
—¿Yo? ¿Culpa de qué? —Me había metido en un lío sin querer.
—Hemos visto a tu mujer hace un rato, pero pudimos huir, esquivándola.
Fruncí el ceño, cruzando los brazos en un gesto de ofensa.
—Papá, papá… —Salvados por su hija. Steven simplemente hizo como si no la viera detrás de él, llamándolo.
Observé a Carl esbozando una amplia sonrisa y negando con la cabeza ante la actitud de Steven, más infantil que su pequeña.
—Buenos días, mi cielo —Steven la alzó en brazos y la besó—. Dios mío, estás creciendo tanto y estás tan preciosa.
Se quejaba, pero en el fondo desbordaba amor por la niña. Dejando la escena paternal a un lado, me dirigí a la máquina de café donde Daniel preparaba unas cuantas tazas.
—Para mí, bien cargado y fuerte.
Me dirigió una mirada cómplice, luciendo su atractiva sonrisa. Debo admitir que mi hermana tenía buen ojo, Daniel era un hombre extraordinario: guapo, dedicado, un maravilloso padre y capaz de tolerar a mi hermana. ¿Qué más se podía pedir a un cuñado? Quizás que tuviera un hermano igual para presentármelo, pero no. No tuve esa suerte. Así que seguiría soltera y con ojeras.
—Deberías añadirle un poco de color a esa bonita cara que tienes. Hay mucha gente que viene a la fiesta. Imagina que tu príncipe azul apareciera aquí y te encontrara con cara de zombi.
—Qué generoso y divertido, Daniel. La mayoría de los hombres que estarán en esta fiesta son los padres de los niños y sus respectivas esposas. No lo creo. He tenido suficiente.
—No era eso lo que quería decir —súbitamente Daniel pareció bloquearse, pero le di una palmadita en la espalda.
—Tranquilo, lo he superado.
Soltó un resoplido.
—Me alegro, porque yo aún no.
Me entregó una taza de café americano fuerte y maravillosamente aromático. Lo cogí y lo olí. Podría jurar que fue una sensación orgásmica ese encuentro entre mi café y yo. Y probablemente el momento más emocionante del día que me esperaba.
Chiara irrumpió en la cocina.
—Francesca, te he buscado por todas partes, te necesito. Ven conmigo.
—¡Cuán breve fue mi gloria! —dije en voz baja y vi cómo Daniel sonreía y Steven se quedaba inmóvil, esperando pasar desapercibido.
—Vale… voy, pero me llevo mi café.
Después de casi dos horas ajustando los detalles con Chiara, al fin, o eso creía, todo estaba listo para comenzar la fiesta. Decidí cambiar de ropa y ponerme algo más atractivo. El día prometía ser caluroso, nos reuniríamos en la piscina, así que me puse un vestido bonito, fresco y femenino. Un par de sandalias planas y ya estaba lista para corretear tras los niños.
Nos congregamos todos cerca de la barbacoa cuando Shannaya y Jeremy llegaron. Tras las presentaciones, comenzamos a conversar entre todos.
—Algo me dice que estás diferente —le dijo Chiara a Shannaya.
—Puede ser… —contestó ella con una amplia sonrisa—. Es lo que ocurre cuando maduras, te casas y estableces una rutina.
— Estás embarazada —de repente, todas las miradas se centraron en mí.
—¿Quée? Soy médica. Se nota en su rostro. Es obvio que está embarazada.
—¿Es cierto eso? —Chiara preguntó a Shannaya y, unos segundos más tarde, tanto ella como Jeremy sonrieron cómplices.
Se escucharon gritos de alegría, abrazos y felicitaciones se sucedieron.
Y de repente, me sentí fuera de lugar, allí, entre parejas y niños y promesas y sueños. Y allí estaba yo, sola. Nunca me había sentido así, nunca había querido ser diferente. Pero me superó. No tuve la oportunidad de felicitar a la pareja más íntimamente, porque en un arrebato de sentimentalismo tuve que refugiarme en el baño del primer piso. En el camino, me interceptó mi sobrino.
—Zia, ven a jugar con nosotros —decía Fabricio en su pequeño idioma.
—Ahora, bambino, un momento y estoy contigo, solo voy a refrescarme un poco —tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no llorar delante de mi sobrino.
Cuando me encerré en el baño, fue como si un volcán entrara en erupción. Las lágrimas empezaron a correr por mi cara, me dolía el pecho y, si ya estaba cansada, me sentía agotada y rota. ¿En qué momento mi vida se convirtió en esto? Toda mi valentía y la apariencia de una mujer independiente se habían disuelto en una lluvia que lavaba esa aparente figura. Y, poco a poco, caí por tierra.
Hasta hace poco había estado en una pieza, ahora me sentía destrozada. Era difícil olvidar todo lo que había pasado, lo que había perdido. Me dolía ver que toda la gente con planes de futuro seguía adelante y yo no tenía nada. Absolutamente nada. Me dolía en el alma, ser una idiota, ser una cobarde y lo que es peor, ser una verdadera mentira para mí misma. No estaba bien. No iba a estar bien, porque me había enamorado de la persona equivocada una vez más. Una y otra vez. Y sabía que iba a ser difícil olvidarla. Ni siquiera sabía si quería olvidarla. Pero, tenía que hacerlo. Estaba casado, recién casado. Había elegido a otra persona y de nuevo: esa persona no era yo.
¿Nos volveríamos a encontrar? Quién sabe. Sin embargo, el encuentro que tuvimos Toby y yo fue suficiente para durar toda la vida.
Luchaba conmigo misma, intentando averiguar por qué estaba tan rota, por qué me había quedado tan mal y me dolía tanto, por qué sentía que había perdido algo que nunca recuperaría y por qué sentía que todo era culpa mía. Sentí que nunca más iba a ser feliz. No sabía cómo superar el vacío que sentía. Mi hermana me dijo que me diera espacio y tiempo y era verdad, eso era todo lo que necesitaba. Alguien que se preocupaba tanto por mí y que no me dejaba caer me recordaba quién era yo como persona. La esperanza a través del desamor era mi nueva perspectiva de la vida. Sin embargo, siempre le estaré agradecida a Toby, aunque ya no formase parte de mi vida; porque no solamente decidí decir no a la persona que me rompió de tantas maneras, sino a la persona que me ayudó a salvarme de ahogarme en algo que no merecía la pena sufrir. Y ahora tenía que darle la vuelta a todo. Intentar ser agradecida y aceptar los consejos de las personas que se preocupaban por mí y que estaban ahí cuando las necesitaba.
Miré mi reflejo en el espejo y la desconocida que me devolvía la mirada no era yo. Me encontraba a una mujer dolida y rota. Sonreía, pero la expresión parecía falsa. Reía, pero era irónico. Siempre me había encantado reír y sonreír, pero nada de lo que yo o los demás hacían lograba hacer que se sintiera auténtico. Nadie. Cuando era pequeña, solía correr por el patio trasero, riendo y jugando con palos. Recuerdo la felicidad que se reflejaba en mis ojos. ¿Dónde había quedado aquella alegría? ¿Por qué mis ojos ahora reflejaban tristeza? Recuerdo tener amigos y disfrutar de tantas actividades. ¿A dónde habían ido? ¿Dónde quedó aquella pasión que una vez tuve?
Cansada de sentirme miserable, decidí que hoy era un buen día para empezar de nuevo y dejar atrás, una vez más, un pasado que estaba roto.
Volví a maquillarme y arreglarme y me fui a la fiesta que ya había empezado y estaba animada. Mis amigos ya se estaban sirviendo el picoteo y rápidamente me uní a ellos y empecé a disfrutar del momento.
El día estaba siendo divertido y animado, pero en un momento dado me moría por una bebida más fuerte y me dirigí al puesto de bebidas que Chiara había montado para el autoservicio de adultos. Aunque había una amiga nuestra vigilando.
—¿Te pongo algo?
—Sí, Jess, por favor, ponme algo fuerte, lo necesito. No suelo beber, pero creo que hoy necesito relajarme.
—¿Un whisky?
—No, qué va, algo más sencillo… ponme un Martini bianco, si eres tan amable.
—Saliendo en seguida.
Jess preparó la bebida, colocó las aceitunas en un palillo y las sumergió en mi copa. Cuando me la entregó me dijo:
—Aquí lo tienes —y miró por encima de mi hombro, admirada—. ¿Quién es ese chico tan guapo que viene en nuestra dirección? ¡Humm!… ¡interesante!
Me di la vuelta y sentí que la sangre se me escapaba de la cara. Al otro lado de la habitación venía hacia mí la última persona que esperaba ver allí: Toby, con una amplia sonrisa en la cara, como si no pudiera creer su suerte.
—Has venido, qué increíble verte aquí —dije, incrédula.
—Francesca —exclamó, extendiendo sus manos hacia mí—. Qué alegría verte.
Mi corazón dio un salto y el calor se acumuló en mi interior antes de recordar que se suponía que no tenía por qué estar allí. Seguía teniendo el mismo aspecto, con el pelo oscuro adornando unos sorprendentes ojos. Sus ojos habían adquirido algunas arrugas alrededor de ellos y su pelo estaba moteado de rubio, por el sol, pero seguía siendo el mismo hombre al que había estado tan unida semanas atrás. Sin embargo, endurecí mi corazón.
—Te alegras de verme, ¿eh? ¿No deberías estar en otra parte? —pregunté, imaginando que debía estar en su luna de miel—. Bueno, o eso me consta.
Toby frunció el ceño, con una expresión confusa.
—Por supuesto que es estupendo verte —dijo—. ¿Por qué no iba a serlo? ¿Podemos hablar a solas? —miró alrededor y susurró—. ¿En algún lugar más privado?
Estaba perpleja, pero asentí.
—Claro, creo que el cuarto de mi sobrina es un lugar seguro donde podemos hablar tranquilamente. Ahí estaremos a solas.
Caminamos hacia la habitación. Todavía estaba atónita por la sorpresa. Podía esperar cualquier cosa, menos ver a Toby, y menos aún frente a mí. Entramos en la habitación de la pequeña Beatrice. La niña estaba fuera con Chiara, así que nadie podría encontrarnos ni molestarnos allí. Nos detuvimos en medio de la habitación y nos miramos. No estaba segura de qué decir, pero preferí expresar lo que pensaba.
— Pensé que habías olvidado mi número de teléfono o que no querías verme. No volviste a ponerte en contacto conmigo. Pero me alegra verte bien.
Por alguna razón, me sentí aliviada al mencionar el paso del tiempo, como si eso validara mis sentimientos. Pero tenía una buena razón para estar enfadada. Toby y yo habíamos estado cerca, muy cerca. Nos habíamos conocido en medio de una locura, pero pronto se convirtió en algo muy fuerte. Yo deseaba olvidar una desagradable ruptura y él acababa de comprometerse para casarse. Nos habíamos acercado muy rápidamente y siempre habíamos mantenido el contacto. Se podría decir que fuimos almas gemelas. Las circunstancias nos habían impedido estar juntos, aunque la conexión siempre estuvo ahí. Habíamos seguido siendo amigos por un par de semanas, hasta que simplemente desapareció de mi vida sin ninguna explicación. Durante las últimas semanas, estuve convencida de que había sido culpa mía, que había dicho o hecho algo que le había impactado, especialmente con lo que pasó con Luca y Aquiles. Pero luego simplemente acepté que Toby había avanzado en su vida y yo ya no encajaba en sus planes. No era más complicado que eso.
Excepto que ahora estaba aquí, y a pesar de estar enfadada con él por actuar como si nada hubiera pasado, me alegraba enormemente verlo. Todos los viejos sentimientos volvieron a aflorar, y más aún al verlo allí frente a mí, guapo y elegante como siempre. Vestía unos vaqueros y una camiseta informal, pero estaba tan sexy y atractivo como lo recordaba. Pero, a pesar de que mi cuerpo traicionero se encendía de deseo, no podía fingir que no había pasado nada. Él estaba casado.
—Lo siento —dijo Toby—. Tu hermana me invitó a la fiesta y no pude rechazar. Temía que no vinieras si sabías que yo venía, pero quería verte.
Yo palidecí.
—¿Qué? Yo no sabía nada.
—Lo siento —repitió—. Debería habértelo dicho.
—Sí, deberías haberlo hecho —dije, pero sin entender a qué se refería él o qué debería haberme explicado. ¿Mi hermana lo invitó? ¿Cómo así? Pero ya es demasiado tarde, ¿no? Él ya estaba allí en la fiesta y no tenía idea de qué estaba haciendo allí.
—Lo sé, hay muchas cosas que yo también debería haber hecho.
Toby tuvo la delicadeza de parecer avergonzado.
—Eso son aguas pasadas, no te preocupes.
—¿Puedo compensarte? —preguntó.
Sacudí la cabeza. No quería que él pensara que me debía explicaciones. Era su vida, podía hacer con ella lo que quisiera y si eso implicaba apartarme por completo, lo entendería.
—No tienes que darme explicaciones de nada, Toby. Todo está bien, yo estoy bien —dije con determinación, pero mintiendo descaradamente.
Toby me agarró de la muñeca.
—Al menos dime cómo estás —me suplicó—. De verdad. Te miro y veo que no estás bien. Ninguno de los dos está bien.
El contacto de su mano con mi piel me provocó una descarga, pero me liberé de su agarre con suavidad.
—Estoy bien —dije—. Y tú… tú… ¿no deberías estar disfrutando de tu luna de miel? —añadí con sarcasmo antes de tragar en seco, costándome decirlo en voz alta y asumirlo frente a él.
—No.
—¿No? Vale, perdón por entrometerme, eso ya es asunto tuyo… de vosotros, digo, como pareja.
Todavía podía sentir su contacto en mi muñeca y me arrepentí de haber sido tan directa con él. Claro que tenía razones para estar enfadada, pero ahora que estaba fuera de su presencia, deseaba haberle pedido la explicación que había estado esperando tanto tiempo. Detestaba dejar las cosas inconclusas entre nosotros. Y si era sincera conmigo misma, mis sentimientos por él no se habían extinguido con el breve tiempo que estuvimos separados, solo se habían reprimido. Y no podía sacarlo de mi cabeza.
—¿Por qué no me llamaste o te pusiste en contacto conmigo?
—Eso es absurdo, Toby. Sé que te herí profundamente cuando ocurrió lo que pasó, pero tal vez tenía una buena razón. Siempre dices que te gustaría entender el porqué de las cosas y ahora que tuviste la oportunidad de descubrirlo, te desentendiste de todo y desapareciste de mi vida. ¿Por qué iba a llamarte? ¿Qué te pasa? Tú fuiste el que te alejaste de mí.
Toby frunció el ceño con simpatía.
—Entiendo que te sientas así y tienes razón. Yo quería haber venido antes y verte, pero…
Me reí. «Realmente soy mi peor enemiga», pensé.
—Lo sé —afirmé—. Tuve mi oportunidad y la desperdicié. Lo sé, Toby y si has venido aquí a decirme todo eso y que lo asuma, lo hago —él me miraba con rostro confuso, como si lo que le estaba diciendo no era lo que esperaba escuchar—, reconozco que estuvo mal lo que ocurrió entre nosotros, lo admito, me dejé llevar por las emociones, te arrastré a mis errores y te herí, hice daño a tu mujer…
—Francesca… —intentó interrumpirme, pero ya era demasiado tarde, tenía que sacarlo de mi pecho.
—No, espera, ahora necesito expresarlo —di un suave golpe en mi propio pecho, para ilustrarlo—, probablemente mañana ya te habrás ido y no volveré a verte, por eso permíteme hablar claro —Decirlo en voz alta me hizo sentir aún más miserable—, soy muy desgraciada —dije, sacudiendo la cabeza.
—Francesca… —de nuevo intentó interrumpirme, pero sin éxito. Además, dio otro paso y estábamos muy cerca el uno del otro.
—Me gustaría, Toby, olvidarte —dije, con la voz entrecortada por las lágrimas que ahora corrían por mi rostro—, pero no puedo y eso no sería justo para ti. Lo único en lo que pienso es en ti y en cuánto te amé y aún sigo amando, pero tú estás casado y yo no quiero seguir viéndote o imaginando que podemos ser amigos, porque lo que siento por ti es demasiado fuerte para ser simplemente tu amiga. Prefiero no ser nada. Dejémoslo así.
Él sonrió y el simple hecho de ver esa expresión en su rostro provocó un vuelco en mi corazón. «¡Dios, voy a necesitar un buen psiquiatra después de todo esto!»
—No debería haberte dejado entrar en mi vida —comencé de nuevo, decidida a cerrar ese capítulo de mi existencia—. Fue un error, ahora lo veo. Pero en aquel momento, estaba vulnerable. Me enamoré de ti, profundamente, pero tú estabas felizmente comprometido y no quería arruinar tu matrimonio. Luego dijiste que no… que no eras feliz, pero, de todos modos, otra persona saldría perjudicada si rompías esa relación. Tampoco podía estar cerca de ti, no sin el deseo de estar contigo. No podía arriesgarme a que lo descubrieras y no quería romper tu futuro compromiso. Era algo egoísta, pero pensé que si te apartaba completamente de mi vida podría olvidarme de ti. Lo intenté. Nunca quise herirte y menos aún hacerme daño a mí, pero me enamoré de ti de una forma muy especial.
Estaba exultante por haber sido capaz de admitirlo, pero al mismo tiempo la ironía me golpeó y me recordó que aquello era una despedida. Toby seguía mirándome a los ojos, escuchando atentamente todo lo que decía, sin pestañear. Mi rostro estaba bañado en lágrimas.
—Y ahora estás aquí —continué—, y es el momento de dar un punto final a nuestra historia.
Toby asintió y yo no pude ocultar la sonrisa dolorosa que se desplegó lentamente en mi rostro.
—No podría estar más de acuerdo. —Esa fue su única respuesta, y con razón.
Al menos los dos estábamos siendo sensatos, actuando como adultos y afrontando la realidad con la cabeza y no con el corazón.
—Será más fácil para ambos si nos alejamos y dejamos las cosas aquí, ¿no crees? —le pregunté.
—No —respondió él con voz ronca—. A menos que tus sentimientos por mí hayan cambiado.
—¿Qué? —Sacudí la cabeza—. No entiendo.
Acababa de decirle que debíamos ser razonables, ¡¿y me sale con eso?!
Toby me tomó la mano y comenzó a acariciar mi palma con sus dedos, provocándome escalofríos.
—¿Crees que podríamos intentarlo? —me preguntó.
—Toby, ¿te has vuelto loco? Te acabo de decir que… —Tuve que respirar profundamente, no podía creer lo que me estaba proponiendo—, yo... yo no voy a ser tu amante. Eso queda descartado.
—Eso espero. Quiero que seas mucho más que mi amante…
—¡Eh! Lo siento, pero aquí me has perdido, Toby —Lo miré con seriedad y él sonrió—, ¡Joder! Estás casado.
—No. No lo estoy. No hubo boda. No estoy casado, si eso es lo que quieres saber.
Mi boca se abrió, probablemente en dirección al suelo o tal vez hacia los garajes, no estaba segura, lo que sí sabía era que estaba completamente atónita por la repentina noticia. ¿No se había casado? Entonces...
—He estado deseando hacer esto durante mucho tiempo —gimió.
Y sin más preámbulos me besó profundamente.




Capítulo 33

Deja que te vea bien

Músicas para acompañar la lectura:
Harry Styles – Has it was
Miley Cyrus - Flowers
Intuición. Percibí el calor de un alma gentil y confiada, aunque me costaba confiar en él. Mantuvo sus límites de manera firme, sin prever qué sucedería al traspasarlos. Contemplé aquellos ojos amables y afectuosos, y no pude responsabilizarlos de nada, ni siquiera por un instante. Y en un momento me percaté de que era únicamente un hombre apasionado, batallando por lo que deseaba, quizá incluso más que yo.
Le observé mientras me besaba con ternura, suavidad, como si estuviéramos redescubriéndonos, como si fuera nuestro primer encuentro y todo comenzase de nuevo. Me miraba a los ojos y curiosamente, ninguno de los dos deseaba cerrarlos, perderse de vista.
Los ojos, sobre todo los ojos, siempre lo delataban. El lenguaje corporal siempre lo delataba. El afecto, la generosidad, la sonrisa, todo era una delatadora constante. Una vez temí sus emociones, pero ya no me sentía aterrada. Me sentía segura. Él se rindió a sus sentimientos de manera desinteresada. Su amor resplandeció, ahuyentando la oscuridad que antes anidaba en su pecho. Auténticos destellos dorados de luz. Benevolencia. Expulsando el mal, las impurezas, el escepticismo y la tristeza.
Entonces se separó de mis labios lentamente, sin alejarse demasiado. Regaló una sonrisa que atrapó mi mirada, y mi corazón palpó durante un efímero segundo, ansiando saber, deseando escuchar las palabras cariñosas del hombre que tanto añoré.
—Francesca, no quiero vivir sin ti. No puedo. Ni lo sé.
Inicié una sonrisa que se extendió de oreja a oreja y seguí mirándolo fascinada por sus declaraciones, consciente de que había vencido; estaba allí, había regresado por mí. Pensaba en él con cariño, añorándolo, deseando que volviera a verme. En lo más profundo de mí deseé que lo que estaba sucediendo fuera posible, aunque lo relegaba de mis pensamientos cada vez que cruzaba por mi mente. Era absurdo, una fantasía adolescente. La adolescente que no era, pero que ahora vibraba a su lado como tal. Ni en mis sueños más descabellados habría podido imaginar que esto se haría realidad y que él volvería libre a mis brazos. Y que el dolor que sentía hasta hace un instante era ahora el de otra mujer. Y eso me entristecía, que mi alegría dependiera de la tristeza de otra mujer. Otra mujer como yo.
—Estoy atado de pies y manos, pero no a una persona, sino al amor que siento por ti, Francesca —Toby apoyaba su frente en la mía.
—No quiero que tomes una decisión tan trascendental por mí. No quiero causar más sufrimiento del que ya hemos generado.
—¿Me amas? Hazlo por mí.
Francesca suspiró hondo.
—Mucho Toby, más de lo que jamás imaginé que podría amar a alguien.
—Quiero que sepas algo, Francesca, mis decisiones han sido mías. Susan y yo lo intentamos todo para arreglar las cosas a lo largo de los años, pero simplemente, no éramos el uno para el otro. Pero no se puede tener todo. Estaba resuelto a cancelar la boda y decirle la verdad, y eso es lo que hice. Había llegado el momento de tomar esa decisión y quería hacerlo, no solo por ti, sino por mí y por Susan, que se lo merecía.
—Pero no quiero que hagas nada por mí, que renuncies a nada por mí. No quiero que arruines tu vida o la de Susan por nuestro asunto…
—¿Nuestro asunto? Me has oído —se separó y me tomó de los brazos con delicadeza—, Francesca, estoy enamorado de ti, profunda y locamente enamorado.
—No puedes estar enamorado de mí porque apenas nos conocemos.
Intentaba desesperadamente encontrar una excusa para lo que él decía, ante la incredulidad de que estuviera diciendo la verdad. No quería ilusionarme y luego llevarme un desengaño.
—¿Eso te impidió enamorarte de mí? —preguntó él con una sonrisa.
—No.
—Acabas de decirme que sientes lo mismo por mí, mi amor, nosotros merecemos ser felices. Escúchame: cuando me encontré con Susan para decirle que no quería seguir con la boda, que quería dejarlo, estaba preparado para asumir las consecuencias de eso. Aunque tú no quisieras quedarte conmigo, lo habría hecho igual. De hecho, estoy aquí. Abriendo mi corazón para ti y sin saber cuál sería tu respuesta o si me ibas a aceptar. No obstante, tenía que hacerlo, entiéndeme. Te lo dije y siempre fui sincero. Yo no era feliz. Ni Susan. Y me alegro de haberlo hecho.
—¿Te alegras de haber destrozado el corazón de tu novia?
—Cuando terminé todo lo que quería decir, Susan se quedó tranquila y me di cuenta de que ella no estaba enfadada. Entonces me dijo que, si yo no hubiera hablado con ella, hubiera sido ella quien hablara conmigo. No quería casarse. Lo iba a hacer por los mismos motivos que yo. De hecho, me confesó que estaba enamorada de un compañero de proyecto.
Abrí los ojos y me quedé con la boca abierta. ¿Susan estaba enamorada de otro? ¡Qué fuerte! Vaya tela.
—Estoy flipando…
—No fuimos tú y yo quienes condenamos esta relación que teníamos. Fuimos Susan y yo quienes dejamos arrastrar algo que ya no tenía sentido y si no llego a conocerte, en aquel día de mierda, literalmente —empezó a reír y yo también, recordando el día que nos conocimos—, nunca habría tenido la oportunidad de abrir los ojos y tomar la decisión correcta. Quizá hubiera intentado seguir con algo que, habiéndolo hecho, habría condenado a dos personas a la infelicidad.
—¿Por qué las cosas pasan siempre en el peor momento?
—No digas eso —me sujetó el rostro con su mano y me ofreció una caricia suave en las mejillas—, lo nuestro ha llegado en el momento perfecto. Tú eres perfecta para mí. Y te quiero, mucho.
—Yo también te quiero mucho, Toby. Lo siento por todo. Tuve miedo de que cuando vieras la mujer que fui y después de todo… que salieras corriendo.
—Puede que hubieras parecido y sido un misterio para todos los que han querido conocerte, menos para mí. Te vi, desde el principio. La mujer maravillosa que eres. Yo veo que esa pose, esa actitud que tienes siempre a la defensiva, todo eso es una coraza para protegerte. Y sé el motivo, alguien te ha roto el corazón y quizá yo haya ayudado un poco más en ello. Y por eso, soy yo el que lo siente. Esa persona que te hizo tanto daño no sabía lo que tenía por delante.
—¿Y tú sí lo sabes? Quizá no hay nada más que eso.
—Yo sé que no quiero romperte el corazón y sé muy bien que eres especial, eres la mujer más increíble que he conocido y la que tiene más carácter también, pero a quien estoy dispuesto a todo para conquistar.
—Entonces, —le ofrecí una sonrisa de lado—, ¿no me romperías el corazón?
—Nunca. Te lo prometo.
—¿Eso quiere decir que has venido hasta aquí por mí?
—Eso quiere decir que he venido para retomar lo nuestro y comenzar de nuevo, eso es, si aún me quieres.
—Te confieso que lo he pensado —intenté hacerme la difícil para dejarlo en ascuas, simplemente por el goce de ver su carita, pero yo estaba en las nubes.
—¿Hum, sí? Muy bien, signorina Francesca.
—Mmm. —Él me apretó más entre sus brazos y sus labios estaban pegados a los míos.
—Bueno, yo siempre he preferido pedir perdón que pedir permiso.
Dicho eso me besó con pasión, con furia, con deseo y con amor. Nosotros dos percibimos la creciente sensación de emociones que envolvía nuestros cuerpos y nuestra mente.
Para mí, el amor es el sentimiento más seguro, aunque todo lo que había probado de ello fuera justo lo contrario. El amor es tener un compañero, un mejor amigo, un amante, un socio, una caja de resonancia, un animador, un consejero y un compañero de abrazos en cada camino de la vida. Esto era lo que yo había idealizado como el amor. Toby encajaba en ese concepto. Era alguien con quien estaba dispuesta a abrirme completamente y compartir mis sentimientos y mi vida con él a diario. Para mí, eso era lo que constituía una relación sana. Pero debería ser mutua y con él tenía la sensación de que lo era. Si faltara algún aspecto en particular en cualquiera de las dos partes de la relación, la hacía poco ideal y poco saludable, como fue la mía con Luca.
Para mí, una relación sana se basaba en el respeto mutuo. Cada persona entendía el compromiso que adquiere con la otra persona y yo durante mucho tiempo no me respeté a mí misma. La primera relación que fallé fue conmigo misma. Ahora, entendía mejor, tras pasar por todo lo que pasé, que la clave del éxito en una relación sana con alguien era, en realidad, el aterrador pero necesario esfuerzo del compromiso. Estar ahí para alguien era lo que necesitaba una relación real. Cuando descuidábamos el esfuerzo era cuando las cosas no funcionaban con alguien que podría haber sido perfecto para nosotros. Si hacías ese esfuerzo extra por alguien que podía corresponderte, el amor podía ser el mayor sentimiento que uno podía sentir. Y era maravilloso.
Porque el amor da miedo, era básicamente darle a alguien un mapa de todos tus defectos e imperfecciones y confiar en que no abusara de ese poder. Y eso podía ser muy maravilloso; te obligaba a ser lo más difícil que podía ser un humano: ser vulnerable.
Las cosas no siempre serán estupendas. Tu pareja puede hacer cosas que te enfaden, pero si estás dispuesta a no verlo como un obstáculo, sino como una oportunidad de crecimiento, entonces estás verdaderamente enamorada. Una relación sana, a mi parecer, es cuando dos personas son iguales en la relación. Amamos por igual, respetamos por igual y nos preocupamos por igual. Esa era la persona que quería ser para él. Y esa era la persona que permitiría que él fuera para mí.
Estaba enamorada, muy enamorada de Toby y no podía estar más feliz de que íbamos a comenzar una nueva etapa, juntos, sin atajos, sin ataduras y sin pasados. Con nuestros secretos bien guardados y nuestras esperanzas fundadas en el sentimiento que teníamos el uno por el otro.
A veces se dice que pisar excremento trae suerte. En mi caso, fue verdad. Mis queridos animales que me trajeron lo mejor de mi vida. Me trajeron amor propio. Y el amor de Toby.
Intrínsecamente, miré al cielo y agradecí a Aquiles, por habernos unido. Su misión fue cumplida y esperaba que, estuviera donde estuviera, descansara en paz, porque yo haría todo lo posible para hacer a su dueño muy feliz.




Epílogo

Músicas para acompañar la lectura:
Selena Gomez-The heart wants what it wants
Sam Smith - Forgive Myself
—¡Feliz cumpleaños, ragazzo bello! —Le dije a Fabricio cuando entramos en el jardín.
Fabricio sonrió y se levantó de la cama elástica que sus padres habían preparado, dando saltos emocionados. Le cantamos el "Cumpleaños Feliz" y al final sopló la vela con el número cinco que estaba en el centro de un pastel azul. Cargué a mi ahijado y lo llevé en brazos. Lo dejé en una silla alta frente a la mesa de la fiesta y me senté a su lado. Chiara se encargó de cortar el pastel y de darnos un trozo a cada uno.
Mientras comía, Fabricio se ensució la cara con el glaseado azul del pastel y le tomé una fotografía, que compartí en el chat de grupo de la familia y amigos.
Sus ojitos eran como los de Chiara, de un color miel muy bonito, pero su cabello era rubio claro como el mío. Tenía un poco de los dos, la combinación perfecta para un niño precioso, pero con la carita de Daniel.
—¿Ahora ya soy grande? —preguntó Fabricio.
—Sí, mi amor, eres muy mayor, un hombrecito —respondí mientras limpiaba sus mejillas con una toalla húmeda que me tendió su tío Carl.
Más tarde, nuestra casa se llenó de risas infantiles, globos y castillos inflables. Fabricio sonreía mientras jugaba con sus amigos. Era un niño de sonrisas, ocurrencias y travesuras. Hablaba con soltura y hacía muchas preguntas, unas llegaban a ser tan profundas que me dejaban pensando. «¿Qué es la felicidad?», indagó una tarde. Lo miré absorta y reflexiva a la vez. Debía responder de forma clara para que él pudiera entender. «La felicidad para mí es ser parte de nuestra familia», respondí. Él asintió y después dijo: «Soy muy feliz, tía Xesca». Me abrazó, besó mi mejilla y luego corrió hacia Chiara, diciéndole muy emocionado que era muy feliz. Mi corazón se derritió. Pero ahora miraba a mi lado y veía a Toby allí conmigo, junto a mis amigos y familia. Y él también sonreía. Me parecía muy guapo. Me miró y me ofreció otro tipo de sonrisa. De esas que derriten los corazones por dentro. Sí, yo también tenía otros motivos para ser feliz. Él ahora era parte de mi familia.
—¿Pensando en tener un bebé? —preguntó Shannaya, interrumpiendo mis pensamientos.
Toby se apresuró a contestar.
—Puede que sí, practicaremos cada día. ¿Y tú? ¿Estás feliz por el retoño? —Lo miré. ¡Wow! No sabía que ya íbamos en plan de hacer planes de vida a ese nivel.
—Me estoy haciendo a la idea, poco a poco. De momento, entre náuseas y malestar no voy a decir que estoy rebosante de alegría, pero sé que llegará. Estoy contenta con nuestra decisión —contestó Shannaya mientras Jeremy le pasaba un brazo por el hombro y le daba un beso en el mentón.
—Francesca, no esperes mucho, que se te pasa el tiempo. Además, estoy segura de que vuestros hijos saldrían guapísimos. Parecéis dos modelos.
—Eres un idiota. —Jeremy siempre decía tonterías en forma de broma, pero lo adoraba. Era divertido y bonachón.
—¡Eh! Recuerda que soy tu amigo —replicó, frunciendo el ceño.
—Lo sé, por eso te lo digo —le dediqué mi mejor sonrisa.
Dejé a mis amigos atrás hablando con Toby y busqué a Chiara entre los invitados. Estaba hablando con Daniel y otra pareja de padres. Seguro estaban hablando de sus hijos y de planear sus fiestas de cumpleaños. A esos dos les encantaba organizar fiestas. Eran los responsables de cada celebración de cumpleaños de Fabricio. Cuando Chiara me vio, se disculpó y vino a mi encuentro.
—Sabías que Toby iba a venir, tú lo has invitado. ¿Por qué no me has dicho nada? —le pregunté queriendo regañarla, pero no podía hacerlo. Si no fuera por ella, nada hubiera pasado y a la vez le estaba agradecida. Furiosa y agradecida.
—Siempre supe que estabas enamorada de él. Eres tan dulce... — dijo mi hermana con una sonrisa radiante.
—Sí, todos lo sabían menos yo —bromeé.
—Estoy muy orgullosa de ti, Francesca.
—Tuve un buen ejemplo —dije sosteniendo su mano—. Gracias por todo. Gracias por estar para mí en cada alto y bajo de mi vida.
—¿Y para qué están las hermanas, sino? —Me dio un abrazo que acepté con los ojos humedecidos.
—Ti amo, sorella. (Te quiero, hermana)
—Ed io te, piccola. (Y yo a ti, pequeña) —contestó Chiara.
Seguí mi camino hacia Toby y lo atraje a mí, abrazándolo por la espalda. Se apoyó en mi pecho y posó sus manos sobre las mías, repartiendo suaves caricias en mis nudillos. Le di un suave beso en su cuello y luego le dije lo mucho que estaba enamorada de él.
—¿Quieres tener sexo conmigo esta noche, señor Wilson? —bromeé, poniendo cara pícara. «...Hacerte el amor con la misma frecuencia que te diga te amo».
—Ese es mi secreto, siempre quiero —susurró en mi oído.
Presionó mi trasero contra el bulto creciente de su entrepierna, incitándome a llevarlo justo en ese instante a la habitación.
—No me presiones, nena.
—No lo hagas tú, amore mio —repliqué.
—Oigan, chicos. Recuerden que esta es una fiesta infantil. —Nos regañó Steven, como si fuéramos dos niños traviesos.
—¡Uh, sí! —consintió Toby, separándose de mí. Odié que se alejara. Me gustaba sentirlo siempre cerca—. Mira eso, Steven —Señaló hacia Daniel, quien caminaba de la mano del niño de al lado, Fabricio, los dos con trajes de baño.
—Creo que tendré que bloquear la puerta de mi habitación, para que no entréis —gruñí.
Toby y Steven se rieron. ¿De qué se reían aquellos dos?
—Creo que estamos los dos muy encendidos como para salir de la fiesta ahora, sin que nadie se dé cuenta, así que lo mejor sería refrescarnos.
—¿Qué? —No tuve mucho tiempo para pensar ni escuchar su respuesta.
Toby me agarró por la cintura, me alzó hasta que mi pecho casi le asfixiaba la cara. Steven se reía a carcajadas y apoyaba las tonterías de su nuevo amigo.
—Sí, definitivamente es mejor refrescarse.
—Toby, ni se te ocur...
Así fue. Ni siquiera me dio tiempo a suplicar, nos tiró a los dos a la piscina, vestidos. No me soltó ni un minuto y cuando llegamos a la superficie quise matarlo, pero se limitó a reírse. De repente, a todo el mundo le pareció divertido y todos se lanzaron a la piscina, vestidos o no. La fiesta estaba servida, los niños se reían, los adultos más y esa simple tontería acabó siendo la parodia de todos. Le miré a los ojos con las pestañas húmedas mientras me aferraba a su cuello.
—Eres muy bobo —le dije.
—Sí, y quiero seguir siéndolo, pero a tu lado. Te quiero, mucho.
—Y yo te quiero a ti, muchísimo.
—Eres guapísima, amor. —Me abrazó por la espalda y depositó un beso en mi hombro desnudo—. Y hueles fenomenal. —Inhaló en mi cuello y mi piel se erizó. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvimos juntos.
—Tú que me ves con buenos ojos.
—¿Estás hambrienta? Porque yo sí.
—¿Qué vamos a comer? —murmuré con voz seductora.
—¿Yo? A ti —respondió y me alzó en sus brazos. Rodeé su cuello y sonreí.
—¿Escuchas eso?
—¿Qué? —Fruncí el ceño.
—Todos están distraídos. ¿Te llevo a cambiar de ropa? —insinuó con una sonrisa perversa.
—Estás loco. —Me reí—. Un loco que amo con todo mi corazón.
—Yo te amo mucho más, mi dulce, sensual y preciosa veterinaria.
—A ver si quieres que te ponga un tranquilizante para caballos.
Toby abrió mucho los ojos. Y yo de repente recordé la última vez que tuve que utilizarlo. Bajé la mirada y mi sonrisa se desvaneció. Él se dio cuenta.
—Escúchame. Nunca, nunca, nunca, ¿me oyes? Nunca dejaré que nada ni nadie te haga daño. Estaré aquí contigo siempre, para protegerte y cuidarte.
Volví a erguir la cabeza y esbocé una tímida sonrisa.
—No era feliz, Toby. Solo fingía serlo —contradije.
—Lo sé, yo tampoco lo era. Pero ahora seremos muy felices los dos. Te lo prometo. No hay nada que nos pueda separar de nuevo.
Él parecía entenderme. Había llevado una vida de sufrimientos y comprendía lo que era perder a las personas que amas. A partir de entonces, hicimos de esa experiencia nuestro punto de encuentro y hablábamos desde las cosas más triviales hasta las más dolorosas. Me estaba yendo realmente bien teniendo a Toby como amigo y pareja. Sin embargo, al igual que el odio, el dolor, la soledad y la oscuridad no se fueron en su momento, tampoco lo hizo el amor. Seguía amándolo con todo lo que llevaba dentro, con cada fibra de mi ser, con cada latido de mi corazón. Lo amaba.
Seis meses más tarde, Toby y yo seguíamos juntos y viviendo una relación muy bonita. Cada uno seguía en su casa, así lo habíamos decidido.
Con él quería que todo fuera bien, con calma, con tiempo, disfrutando de cada momento de las cosas. Fue estupendo salir con él, ir al cine, quedarnos en su casa o en la mía los fines de semana, cenar por la ciudad, conocernos. Todas esas cosas de la época en que ser solo novios era maravilloso y quería que durara para siempre. Cada vez estaba más entusiasmada con él.
—Dentro de un mes será el día de San Valentín. Y se cumplirá un año desde que nos conocimos.
—Sí, ni siquiera recordaba que, efectivamente, nos conocimos en el cumpleaños de Beatrice.
—Y te pedí que fueras mi novia en el cumpleaños de tu sobrino Fabricio.
—¡Es verdad! —Esbocé una amplia sonrisa—. Qué gracioso.
—Si tienes más sobrinos vamos a ver qué nos pasa en sus cumpleaños. —Bromeó él.
—No me sorprendería, Chiara ya ha empezado a decir que no le importaría tener un tercer hijo.
—¿Y tú? —La pregunta de Toby me sacó de mi relajada posición en el sofá, donde mi cabeza reposaba en sus piernas. Me incorporé.
—¿Qué quieres decir con eso de «y tú»?
—Nada, sólo quería saber qué piensas de ser madre. ¿Quieres tener hijos, te gustaría tener una familia?
—Por supuesto que sí, algún día.
—Me alegro, porque yo también. Contigo. —Me besó, suavemente.
Al no ser un éxito en el amor, al no ser parte de otra persona, al no ser el aire y la luz, el alma y el corazón de alguien más, eso jamás le hubiera sucedido a mi yo del pasado. Así me sentí por mucho tiempo, como alguien que no era digna de tener lo que los demás tenían. Debía aceptarlo y dejar ir de una buena vez ese sentimiento que aún me mantenía atada a un pasado que no tenía cabida ni sentido en mi futuro. Quería avanzar con Toby, quería ir más allá, quizás tener un compromiso más serio y pensar en una familia. Ya era hora de que dejase atrás los fantasmas y superase todo.
Luca fue extraditado y juzgado en Italia. Fue condenado a 16 años de prisión y está cumpliendo su condena en Italia, donde las sentencias son duras, pero mucho mejores de lo que habrían sido en Estados Unidos si se hubiera juzgado en ese país. Y eso ya era un alivio para ambos. La historia de Luca había terminado. El proceso fue largo, pero Toby siempre estuvo a mi lado y como testigo estuvo presente en todo lo necesario. Además, siempre fue discreto y nunca hablamos de ese día ni de lo sucedido. Tenía la sensación de que Toby sabía más de lo que me contaba, pero pensé que el pasado no serviría para el futuro y lo mejor era dejarlo en su sitio.
...
El 14 de febrero se cumplió exactamente un año desde que Toby y yo nos cruzamos por primera vez y ¡vaya manera!
Hoy teníamos la fiesta de cumpleaños de Beatrice, una cena en casa de mi hermana, porque la niña era todavía pequeña, sin embargo haríamos la fiesta durante el fin de semana. Lo de esa noche era algo informal para amigos íntimos y familia.
Ese día estaba muy ocupada en la clínica y mis compañeros se comportaron de forma extraña todo el día. Anne se quedaba de guardia en mi lugar esa noche, pero incluso ella actuaba de forma extraña. Algo me decía que algo había pasado y nadie me lo decía. Justo lo que necesitaba para terminar el día con una nota alta. Para colmo, Toby no me dijo nada en todo el día y se limitó a enviarme un mensaje de texto para decirme que se encontraría conmigo en casa de mi hermana.
—Francesca, quizás lo mejor sea que tomes un taxi. No creo que te vaya a dar tiempo de ir a casa a cambiar de ropa. Hay un tráfico horroroso para salir de la ciudad.
—Siento mucho oírlo, pero no estoy segura de que sea una buena idea. —yo quería ducharme y cambiar de ropa. Estaba exhausta y casi no me daban ganas de ir a la fiesta. Encima tenía los regalos en mi casa. Maldita la hora en la que no llevé las cosas a la clínica.
—Ya te digo yo que así vas a llegar tarde, pero si tú insistes —dicho eso, se fue. Me dejó sola en la recepción sin saber bien qué hacer.
—Francesca... ¿Sucede algo? —preguntó Robert al ver la expresión en mi rostro.
—Hoy tengo la fiesta de mi sobrina, aún tengo que ir a casa a cambiarme y no sé qué hacer. Además, afuera hay una tormenta horrible.
—No... solo estaba pensando —contesté sin mucho entusiasmo.
—¿En qué? —preguntó interesado.
—Hoy tengo la fiesta de mi sobrina y todavía tengo que ir a casa a cambiarme, pero no sé qué hacer. Hay una tormenta horrible afuera.
—Puedo llevarte. Yo también voy a la fiesta, ¿o has olvidado que tu hermana nos invitó a todos? Además, Anna está a cargo de la clínica.
—Ah, sí, por supuesto. ¿Harías eso por mí? Pero no tienes que ir a casa, ¿verdad?
Me preocupaba que tratara de ser amable y se comprometiera con sus propios asuntos. Además, aunque todo se había arreglado entre Robert y yo y él sabía que estaba con Toby, no quería darle ideas equivocadas ni hacerle pensar cosas erróneas.
—Francesca, vamos, no perdamos tiempo. Ya tengo los regalos en el coche y también voy al mismo lugar. Hacer una parada en tu casa no es un problema. Está lloviendo, así que vamos. Te espero en la puerta.
Aprovechando esa bendita oferta, traté de apresurarme todo lo que pude, y nos dirigimos a mi casa. Robert subió conmigo y esperó en el salón. Me arreglé lo más rápido posible y en menos de media hora estábamos nuevamente de camino a la fiesta. Aprecié mucho su ayuda. Cuando llegamos, todos ya estaban allí. Me sorprendió ver que todos nuestros amigos estaban presentes, mis padres, mi hermana, mi cuñado y el personal de la clínica. Fue rápido. Todo el mundo estaba disfrutando tranquilamente de los aperitivos, y nosotros éramos los últimos en llegar. Bueno, no los últimos. Faltaba una persona: Toby.
Le envié un mensaje diciéndole que había llegado y le pregunté si tardaría mucho. No respondió. Después de media hora, casi cuando estaban a punto de anunciar el inicio de la cena, le envié otro mensaje, preocupada por si le había sucedido algo o había tenido un accidente. Con toda la lluvia y el tráfico, me estaba preocupando mucho. Pero seguía sin responder. Y entonces el pánico se apoderó de mí.
Pero no me asusté pensando únicamente que había tenido un accidente, sino que también me di cuenta de que pensaba que me había dejado o abandonado. De repente, todos mis miedos y locuras volvieron, y solo podía pensar en cosas estúpidas.
—Chiara, ¿has visto a Toby o has hablado con él? Estoy preocupada. No me ha dicho nada en todo el día y no sé si le ha pasado algo, no responde a mis mensajes, nada... —Mi voz empezó a fallar, mis ojos empezaron a humedecerse y mi corazón empezó a latir demasiado rápido.
—Tranquilízate —dijo Chiara, poniendo una mano en mi brazo para transmitirme calma—, seguramente está atrapado en el tráfico, no ha pasado nada. Llegará pronto.
—Eso espero. Por favor, ¿puedes empezar a sentarte sin mí? Tengo que ir al baño para refrescarme un poco y tomar un vaso de agua. Estoy muy nerviosa.
—Por supuesto, no te preocupes, tómate tu tiempo.
Salí y fui al baño. Seguí mirando mi teléfono con las manos temblorosas, esperando que vibrara con un mensaje, pero nada. Intenté llamarlo. Tres veces. En vano. No hubo respuesta. Fue directamente al buzón de voz. Eso no era una buena señal. ¿Qué demonios había pasado?
Fui a la cocina y casi se me cayó el vaso de agua al intentar servirme, pero por suerte Daniel llegó a mi lado y me sostuvo el vaso.
—Te veo nerviosa y no es para tanto —dijo Daniel, sorprendiéndome con su comentario.
—¿Te lo dijo Chiara? No sé qué pudo haberle pasado. Toby no es así. Nunca se queda sin decir nada.
—Debería estar en camino, por eso no puede contestar tu llamada.
—Tiene un altavoz en su coche, Daniel, y nunca se queda sin batería. ¿Y si le ocurrió algo? —Me puse la mano en el pecho y fue entonces cuando me di cuenta de que ya no podía imaginar mi vida sin él.
Daniel estaba a punto de responder cuando alguien irrumpió en la cocina y empezó a llamarme.
—Francesca, ven rápido, hay un perrito aquí que necesita ayuda, rápido —dijo Steven con tanta preocupación que no tuve tiempo de entender lo que decía, solo capté las palabras "animal" y "ayuda", y rápidamente me dirigí al salón.
Todos estaban en círculo alrededor de una caja de cartón con un cachorrito adentro. Me acerqué a la caja. Todos se quedaron en silencio y me miraron a mí y al animalito, que parecía diminuto y me miraba con ojos asustados.
—¿Qué hace este cachorrito aquí? ¿Es para Beatrice? —Miré a mi hermana, quien encogió los hombros. Nadie se movía y todo era muy extraño, incluso mis padres permanecían inmóviles. Me agaché para mirarlo y descubrí que era un antiguo perro de muestra danés, de la misma raza que Aquiles, pero este era negro. Y muy pequeño. Las lágrimas brotaron en mis ojos al instante—. No entiendo. ¿Qué es esto?
—Creo que tiene algo en el cuello... —dijo Carl, señalando al cachorrito.
Alrededor de su cuello, que era enorme, había atado un pequeño sobre, diminuto. Lo abrí y dentro había una nota y un anillo solitario con una piedra preciosa. Mis ojos se abrieron como platos mientras leía el mensaje:
«¿Quieres casarte conmigo?»
Levanté los ojos y allí estaba Toby, como si hubiera aparecido de la nada. Me puse de pie con el papel en una mano y el anillo en la otra. Su sonrisa iluminaba el lugar y antes de que pudiera reaccionar, pronunció las palabras:
—Hace un año te conocí con los pies metidos en caca, literalmente —Las risas se desataron en el ambiente y yo me uní, con lágrimas de alegría en los ojos—. A pesar de todas las dificultades que hemos enfrentado, sé con certeza que me has dado lo mejor desde aquel día: tu amor. También me has brindado la oportunidad de aprender a cuidar y amar a alguien más que a mí mismo. —Se agachó y levantó al perrito en su regazo. Era adorable—. Ahora deseo que nos aceptes a ambos en tu familia, y que cuides de nosotros como nosotros deseamos cuidar de ti. La pregunta es simple: ¿te casarás con nosotros?
—Sí, con nosotros, porque no puedes deshacerte de nosotros tan fácilmente —intervino Steven en voz alta, desatando risas en todos los presentes.
También nos unimos a ellos. Luego se hizo un silencio expectante, todos esperaban mi respuesta, pero yo ya la tenía clara.
—Toby y pequeño... —hesité ante la duda
—Patroclo —explicó Toby el nombre del cachorrito, en honor al amante de Aquiles en la mitología.
—Entonces, Toby y Patroclo, sí. Acepto unirnos y formar una familia. Acepto casarme contigo —lo abracé con fuerza, besándolo apasionadamente, mientras el pequeño perrito se unía a nuestro abrazo, convirtiéndose en parte de nuestra nueva familia.
Los aplausos y los vítores resonaron en la habitación, celebrando nuestro compromiso. Cuando nos separamos, Toby me susurró suavemente al oído:
—Lo más importante no fue el día en que te conocí, sino el momento en que entraste en mi corazón. Ahora, no quiero que te vayas nunca más.
Sellamos nuestro amor con una mirada cómplice, sabiendo que habíamos encontrado el verdadero significado de la felicidad.
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Regálame un beso : Enemies to Lovers
 
Sumérgete en una novela romántica llena de sorpresas y misterio para enamorarte
Descubre el poder de los encuentros inesperados y la simplicidad de la vida.

Conoce a Chiara, una joven periodista que encuentra más de lo que esperaba en Boston.

Vive una experiencia única con personajes intrigantes y divertidos en esta novela romántica. Una historia de amor, amistad y guiños felices en una época especial.

En "Regálame un beso", Chiara, una chica italiana, llega a Boston en busca de un nuevo comienzo en su carrera de periodista. Pero todo cambia cuando su vida se cruza con la de un desconocido en un día de invierno. A partir de ahí, la novela te lleva por un emocionante viaje de emociones.

Con personajes interesantes y sorprendentes que aportan su propia chispa a la historia, "Regálame un beso" te hará enamorarte de todos ellos, ¡bueno, algunos más que otros! Pero lo más importante, esta novela te recordará la simplicidad de la vida.

En esta novela romántica corta, descubrirás un mundo lleno de sorpresas y misterios que te mantendrán enganchado hasta el final.

A lo largo del libro, Chiara se encontrará con personas inesperadas y vivirá encuentros que cambiarán su vida para siempre. Pero también habrá momentos de alegría y desastres, guiños felices que iluminarán su camino y situaciones que te harán reír, llorar, suspirar y hasta tirar de los pelos.

Te recomiendo que no dejes pasar la oportunidad de leer esto, porque estoy segura de que te arrancará una sonrisa o incluso te sacará una carcajada. ¡No te lo pierdas!
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